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      Londres, 1817


      


      A las tres de la tarde, el octavo día después de su llegada a Inglaterra, la señorita Millicent Ashton se decidió.


      Ella quería irse a casa.


      Los comentarios sarcásticos comenzaron en el momento en que ella y su madre entraron en el espacioso salón de Lady Elmore.


      —Así es como se ve un elefante indio —susurró una señorita rubia junto a la ventana. Se inclinó cerca de otra chica, que se rio.


      —Me pregunto si ella da tours gratis.


      Millie sabía que las crueles burlas estaban dirigidas directamente a ella.


      En las otras casas que habían visitado hasta ahora, ella había logrado perfeccionar el arte de quitarse el abrigo y sentarse en un solo movimiento. Con suerte, generalmente podía sentarse en la esquina de un sofá y esconderse parcialmente detrás de las faldas de su madre.


      Desafortunadamente, esta vez Lady Elmore los había saludado en la puerta del salón y Millie había sufrido la humillación de ser presentada por su madre en el medio de la habitación, donde, por supuesto, todos podían ver la amplia imagen de Millie.


      Mientras que las dos mujeres mayores comentaban cuán frío era el clima en Inglaterra en comparación con la India, comenzaron los primeros susurros.


      La risa apenas reprimida de alegría de los jóvenes les valió a ambos la mirada de la madre de Millie, que condujo a su hija a un sofá para sentarse junto a su anfitriona.


      El corazón de Millie se hundió. Ahora todos en la habitación podían verla. Cuando Violet se sentó a su lado, Millie le dedicó a su madre una media sonrisa, lamentando en silencio la necesidad de su madre de hacer una declaración.


      Durante el resto de la visita de dos horas, se sentó en silencio entre las dos mujeres, tomó un sorbo ocasional de su té negro y se rehusó cortésmente a comer la deliciosa variedad de pasteles que los sirvientes de Lady Elmore habían tendido en la mesa baja delante de ellas.


      Con las manos cruzadas sobre su regazo, se concentró en el dolor de su uña que se clavaba profundamente en su palma. Ella se sacaría sus propios ojos antes de mostrar algún tipo de respuesta a las crueles burlas.


      Se retiró a la comodidad de sus propios pensamientos privados, nombrando lenta y metódicamente los fiordos de la costa noruega, y cuando terminó, comenzó en Finlandia. Nada calmaba su mente más rápidamente que intentar abordar trabalenguas mentales.


      Cuando su madre finalmente comenzó a despedirse, Millie se perdió en algún lugar del norte helado de Escandinavia.


      Un susurro. —Millie, nos vamos —la despertó.


      Con una reverencia bien practicada, agradeció cortésmente a Lady Elmore y siguió a su madre hasta la puerta principal. Con las manos apretadas en el frente, mantuvo la mirada fija en sus guantes.


      Después de asistir a varios de estos eventos desde su llegada a Londres, había aprendido la dolorosa lección de lo que sucedería si arriesgara una última mirada alrededor de la sala de las víboras. A principios de la semana, en la casa de la señora Wallace, había sorprendido a varias de las chicas que resoplaban al salir. Una incluso había logrado sacar la lengua antes de sofocar la acción con una tos oportuna.


      Tan pronto como la puerta del carruaje se cerró detrás de ellos, se volvió hacia su madre.


      —Esta es la última de esas cosas horribles a las que me arrastras; la próxima vez puedes ir por tu cuenta —espetó ella, golpeando su pie como medida.


      Violet Ashton dejó escapar un suspiro. —¿Y qué debo decirles a las damas de la sociedad de Londres cuando mi hija altamente elegible no me acompaña en estas salidas? —Respondió.


      —Diles que me has encerrado en mi habitación por maldecir, o mejor aún, diles que me volví loca y me hiciste encerrar en Bedlam.


      Ella se cruzó de brazos, miró por la ventana y continuó.


      —Si quieren verme, pueden pagarle una moneda a m carcelero. Apenas conozco a estas personas y, sin embargo, eligen juzgarme solo por la vista. Ninguno de esos idiotas ha intentado hablarme. No, prefieren burlarse de una recién llegada; bueno, es el colmo.


      —No lo digas —respondió su madre.


      —¿Qué?


      —Quiero ir a casa en India, odio este lugar, toda la gente es horrible y hace frío. —Si escucho esas palabras de tus labios una vez más hoy, juro que subiré a un bote y volveré a la India solo para alejarme de ti.


      Violet se ajustó el abrigo con fuerza y dejó escapar un suspiro cansado.


      —Honestamente, Millie, mis oídos no pueden soportar muchas más de tus quejas. No pienses que no sé cuán desagradables son esas chicas, pero debes recordar que representas una amenaza para ellas y no les gusta. Están tratando de llevarte a su nivel. Solo tienes que elevarte por encima de ellas.


      Millie se quedó mirando a su madre, demasiado aturdida para hablar. Por primera vez desde su llegada, se había quedado sin palabras. ¿Cómo podría ser ella una amenaza para alguien?


      Finalmente, ella respondió. —¿Cómo soy una amenaza para esas chicas, mamá?


      Violet dio una sonrisa de complicidad y asintió.


      —Eres de una buena familia; tu padre y tu tío son hombres poderosos y tú vienes con una dote considerable. Muchas de esas chicas solo tienen su belleza pasajera para atrapar a un esposo potencial y la mayoría de los hombres quieren más que eso —explicó.


      Millie frunció el ceño. —Sí, pero la mayoría de los hombres quieren una esposa esbelta y elegante que se mantenga fuera de su camino —respondió, sabiendo que nunca sería ese tipo de mujer.


      Su madre se rio. —¿De dónde demonios sacaste una idea tan tonta? ¿Alguna vez me has visto rehuir a tu padre? Y créeme, nunca he sido delgada en mi vida. —Se inclinó hacia adelante sobre el banco de cuero y pasó la mano suavemente sobre la mejilla de Millie.


      —Querida, encontrarás que diferentes hombres se sienten atraídos por diferentes cosas. Algunos te encontrarán un poco inusual debido a tu educación extranjera y no a su gusto, pero te aseguro que habrá alguien que te encuentre la criatura más encantadora que jamás haya visto. Y cuando descubra la ingeniosa e inteligente chica que eres, te dará las gracias por haber entrado en su vida.


      Metió un mechón rebelde del cabello castaño de Millie detrás de la oreja de su hija antes de agregar: —Por supuesto, tendrás que dejar de quejarte de Inglaterra para que tenga la oportunidad de apreciar tus mejores cualidades, pero estoy segura de que pronto superarás tu aversión al lugar; todos lo hacen eventualmente.


      —Aparte de los franceses —murmuró Millie, sabiendo que estaba poniendo a prueba la paciencia de su madre hasta el límite.


      Violet se recostó en su asiento y se frotó la sien. Se había quejado de un latido detrás de su ojo izquierdo antes de que llegaran a lo de Lady Elmore y Millie sabía por el color pálido de las mejillas de su madre que uno de sus serios dolores de cabeza era inminente. Tan pronto como llegaran a casa, ella se retiraría a su habitación y dormiría por la tarde, dejando a Millie una vez más sola para divertirse.


      Las palabras de consejo de su madre todavía colgaban en el aire. Violet tenía razón, por supuesto; Millie tendría que hacer las paces con su nuevo hogar, pero, en cuanto al otro asunto, su mente estaba llena de dudas.


      Nadie en Londres la consideraría maravillosa o deslumbrante. Se necesitaría un hombre especial para mirar más allá de lo obvio y ver a la verdadera Millie Ashton. Por lo que había visto hasta ahora de la sociedad londinense, dudaba que tal hombre existiera en cualquier lugar de Inglaterra.


      Mientras el carruaje hacía el corto viaje a su nuevo hogar en Mill Street, Millie continuó mirando por la ventana. Las calles empedradas de Londres eran un marcado contraste con las calles polvorientas de Calcuta, la ciudad donde había nacido.


      En lugar de las calles cálidas y ventosas llenas de personas, animales y carretas de mano que intentaban progresar a través del tráfico que se aproximaba, Londres era la imagen de una civilidad ordenada. Las pocas personas que caminaban por las calles de St. James se abrían paso en los pavimentos de piedra, no en el medio del camino. Y no había vacas deambulando perezosamente dentro y fuera de los puestos callejeros y mercados.


      Millie se recostó en su asiento y, cerrando los ojos, trató de recordar los gritos de la khonchavala, mientras caminaban por las calles de su ciudad natal vendiendo sus muchas mercancías.


      Una vez que llegaron a casa y entraron, Millie rápidamente le entregó el sombrero y el abrigo a su criada. La visita a la casa había sido larga y difícil, su temperamento estaba deshilachado y sabía que, si se quedaba cerca de su madre por un minuto más, se intercambiarían palabras duras y todo el día sería un completo desastre.


      Ella le dio un beso en la mejilla a su madre, le deseó una pronta recuperación y, con un propósito, bajó las escaleras en busca de las cocinas.


      Millie estaba sentada en la gran silla de madera del cocinero con una taza de té dulce caliente, masticando lentamente uno de los pasteles mawa de la señora Knowles cuando vio que la cabeza de su hermano Charles aparecía en la puerta de la cocina.


      Al entrar en la cocina, la Sra. Knowles, de origen indio, lo saludó con un respetuoso 'Namaste'. Él se inclinó a cambio, antes de volverse hacia su hermana.


      —Pensé que podría encontrarte aquí. ¿Cómo fue la visita a Lady Elmore? —Charles preguntó, mientras se detenía cerca de la mesa de la cocina.


      Su mirada se desvió hacia el plato sentado al lado de Millie al final de la mesa. Un solo pastel se asentaba solo entre las migajas dispersas.


      —Oh, cariño, ¿tan malo? —Respondió, pasando una mano por su cabello rubio arenoso.


      Millie se limpió la boca con una servilleta de tela y sorbió el último té. Pequeñas lágrimas se formaron en sus ojos y valientemente las apartó. Levantándose de la silla, logró mantener la compostura durante los segundos que le tomó caer en el abrazo de su hermano mayor.


      Él la rodeó con sus reconfortantes brazos y la abrazó.


      —Me llamaron elefante —dijo mientras las lágrimas llegaban a sus mejillas—. Ninguno de ellos quería hablar conmigo; simplemente se sentaron y se rieron detrás de sus manos. Fueron simplemente horribles.


      Charles le acarició el pelo y plantó un beso en la parte superior de sus largos mechones marrones.


      —Millie, solo tienes que darles tiempo, dejar que te conozcan y prometo que las cosas mejorarán. No todos aquí son horribles. Tendrás muchos amigos en poco tiempo. Solo hemos estado aquí una semana, todavía no te puedes despedir de todo Londres —dijo con un suspiro.


      Millie se sorbió las lágrimas y tomó el pañuelo que le ofreció.


      —Sí, lo sé; Mamá dice exactamente lo mismo, pero...


      —¿Pero ¿qué?


      —Londres no es lo que me prometieron. ¿Dónde está la sofisticación, la elegancia? Hasta ahora, todo lo que he visto son salones llenos de arpías de mente pequeña —respondió Millie, saliendo de su abrazo.


      —¿Espero que no estés pensando en nuestra nueva casa?


      Ella se encogió de hombros. —Es solo que esperaba que Londres fuera un poco más cosmopolita. Sé que muchos de los ingleses en Calcuta tendían a ser indiferentes al resto del país, pero supongo que esperaba un poco más de todo lo que había oído hablar de Inglaterra. Es más difícil encontrar mis pies aquí de lo que esperaba.


      —Pero tienes que admitir que no todo ha sido malo. No puedes decirme que no te ha gustado comprar ropa nueva, Millie. Me he tropezado dos veces con montones de cajas en el pasillo delantero —respondió Charles.


      —No, las tiendas son simplemente maravillosas. Nunca he visto algo así. Estoy segura de que uno podría comprar durante días y no aventurarse en la misma tienda dos veces —respondió, agradecida por el cambio de tema.


      —¿Y qué hay de los museos? Sé que tienes una larga lista de galerías, jardines y castillos que deseas visitar.


      Su espíritu se recuperó ante la idea mientras miraba a su hermano y asentía. Ambos tendrían que encontrar su camino a través del laberinto de la sociedad de Londres en los próximos meses.


      —Gracias Charles. Tú posees la habilidad feliz de encontrar lo bueno en cada situación. Siempre puedo confiar en ti para sacarme de un estado de ánimo miserable. Y tienes razón; Le preguntaré a papá si me llevará a ver las canicas griegas de Lord Elgin la próxima vez que tenga algo de tiempo libre. Escuché que las han trasladado a una nueva sala de exhibición.


      —Bueno. Podrías preguntarle de camino a la fiesta de esta noche —respondió.


      Una ola de náuseas la invadió. Millie no podía decir si era por la gran cantidad de pasteles especiados que había comido, o porque se dio cuenta de que esta noche su familia sería invitada de honor en un baile de 'Bienvenida a casa'.


      Millie agradeció a la señora Knowles por los pasteles y se dirigió a la puerta. Cuando pasó junto a la mesa, Charles agarró el último pastel de mawa restante, se lo metió en la boca y siguió a su hermana desde la habitación.
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      Millie se asomó por la ventana del carruaje de su familia cuando se detuvo afuera de la casa iluminada de su tío más tarde esa noche. Ashton House podría no haber sido la casa más grande de Green Street, pero ciertamente fue la más elegante.


      Cuatro enormes columnas de piedra se alzaban sobre la calle, formando un pórtico arqueado. Las puertas de hierro negro en ambos arcos laterales significaban que la entrada a la casa solo se podía obtener desde el arco que daba hacia el frente de la calle. Aquellos lo suficientemente tontos como para elegir este lado de la calle sobre el que caminar se vieron obligados a negociar un camino estrecho entre las columnas y el camino.


      Millie pensó que era escandaloso que uno de los antepasados de su padre hubiera podido robar el sendero público del frente de Ashton House.


      —Ampliaron la calle después de que se construyó la casa —señaló su padre.


      Millie lo fulminó con la mirada. James Ashton tenía una extraña habilidad para saber exactamente lo que su única hija estaba pensando en cualquier momento. Cuando era joven, había pensado que era un juego divertido cuando él le decía lo que deseaba comer para la cena.


      Ahora, a medida que crecía, Millie se encontró teniendo que mantener una distancia de su padre siempre observador. Aunque sabía que no hacía falta ninguna idea especial para ver cuán infeliz había sido desde el momento en que atracaron en la Inglaterra gris y húmeda.


      Sus padres habían hablado de regresar a casa durante tantos años, que Londres había adquirido un estatus casi mítico. Entonces, una noche, su padre anunció alegremente que había aceptado un puesto de alto nivel allí con la Compañía de las Indias Orientales y que todos abandonarían Calcuta en seis meses. Su sorpresa ante la repentina noticia contrastaba bruscamente con la luz que vio brillar en los ojos de su madre cuando su padre hizo el anuncio.


      Más tarde, cuando pasó por la puerta de la habitación de sus padres camino a la cama, los vio compartiendo un beso apasionado. Cuando se separaron, vio una gran sonrisa en el rostro de su padre. Cuando su madre le susurró: —Gracias cariño; este es el mejor regalo que me has hecho. —Millie sabía que su vida en la India estaba llegando a su fin.


      En las semanas siguientes, se dio cuenta de que nunca había visto a su madre y a su padre tan felices. Después de ver el abrazo amoroso de sus padres y la emoción vertiginosa que su madre había mostrado cuando llegó la primera de las cajas de embalaje, Millie había prometido no decirle a ninguno de los padres cuán devastada estaba por el cambio inminente en el domicilio de su familia.


      Era casi un año después y todavía le resultaba difícil creer que había visto las lluvias monzónicas por última vez.


      —Amablemente deja de leer mi mente, papá; no es educado —respondió ella, su mente volviendo al presente.


      —Bueno, deja de pensar tan fuerte y no podré —se río su padre.


      El carruaje se detuvo frente a Ashton House y James Ashton salió al pavimento. Ayudó a Violet y Millie a bajar, dejando que Charles los siguiera.


      Dentro de Ashton House, el hermano mayor de James y su esposa los saludaron calurosamente. Casados durante quince años, el vizconde y la vizcondesa lamentablemente no habían sido bendecidos con hijos.


      —Violeta, Millie —dijo Lady Ashton alegremente—. Estoy muy contenta de verlas; He estado esperando esta noche durante tanto tiempo.


      Puso un cálido beso en la mejilla de Millie y le dio un abrazo. —Me encanta tu vestido de seda; hace juego con el anillo de tu nariz. Causará una gran impresión en la sociedad londinense, querida —comentó su tía.


      Millie levantó una mano y tocó el pequeño anillo de zafiro tachonado que llevaba en la fosa nasal derecha.


      —Gracias, tía Beatrice, ¿no crees que me hace parecer demasiado extranjera? Mamá ha estado tratando de que me lo saque desde el día que salimos de Calcuta —respondió. Su vestido azul pálido con ribetes dorados en la falda había llegado esa mañana desde la modista; coincidía con el color del zafiro a la perfección.


      Lady Ashton asintió con la cabeza. —Me encanta, pero quizás quieras escuchar los consejos de tu madre; la sociedad puede ser bastante cerrada cuando les conviene. No todos te verán como interesante y exótica.


      —Estoy empezando a entender lo que quieres decir —respondió Millie.


      Lord Ashton le dio una fuerte palmada en la espalda a Charles.


      —Mi niño —se río. Sin descendencia en Ashton House, su sobrino sería el eventual heredero del título de la familia Ashton.


      —Recuérdame que te envíe la factura de su educación —respondió James, con una sonrisa.


      Los dos hermanos compartieron una lucha juguetona mientras el resto de sus respectivos familiares observaban. Violet parecía ser la única que no encontraba el intercambio fraternal completo en lo más mínimo.


      —Nada cambia —suspiró—. Desde la primera vez que conocí a James, noté que los dos no podían soltarse la mano. Siempre abofeteándose, abrazándose y luchando.


      —Sí, bueno, tenemos que ponernos al día un poco, querida —respondió su marido, con la cabeza firmemente metida debajo de la axila de su hermano mayor. Los dos hombres sonrieron como niños traviesos. La alegría de reunirse con su hermano menor brillaba intensamente en los ojos de Lord Ashton.


      Millie tuvo una visión repentina de dos niños pequeños corriendo salvajemente por los campos de Kent, riéndose mientras avanzaban. Su padre había contado muchas historias de su infancia llena de alegría en Ashton Park a Millie y Charles a medida que crecían.


      Años más tarde, cuando crecieron y la finca Ashton se enfrentaba a la ruina financiera, su padre había ido a restaurar la fortuna familiar en el otro lado del mundo, dejando atrás a Oscar e Inglaterra.


      Lord Ashton liberó a James de su abrazo fraternal y dirigió su atención a Violet. Tirándola a sus brazos, le dio un tierno beso en la frente. —Estoy muy contenta de tenerte en casa, mi encantadora hermana; pasaste muchos años lejos de nosotros, demasiados.


      Las lágrimas ardieron en los ojos de Millie mientras veía a su tío abrazar a su madre como si él nunca quisiera dejarla ir.


      Hasta hace poco, Oscar Ashton había sido simplemente un nombre en una carta atesorada de una tierra lejana, pero aquí y ahora, era demasiado real. Toda carne y emoción humana, envuelta en la viva imagen de su padre.


      Sintió la suave presión de la mano de su tía en la parte superior del brazo y se volvió para ver a Lady Ashton tragando aire mientras intentaba en vano reprimir sus propias lágrimas.


      Durante los años felices e ignorantes de su joven vida, Millie nunca había entendido que sus padres habían sido dolorosamente separados de sus familias. Aunque India era su hogar, para James y Violet la estadía en el subcontinente había sido veinte años de sacrificio y anhelo.


      Ahora, con los esfuerzos y la gestión hábil de su padre, la familia había ganado suficiente capital para regresar a Inglaterra y restablecerse a sí mismos y a sus hijos en el pináculo de la sociedad londinense.


      Millie sacó un pañuelo del vestido y se secó las lágrimas.


      —Pensar que lloré dejando atrás a mi caballo. Qué hija tan horrible y egoísta soy. Debería estar feliz de que mis padres finalmente hayan regresado a casa, sin embargo, todo lo que puedo pensar es en mi propio ser miserable.


      Su tía la rodeó con un brazo reconfortante.


      —Mi querida niña, no tienes de qué avergonzarte, así que no te apresures a castigarte. Tu madre me dice que tu primera semana ha sido un poco difícil. Todos tenemos que recordar que Inglaterra es un país extranjero para ti, Millie, así que ninguno de nosotros debería esperar que te instales aquí de inmediato. Es posible que tus padres hayan regresado a casa, pero ahora eres tú quien ha dejado atrás su tierra natal y ha comenzado una vida en el extranjero.


      —Gracias —respondió Millie, encontrando una sonrisa para su tía. Eres amable.


      El hecho de que Lady Ashton no le haya proporcionado a su esposo un heredero debe haber sido una humillación dolorosa para ella. Sin embargo, desde el momento en que James y Violet habían regresado a Inglaterra, ella había hecho todo lo posible para que ellos y sus hijos se sintieran bienvenidos.


      Ella le dio un abrazo a Millie. ―Disparates; para eso está la familia, querida. Si necesita una oreja para tus problemas, estaría más que feliz de prestarle la mía. Es difícil ser un extraño en la sociedad si no naces en ella. Ahora, seca tus ojos; Quiero mostrarte a ti y a tu madre lo hermoso que se ve el salón de baile antes de que lleguen los demás invitados.
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        * * *

      


      Aproximadamente una hora más tarde, Millie estaba sola a un lado del salón de baile lleno de gente reflexionando sobre las palabras de su tía. Mientras los otros invitados se acurrucaban en pequeños grupos amistosos, sintió el aguijón de ser una verdadera extraña.


      Anteriormente, había dado varias vueltas al elegante salón de baile con Charles, ambos sonriendo con orgullo mientras los otros invitados admiraban los hermosos tapices de seda que su padre había traído de la India. Los cuatro grandes paneles multicolores estaban colgados en las paredes en pares a cada lado de las puertas francesas en la parte trasera del salón de baile, lo que les daba a los recién llegados una vista completa desde la parte superior de la escalera.


      —Servirán como un recordatorio constante del origen de la salvación de la familia Ashton, cuando estuvo tan cerca del borde de la ruina —había dicho su padre cuando encargó las obras a los tejedores locales en Calcuta. Ahora, mientras miraba su panel favorito, que representaba una vista del río Hooghly desde Fort William, se le ocurrió que las sedas eran una representación visual de todo lo que sus padres habían sacrificado.


      Cuando su tío vino y arrastró a Charles para encontrarse con sus amigos, Millie rechazó la invitación para unirse a ellos, prefiriendo pasar un tiempo sola. Teniendo en cuenta que, aparte de la familia Ashton, no conocía a nadie más en todo Londres, fue una hazaña fácil.


      —Qué hermoso; No pensé que hubiera tantas familias en la ciudad en esta época del año —observó una mujer joven y rubia que se detuvo a su lado—. Aunque no debería quejarme; al menos me mantiene alejada de la mesa de Lord Ashton. Mi madre dice que, si me ve cerca una vez más esta noche, me coserán los labios.


      Millie se volvió y, después de ver las pequeñas rosas rosadas en el corpiño del delgado vestido de muselina de la niña, le dirigió una sonrisa pálida. Después del miserable día que había soportado, otra señorita obsesionada con la figura era la última en la lista de cosas que necesitaba.


      Una chispa de travesura brilló en los ojos de la otra chica.


      —Por supuesto, si tú y yo tenemos una conversación profunda y paseamos lentamente por dicha mesa de delicias y pierdo una de mis zapatillas y...


      —Su mano se extiende hacia la mesa para estabilizarse —respondió Millie, rápida en la captación.


      —En ese momento, mi mano toca accidentalmente una de esas deliciosas tartas de manzana y canela...


      —Entonces solo podrías ser aclamada por tus buenos modales. Como habías tocado la comida, difícilmente podías dejarla sobre la mesa para que la comiera otro invitado.


      La otra chica se río, antes de pintar una mirada seria y decidida en su rostro. Tomó la mano de Millie y le dio un suave apretón.


      —Sabes que tienes razón, absolutamente correcto —respondió ella. Una sonrisa amenazó en la esquina de su boca, pero para deleite de Millie, su nueva conocida logró mantenerla valientemente a raya.


      —Sería salvar a mi familia del escándalo más escandaloso. Por qué, debería recibir una gran ovación en el momento en que la tarta toque mis labios.


      Millie cerró los ojos y asintió sabiamente.


      —Creo que una medalla sería golpeada en tu honor; mi tío se encargaría de eso. Comer esa tarta, mientras te salvabas de caer, sería una verdadera maravilla, y no debería quedar sin recompensa.


      Una risita escapó de los labios de la otra chica, seguida del más desagradable resoplido.


      Ambas chicas inclinaron la cabeza y trataron de capturar su risa en sus manos.


      Millie dejó escapar un suspiro de alivio.


      Las chicas reales existían en la sociedad de Londres.


      —Lucy Radley —dijo su nueva amiga, sus pálidos ojos verdes brillaban con lágrimas de alegría. Extendió su mano con toda la elegancia de una reina.


      —Millie Ashton —respondió Millie, haciendo una reverencia.


      Cuando se levantó, vio que la sonrisa había desaparecido del rostro de Lucy.


      —Ashton, como la sobrina de Lord Ashton?


      Millie asintió con la cabeza.


      —Oh no. Que embarazoso. Eres una de los invitados de honor y aquí te digo cómo robar comida de la mesa de tu tío. Debes pensarme el colmo de la grosería; Lo siento mucho —dijo Lucy, mientras un parche rojo aparecía en ambas mejillas.


      Millie aprovechó la oportunidad para estudiar a fondo sus guantes de noche. Si alguna vez iba a ver qué clase de chica era Lucy realmente, ahora era el momento.


      —Lo siento, pero tu disculpa simplemente no es lo suficientemente buena, tendrás que ser castigada por una transgresión tan grave —respondió con arrogancia.


      —¿Sí?


      Millie levantó los ojos y con una mirada de gravedad digna de un juez de Old Bailey, dictó sentencia.


      —Me temo que no hay nada más, la sentencia debe coincidir con la gravedad del delito. Lucy, deberás convertirte en mi nueva mejor amiga.


      Una expresión de alivio cruzó el rostro de Lucy, seguida rápidamente por una expresión bien ejecutada de fingido horror.


      —Era solo una tarta, no tenía idea de que el castigo sería tan duro. ¿No podrías simplemente transportarme a las colonias? —Respondió ella.


      Millie se echó a reír; sus instintos sobre Lucy habían sido acertados.


      Estaban hechas la una para la otra.


      —Ahora, vamos a visitar esa mesa de la cena —ordenó Millie, frotándose las manos con alegría. Acababa de hacer su primera amiga en Inglaterra y era hora de celebrar.


      Lucy le hizo una pequeña reverencia y saludó con la mano hacia la mesa. —Vamos.


      Más tarde, después de pulir varias de las delicias que adornaban la mesa de Lord Ashton, incluidas dos de las tartas de manzana y canela, Millie y Lucy se retiraron a un rincón alejado del salón de baile.


      Afortunadamente, lograron encontrar un espacio vacío cerca de algunas puertas abiertas e inmediatamente encontraron alivio del acalorado grupo de gente. Millie había esperado que algunas personas estuvieran interesadas en conocer a su familia debido a la posición de su padre en la Compañía de las Indias Orientales, pero los trescientos invitados que se agolparon en el salón de baile la dejaron atónita. La habitación en sí estaba perdida en un mar de cuerpos y conversaciones zumbantes.


      —Nunca había visto tanta gente en una habitación —dijo. Luego, volviéndose, señaló su rostro hacia la puerta y permitió que una suave brisa fría le revolviera el pelo. Ella se estremeció. Después de toda una vida del calor del subcontinente, el invierno inglés siempre sería una novedad para ella.


      —El clima siempre era demasiado caluroso y húmedo para tener este tipo de número en una reunión social en India. Sin espacio para abanicarse en el calor, las mujeres simplemente se habrían desmayado.


      —Ahora, eso sería una noche interesante, aunque podría evitar que los invitados de tu tía y tío vuelvan a Ashton House —respondió Lucy.


      Millie asintió con la cabeza. —Sí, bueno, desde mi corto tiempo en Londres, hay pocas personas que me gustaría conocer por segunda vez. Excluida la presente, por supuesto.


      —Gracias —respondió Lucy con una sonrisa.


      Millie observó cómo la mirada de Lucy ahora se alejaba de ella y la seguía lentamente por la habitación. Lucy se puso de puntillas e intentó mirar por encima de las cabezas de los otros invitados.


      —¿Quién? —Preguntó Millie.


      —¿Quién, qué? —Respondió Lucy, mientras su mirada continuaba vagando por la habitación.


      —¿Quién o qué estás buscando?


      La idea de que su nueva amiga ya se había cansado de su compañía cruzó por la mente de Millie. Quizás sus instintos sobre Lucy se habían equivocado. Después de una semana de amarga decepción en la tierra de su herencia, la idea de ser abandonada sin ceremonias en medio de una fiesta era casi todo lo que podía soportar.


      —Si tiene a alguien más con quien ha hecho un acuerdo previo, lo entenderé. Me uní a ti sin previo aviso —agregó.


      Lucy se volvió y le dedicó una sonrisa tranquilizadora.


      —No voy a ir a ningún lado sin ti, dulce Millie, así que no hay necesidad de que te alarmes. Simplemente estoy buscando a mis hermanos. Se supone que deben asistir a las festividades de esta noche y, como siempre, llegan tarde. Estoy ansiosa por presentarte a ellos. David es perversamente divertido, y Alex es solo...


      —¿Qué? —Respondió Millie.


      Lucy se arrugó la nariz.


      —Bueno, déjame decirlo de esta manera: todas las chicas están enamoradas de él, y todos los chicos desearían ser él. Si él no fuera mi hermano, estoy seguro de que mi padre lo tendría en la parte superior de su lista de esposos adecuados para mí. —Ella se retorció la nariz una vez más. El hechizo mágico de Alex claramente tuvo poco efecto en su hermana.


      Millie se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de que sus propios padres comenzaran a hablarle acerca de encontrar un esposo. Charles tenía que casarse pronto; se esperaba del futuro vizconde, pero rezaba para que se le permitiera un poco de tiempo antes de que se le planteara la cuestión del matrimonio.


      Esperaba que antes hubiera encontrado la manera de regresar a la India.


      Todavía tenía una discusión casi diaria con su madre sobre si era demasiado vieja para tener una temporada de debutantes. Eso al menos mantuvo a raya el tema del matrimonio. Con un poco de suerte, podría convencer a su madre de que la noción de una debutante de veinte años era ridícula y que se libraría de esa forma particular de humillación pública. La idea de ser presentada a la sociedad de Londres junto a un grupo de debutantes más jóvenes y delgadas como un rastrillo la hacía sentir enferma. Con su figura curvilínea, no podría competir con ninguno de ellos por el ojo de un soltero elegible.


      No importa lo que dijera su madre, Millie tenía serias dudas sobre sus posibilidades de hacer una pareja amorosa. ¿Cuántas veces había escuchado esta semana que a los caballeros ingleses solo les gustaban las chicas de figura delgada: ¿sin curvas, sin senos? Por supuesto, una vez que la sociedad descubriera que, gracias a los esfuerzos de su padre en el extranjero, ahora venía con una dote considerable, su participación en el mercado matrimonial aumentaría significativamente.


      Cada cazador de fortuna en el país la encontraría una delicia. Pasarían por alto sus muchos defectos hasta que finalmente cediera y seleccionara uno de ellos como su esposo. Entonces sería libre de pasar el resto de su vida lamentando su decisión mientras su cónyuge malgastaba su fortuna y compartía sus noches con alguien más.


      Sabía que el mismo destino podría esperarle en la India, pero al menos estaría en casa y lejos de Inglaterra.


      Dejar a su hermano atrás sería el tema más difícil de todos, pero se había dado cuenta de que no pertenecía y que nunca lo haría. Sería mejor si ella se fuera a casa y no se quedará para avergonzarlo.


      Una visita reciente al sastre en Bond Street había resultado en una exhibición diaria del nuevo guardarropa bien cortado de Charles. Si bien la ropa nueva lo hacía verse más guapo que nunca, a ella le preocupaba que el cambio fuera más profundo que solo su atuendo.


      Sería una pena terrible si la influencia de sus nuevos amigos y el título futuro esperado le quitara las cosas que lo convirtieron en el único Charles Ashton.


      —Mantente fiel a ti mismo —murmuró.


      —¿Perdón? —Respondió Lucy. Pero antes de que Millie pudiera responder, algo llamó la atención de Lucy y ella levantó su brazo y comenzó a saludar locamente hacia la escalera en la parte superior del salón de baile.


      —¡Hola! Estamos aquí —gritó.


      Millie sonrió; Lucy realmente era un soplo de aire fresco.


      Miró y vio a dos jóvenes parados en el rellano en lo alto de las escaleras. Estaban mirando por encima de la multitud en dirección a Lucy, que seguía saludándoles. Al ver a las chicas, el hombre más cercano a ellas levantó la mano y saludó amistosamente.


      —El que tiene el pelo negro es mi hermano mayor, David. El rubio junto a él es Alex, conocido por todos como Alejandro Magno —explicó Lucy.


      Mientras los dos hombres bajaban las escaleras y entraban al salón de baile, Millie vio el impacto inmediato que la llegada de los hermanos Radley tuvo en la reunión. Por cada paso que dieron, alguien los aclamó. Los apretones de manos volaron de la multitud; Todos les dieron una palmada en la espalda y un coro de saludos alegres aumentó aún más en tono.


      Se preguntó cuál de ellos había empuñado la espada cuando mataron al dragón, ya que la recepción que recibieron estos dos jóvenes era tan estimulante. Parecían más como héroes conquistadores que regresan de una búsqueda peligrosa, disfrutando del botín de la victoria, en lugar de un par de tontos que llegan a una fiesta privada. En cualquier momento, esperaba que la multitud los levantara sobre sus hombros para que el mundo entero los elogiara.


      Qué intoxicante debe ser, ser tan popular, ejercer tal poder.


      Los hermanos de Lucy se abrieron paso lentamente a través de la multitud. Finalmente, Millie tuvo su primera mirada real a los hermanos Radley y su corazón se detuvo.


      David había estado abriendo el camino entre la multitud, pero a medida que se acercaban a las chicas, la multitud disminuyó un poco y Alex pudo caminar junto a su hermano.


      Cuando apareció detrás de David, Millie pensó que debía estar imaginando cosas. Ningún hombre mortal podría ser tan guapo.


      No simplemente guapo, sino impresionantemente hermoso.


      Un mechón de cabello rubio se erizó sobre su cabeza. A primera vista, parecía no haber visto un peine o un cepillo durante muchos días y, sin embargo, era perfecto.


      Parecía haber salido de la cama recientemente, con la ropa de noche y haber ido a la fiesta de Ashton.


      Su corbata, contra todos los dictados de la moda, estaba atada flojamente alrededor de su cuello, pero de una manera tan elegante que era claramente por diseño. Su chaleco cruzado a rayas rojas y doradas se ajustaba perfectamente a su cuerpo largo y musculoso. Mientras la mirada de Millie contemplaba la magnificencia de la ropa de noche de Alex, era obvio que cada prenda de su cuerpo era del mejor corte y tela, el toque de un maestro sastre evidente en este pináculo de elegancia casual.


      Sus ojos se dirigieron más abajo a las botas de húsar negras muy pulidas que se aferraban a los músculos de su pantorrilla. Respiró hondo e intentó apartar la cabeza, pero no pudo hacerlo.


      ¿O no estaba dispuesta?


      En el instante en que vio el verde intenso de los ojos de Alex, supo que era peligroso. Cuando su penetrante mirada cayó sobre ella, sintió un escalofrío de premonición recorriendo su columna vertebral.


      Millie dio una rápida mirada sobre su hombro izquierdo para ver quién le había llamado la atención, pero se encontró frente a una cortina de terciopelo verde oscuro.


      No había nadie detrás de ella.


      Cuando volvió a mirar al Adonis que se acercaba, se dio cuenta de que su mirada estaba fija en ella, una expresión de perplejidad grabada en su rostro.


      Miró hacia Lucy, pero no pudo verla. Su amiga estaba ocupada tratando de pintar una expresión de molestia en su propio rostro, mientras miraba a sus hermanos que se acercaban.


      —Oh, no, puedo ver que esto no va a terminar bien —murmuró Millie, sintiendo su cara ponerse roja. Dio dos pasos hacia atrás, pero se encontró dura contra la cortina del salón de baile.


      —Necesito alejarme de aquí —dijo en voz baja, comenzando a entrar en pánico.


      Las chicas horribles eran lo suficientemente malas, pero los hermanos que las desaprobaban eran algo completamente diferente. Con sus ojos fijos en ella como un cazador que acecha a su presa, sabía que no sería lo suficientemente afortunada como para escapar ilesa.


      Por la expresión de su rostro, Millie dedujo que Alex no estaba feliz de verla de pie junto a Lucy. ¿Era que al hermano perfecto no le gustaba que su hermana se asociara con aquellos que no eran divinos? No sería la primera vez desde que llegó que otros la hubieran juzgado por su aspecto.


      Lucy sacudió la cabeza. —No puedes irte todavía; No has conocido a mis hermanos. Estarán encantados de conocerte, estoy segura de eso —respondió ella—. Una vez que hayan terminado de pavonearse, eso sí.


      Millie agarró un puñado de la pesada cortina verde. Por un instante, jugó con la idea de esconderse detrás de la voluminosa pantalla de tela y hacerse invisible, pero sabía que sería ridículo. Escapar era imposible.


      Con cada paso, se acercaba a ella, su mirada nunca abandonaba su rostro. Atrapada por su mirada e incapaz de huir, se preparó para la humillación que sabía que estaba a punto de soportar.


      —Estaba empezando a preguntarme cuándo llegarían ustedes dos, malvados —dijo Lucy, dejando escapar un resoplido de disgusto—. ¿Dónde han estado?


      Los dos hombres intercambiaron una sonrisa de complicidad.


      —Viste, te dije que se enfadaría con nosotros —respondió David y asintió con la cabeza a su hermano.


      —No sé por qué. Llegamos tarde porque mamá nos pidió que llamáramos a casa y presentamos nuestros respetos a la tía abuela Maude. Apenas puedes culparnos por eso, Lu —respondió Alex, sin apartar la mirada de Millie.


      Millie parpadeó con fuerza y con gran esfuerzo apartó los ojos de su mirada magnética. Miró a Lucy, quien le dio a Millie una mirada de vergüenza a cambio. El corazón de Millie se salía de su pecho.


      —Lo siento —murmuró Lucy mientras sus manos caían a sus costados—. ¿Cómo está tía Maude? Madre ha estado muy preocupada. Ella solo salió esta noche porque Maude finalmente accedió a la visita del médico.


      David extendió la mano y tiró de su hermana en un abrazo indulgente. Ella envolvió sus brazos alrededor de él y escondió su rostro ardiente en el frente de su chaqueta de noche.


      —Está bien, Lucy, Maude está bien. El médico se iba cuando llegamos, y dijo que era solo agotamiento por el largo viaje hacia el sur. Unos días de reposo en la cama y ella estará dando vueltas por la ciudad antes de que nos demos cuenta.


      Puso un suave beso en la mejilla de su hermana, antes de que su mano fuera astutamente a su cabello en un movimiento bien practicado. Lucy se encogió y luchó por liberarse de su abrazo. Ella dio un paso atrás antes de extender la mano y darle un fuerte golpe en el brazo.


      —Oooh, eres malo, David Radley, y no pienses por un minuto que no le diré a mamá que fuiste tú quien me desarregló mi cabello —se río, moviendo su dedo hacia él. David se quedó frotando su pobre brazo ofendido.


      —Bien ponte firme, Lucy; ¿Alguna vez has considerado el boxeo sin guantes?


      Millie contuvo la risa. Con un hermano mayor, ella sabía que el precio de un abrazo fraternal siempre era un rizado oportuno del cabello. David Radley, al parecer, era otro exponente del arte.


      Otra chispa de esperanza estalló; el calor existía en el corazón frío de la sociedad londinense. Inmediatamente le gustó David; él era igual que su propio hermano Charles.


      Su mirada volvió al otro hermano de Radley, Alex, que lentamente la miraba de arriba abajo, y parecía estar haciendo balance. Ella le dio una sonrisa y rezó para que su muerte social fuera una misericordiosamente rápida.


      Hizo una pequeña reverencia y extendió la mano.


      Ella no había anticipado ese movimiento. Le tomó un momento soltar su mano derecha y ofrecérsela. Él capturó su mano y la sostuvo firmemente.


      Miró hacia abajo y vio que sus dedos habían desaparecido bajo su palma. Ella contuvo el aliento y se mordió el labio inferior. Cuanto antes esto terminara, mejor.


      —Alex —apenas susurró. Se inclinó y le besó el guante.


      Sintió su aliento caliente a través del fino algodón del guante y un segundo escalofrío le recorrió la espalda.


      Él levantó la cabeza y la miró una vez más a los ojos. Si la muerte hubiera llegado en ese momento, ella la habría acogido con satisfacción. Porque si la cara de Helena de Troya hubiera lanzado mil naves, los ojos de Alex Radley podrían haberlas quemado a todas, tal era su poder.


      Permanecieron en silencio mirándose el uno al otro, hasta que David se aclaró la garganta de una manera no muy sutil.


      Alex hizo un gesto con la mano en dirección a su hermano. —David —murmuró.


      Todavía sostenida por el ardiente poder de la mirada de Alex, Millie asintió levemente con la cabeza.


      Escuchó un repentino resoplido de indignación y Alex desapareció, luego David y Lucy tomaron su lugar.


      Millie volvió a la realidad.


      Se dio cuenta de que, con un brazo alrededor de la cintura de su hermana, David había usado su otra mano para darle a su hermano menor un fuerte empujón a un lado.


      Por el rabillo del ojo, Millie podía ver a Alex parado cerca, lanzando miradas como dagas a David.


      Afortunadamente para David, Alex no podía mirar a dos personas a la vez, por lo que su castigo silencioso duró solo un momento antes de que Alex reanudara su aguda observación de Millie.


      Se miró la mano y se sorprendió al ver que todavía estaba en el extremo de su brazo. Estaba segura de que Alex se la había llevado con él, con tanta fuerza que la había tenido a su alcance.


      —Lo siento; a veces le falta una cierta delicadeza social: nunca pensarías que es el hijo de un duque —dijo David, devolviéndole la mirada sucia de su hermano.


      Millie levantó las cejas y miró a Lucy.


      —Entonces, ¿eres Lady Lucy?


      Lucy parecía sorprendida. —Oh, lo siento. Supuse que sabía quién era la familia Radley, pero, por supuesto, dado que acaba de llegar a Inglaterra, esa fue una presunción bastante tonta de mi parte. Nuestro padre es el duque de Strathmore. Aquí estamos los tres, así como Stephen y Emma, que todavía están en el salón. Siempre hago un desastre cuando se trata de la formalidad de las presentaciones.


      David hizo una cortés reverencia.


      —Señor David Radley; Un placer conocerla. Este bufón rubio aquí es el marqués de Brooke, para vergüenza de nuestra familia.


      —Cállate David; ni siquiera sabes su nombre —espetó Alex.


      Millie vio a Lucy y David intercambiar una mirada de sorpresa ante esta muestra de mal genio de su hermano.


      Lucy se alejó de David y tomó la mano de Millie. —Esta es la señorita Millicent Ashton, la sobrina del vizconde Ashton, recién llegada de la India. Su familia es la invitada de honor de esta noche —explicó.


      David debe haber visto la ira hirviendo en el rostro de Alex y, en lugar de burlarse más de su hermano, saludó a Millie con una sonrisa.


      —Entonces, ¿eres la hermana menor de Charles? —Preguntó—. Conocimos a tu hermano el lunes en White’s; tu padre estaba completando la documentación para convertirse en miembro.


      Millie dejó escapar el aliento que se dio cuenta de que estaba conteniendo. —Sí, papá planea que lo admitan en todos los clubes correctos lo antes posible. Él y mi tío están preparando a Charles para el día en que finalmente llegue al título familiar.


      —¿Y tú naciste en la India? —Preguntó David, mientras su mirada se clavaba en el anillo de su nariz.


      Ella sonrió, agradecida por su cortés interrogatorio; le dio algo para contemplar mientras Alex permanecía en silencio a un lado mirándola. Por su parte, mantuvo los ojos mirando hacia adelante, su mirada fija firmemente en una pequeña peca sobre la ceja derecha de David. Sus ojos azul verdosos le recordaban el color del mar.


      —Sí, nací casi dos años después de que mis padres y mi hermano llegaron a Calcuta; He vivido toda mi vida en el subcontinente —respondió ella.


      Era la primera vez desde que había llegado a Inglaterra que alguien le había preguntado sobre su propia vida. Las consultas habituales, la mayoría de las veces, se referían a los planes de Charles para su futuro.


      Lucy sonrió cuando la conversación comenzó a suavizarse sobre el incómodo saludo anterior de Alex. Millie aventuró una sonrisa tímida en su dirección. Su nueva amiga parecía estar tan entusiasmada como ella para que esta amistad sobreviviera su primera noche.


      —La señorita Ashton considera que nuestro clima es un desafío. No está acostumbrada al frío de Londres en marzo —ofreció Lucy.


      En ese momento, la orquesta comenzó a calentarse para una cuadrilla. Millie miró hacia la pista de baile y vio a varias parejas uniéndose y encontrando sus lugares. Deseó estar entre ellos.


      Se giró para continuar hablando con David, pero en su lugar encontró a Alex una vez más ocupando todo su campo de visión. Él extendió la mano y la agarró de la mano.


      —Baile conmigo, señorita Ashton —dijo, y comenzó a arrastrarla hacia la pista de baile.


      Giró la cabeza y vio brevemente a David y Lucy mirando boquiabiertos de sorpresa, antes de perderlos entre la multitud. Alex la arrastró rápidamente a través de la multitud, que se separó fácilmente de él, como lo había hecho a su llegada.


      Mientras caminaba apresuradamente hacia la pista de baile, ella se vio obligada a correr para seguirle el ritmo.


      Con toda su atención enfocada en sostener sus faldas y correr, Millie no se dio cuenta de que Alex se había detenido hasta que se topó con él.


      —Oof —exclamó, mientras su muñeca se retorcía dolorosamente fuera de su alcance.


      Se volvió y, por la expresión de su rostro, parecía que hubiera sido alcanzado por un rayo. Ella lo escuchó respirar profundamente y tragar, casi como si sintiera dolor.


      Cerró los ojos y luego, extendiendo la mano, la agarró de la mano una vez más. —Vamos, están casi listos para tocar la melodía —anunció.


      Le dio la espalda y siguió forjando un camino a través de los invitados a la fiesta, arrastrando a Millie detrás de él y deteniéndose solo una vez que hubieron llegado a la pista de baile, donde rápidamente soltó su mano.


      Respiró hondo varias veces y Millie temió que estuviera a punto de tener una convulsión. Para su sorpresa, respiró aún más profundamente antes de darle una reverencia abrupta, a lo que ella respondió con una reverencia. Como estaban en un lugar público, había poco más que pudiera hacer.


      Cuando comenzó la música, Millie le ofreció su mano, pero Alex se quedó de pie en el lugar.


      Un destello de furia se abrió paso a través de su cerebro. Él la miró groseramente, la arrastró por un salón de baile lleno de gente y ahora se negaba a tomar su mano para el baile.


      Para Millie, las cosas habían sido bastante malas desde que Alex la había arrinconado junto a la puerta, pero ahora estaban parados en el medio de la pista de baile, donde todos podían ver. Por el rabillo del ojo pudo ver que los otros bailarines habían comenzado a darse cuenta.


      —Lord Brooke, por favor. Te lo ruego, toma mi mano y déjanos unirnos al baile o dejemos el piso. No sé qué tipo de juego crees que estás jugando conmigo, pero tu comportamiento es grosero y ya he tenido suficiente.


      Ella vio que sus labios comenzaban a moverse, pero no salieron palabras de su boca.


      En silencio contó hasta diez antes de dejar escapar un profundo suspiro de frustración.


      —Muy bien, si así es como deseas comportarte, te dejaré aquí. Buenas tardes, mi señor.


      Se volvió y, con la cabeza bien alta, se alejó.


      —Eres un hombre engreído horrible —murmuró con los dientes apretados.


      Si hubiera mirado hacia atrás, habría visto a Alex todavía de pie solo en medio de la pista de baile, mirándola fijamente, con una expresión de dolor en su rostro.


      Al borde de la multitud, encontró a Lucy y David.


      Los ojos de la pobre Lucy estaban llenos de lágrimas no derramadas y su labio inferior temblaba. Millie tomó la mano de Lucy y la apretó suavemente.


      —Está bien, Lucy; No bailo tan bien de todos modos. Usted y el resto de la fiesta se han librado de ese espectáculo antinatural, al menos por esta noche. Deberían estar agradecidos por la falta de modales de tu hermano —dijo, dándole a Lucy una sonrisa tranquilizadora.


      Lucy asintió con la cabeza. —Gracias —respondió ella, cuando las primeras lágrimas comenzaron a rodar por su mejilla. Millie extendió la mano y limpió uno. La pobre niña había permanecido indefensa mientras su hermano humillaba a su nueva amiga frente a todos los invitados a una fiesta.


      —Por favor, no llores, Lucy, no se hizo daño —dijo Millie.


      El baile continuó y los bailarines restantes se vieron obligados a sortear el inconveniente obstáculo que el inmóvil Lord Brooke les presentaba.


      Otros invitados pronto comenzaron a tomar nota y comentar sobre la extraña pieza central humana que era el marqués de Brooke. Para su crédito, Millie sintió que David Radley mantenía su temperamento bastante bien, pero finalmente estaba claro que él también había soportado suficiente comportamiento extravagante de su hermano.


      —Disculpen señoritas, pero necesito ir y hablar con mi tonto hermano antes de que él cause que el apellido siga causando vergüenza —dijo David mientras se alejaba.


      Mientras las chicas y un número creciente de invitados a la fiesta miraban, David irrumpió en la pista de baile y tomó el brazo de Alex. Los hermanos intercambiaron algunas palabras agudas y enojadas antes de que David llevara a Alex a través del salón de baile y fuera al jardín trasero.


      Al pasar, Millie pudo ver que la expresión de David era pura ira.


      Lucy dejó escapar un pequeño grito de desesperación y agarró la muñeca de Millie.


      —Millie, mejor voy tras ellos; algo debe estar terriblemente mal con Alex. Por favor, créeme cuando digo que nunca antes se había comportado así en su vida. Puede ser impetuoso a veces, pero no sé qué le pasó esta noche.


      Besó a Millie en la mejilla.


      —Prometo que si vienes de visita a Strathmore House, me aseguraré de que no esté en casa y, si lo está, tendrá su mejor comportamiento. —La mirada de Lucy siguió a sus hermanos mientras desaparecían por la puerta y salían de la casa hacia la noche.


      —Me tengo que ir —dijo con urgencia. Mis padres están aquí esta noche y pronto se enterarán del comportamiento de Alex hacia ti. Si no voy y separo a mis hermanos, mi padre los tendrá a ambos por la oreja y marchando por la puerta principal. Si voy ahora, aún podremos salvar esta noche.


      Con una creciente sensación de inquietud, Millie observó a Lucy levantarse las faldas y dirigirse rápidamente hacia las puertas francesas.


      Su ánimo se hundió, sabiendo que tendría que hacer el viaje a la casa del duque de Strathmore, sin importar cuánto lo temiera.


      Si su nueva amiga tuviera que sufrir la vergüenza de tener docenas de pares de ojos observando mientras seguía a sus peleadores hermanos afuera, entonces hacer una llamada social a Lucy al día siguiente sería lo menos que Millie podría hacer.


      —Millie, mamá quiere hablar contigo. —Se volvió y vio a Charles parado detrás de ella. Maldijo en voz baja, lo empujó y fue en busca de su madre.


      Cuando llegó al lado de su madre, era obvio a quién culpaba su madre por todo el vergonzoso espectáculo; La mirada en el rostro de Violet lo decía todo. Luego, al ver a su padre, Millie se volvió y comenzó a caminar hacia él, pero él negó con la cabeza y señaló en dirección a su esposa.


      —Pero no he hecho nada —le suplicó en silencio.


      —Mamá —dijo, mientras se paraba frente a su madre, de espaldas a los invitados reunidos. Si iba a recibir al final un regaño inmerecido, entonces dejaría que su madre los enfrente mientras se esforzaban por escuchar.


      Violet tomó las manos de Millie y la atrajo hacia sí.


      —¿Qué fue todo eso? —Espetó ella.


      Millie suspiró y se encogió de hombros.


      —Sinceramente no lo sé, mamá. Conocí a Lucy Radley más temprano en la noche; ella parecía dulce y me presentó a sus dos hermanos. Cuando llegaron, el marqués de Brooke simplemente se levantó y me miró; incluso su hermano lo acusó de ser grosero. Lo siguiente que supe fue que me había arrastrado por el salón de baile y me había empujado a la pista de baile.


      —¿Dónde se negó a bailar contigo? —Respondió su madre, levantando las cejas en una clara exhibición que decía que no estaba convencida de la inocencia de su hija en el asunto.


      —Sí, y fue muy vergonzoso —respondió Millie, herida por la evidente desconfianza de su madre—. ¿Crees que hice todo el asunto para simpatizar? —Ella apartó las manos de su madre, sin importarle que se observara su intercambio.


      Violet cerró los ojos y suspiró.


      —¿Qué voy a hacer contigo? Estoy al límite de mi ingenio, Millie. No sé qué sucedió entre tú y Lord Brooke, pero este sinsentido se detiene en este momento, ¿lo oyes? —Ella movió su dedo hacia Millie en buena medida, lo que provocó una ráfaga de susurros de los espías detrás de ella.


      —Durante el resto de la noche te quedarás a mi lado, sonreirás y conversarás con cualquiera que sea lo suficientemente bueno como para hablar contigo. No quiero que arruines esta noche para el resto de la familia.


      Una respuesta se formó en los labios de Millie, pero Violet movió un dedo hacia ella, indicando que la discusión había terminado. Millie sabía exactamente dónde estaba parada en las gracias de su madre.


      —Sí, mamá —respondió ella, tomando su lugar al lado de su madre.


      —Bien —dijo Violet mientras sonreía a los otros invitados.


      Durante la media hora siguiente, Millie observó parejas de baile mientras bailaban una sucesión de piezas populares. Charles incluso se aventuró a aparecer con su tía Beatrice en su brazo.


      Millie se quedó sonriendo mientras Charles y Lady Ashton tomaban la palabra. Sus labios se movieron lentamente mientras contaba los pasos y Lady Ashton, amable como siempre, intentaba ocultar su incomodidad cada vez que él le pisaba los pies.


      —Tendrás que comenzar tus clases de baile de nuevo, ahora que nos presentaron a la sociedad de Londres —murmuró su padre al oído. Millie mantuvo su mirada en los bailarines, pero fue inútil; James Ashton estaba leyendo su mente otra vez.


      —Si sirve de consuelo, entiendo que el duque de Strathmore ha llevado a su hijo a sus tareas, y Lord Brooke no lo molestará más esta noche, querida.


      —Me gustaría que se lo dijeras a mamá —respondió ella.


      Su padre le rodeó el hombro con el brazo y la apretó. —Una vez que termine este set de baile, tu tío dará un discurso y luego nos iremos a casa. Después de su visita a Lady Elmore esta tarde y lo desagradable de esta noche, creo que has sufrido lo suficiente por un día.


      Millie le dio una sonrisa tensa; Al menos alguien en su familia creía que ella no era la culpable de la escena en la pista de baile. La idea de irse a casa y meterse en la cama sonaba como el cielo.


      Su padre tenía razón; De todos los días que habían estado en Londres, hoy definitivamente había sido el peor. Al menos ahora todo lo que le quedaba por soportar era un discurso largo y aburrido del jefe de su familia y este día finalmente terminaría.


      Para su sorpresa y deleite, descubrió que su tío Oscar era un orador entusiasta y hábil. Cuando la orquesta tomó un descanso para cenar, convocó la reunión al orden y dio un discurso animado y a menudo emotivo dando la bienvenida a su hermano y su familia a Inglaterra. Millie, Charles y sus padres se unieron y aceptaron la sincera bienvenida del jefe de su familia.


      —Ya verás invitaciones llegar a través de la puerta desde primera hora de mañana —comentó James a su esposa. Mientras sus padres intercambiaban una sonrisa, Millie podía ver la luz en los ojos de su madre. Nunca la había visto tan feliz.


      Tener uno de los solteros más elegibles en toda Inglaterra como su hijo aseguraría que el nombre de Violet apareciera en la lista de invitados para las fiestas y eventos más exclusivos para la próxima temporada.


      Millie llamó la atención de su madre, y el borde de la sonrisa de su madre vaciló. Si alguien fuera a ser la mosca proverbial en el ungüento, sería su hija gordita y problemática.


      —Sí, bueno, no causé la pequeña escena de esta noche. Puedes culpar a Lord Brooke —murmuró para sí misma. Por primera vez en su vida, Millie sintió que crecía una clara distancia entre su madre y ella.


      Si un joven hubiera tratado a Millie de la misma manera en una función en Calcuta, sabía que su madre habría cruzado la habitación y habría tenido serias palabras con él en un instante, pero no aquí, no en Londres. Las reglas eran diferentes; la gente no decía lo que pensaban en público, sino que lo susurraba mucho después de que haberse ido.


      Mientras seguía escuchando el discurso de su tío, la mirada de Millie deambulaba por la habitación, y finalmente se situó a un lado de un caballero alto y de rostro severo. Sintió que los pelos de la nuca se movían y se erizaban. El hombre sostenía la mano de una mujer de cabello oscuro que lucía la misma mirada de desaprobación.


      Cuando el caballero se acercó a la mujer y le susurró algo rápidamente, la mujer miró detrás del hombre y, volviéndose hacia él, asintió.


      Millie tardó uno o dos minutos en darse cuenta de por qué la pareja había llamado su atención. Mientras miraba detrás de la mujer, vio a David y a su lado, a Lucy. Ambos estaban de pie con cara de piedra, escuchando el discurso de Lord Ashton.


      Ella notó la similitud entre los hermanos Radley y la pareja mayor, y ahora, mirando lo cerca que estaban uno del otro, se sintió seguro asumir que el caballero y la mujer de cabello oscuro eran de hecho el Duque y la Duquesa de Strathmore.


      Su mirada ahora se desvió hacia una figura solitaria que se encontraba ligeramente a un lado del duque. Sobre el hombro derecho del duque, un par de ojos la miraron fijamente.


      El marqués de Brooke.


      Millie tenía claro que cuando el duque reunió a su familia para escuchar el discurso del vizconde Ashton, hizo que Alex se parara detrás de él para que su anfitrión no pudiera verlo.


      Hubiera preferido que él hubiera enviado a su hijo mal educado a casa, pero sabía el escándalo que habría causado.


      Alex se alejó lentamente de su familia y encontró un espacio vacío en la multitud. Ahora tenía una línea de visión directa hacia ella. Ella apartó sus ojos de él y miró sus guantes.


      Charles se acercó y le susurró al oído: —Levanta la cabeza, Millie, y sonríe a todos, te ves completamente miserable. Por favor no estropees esta noche; sabes lo importante que es para todos nosotros.


      Tomó su mano y le dio un apretón suave y tranquilizador. Ella sonrió. El viejo Charles.


      Levantando la cabeza, volvió a mirar a la multitud, muy lejos de donde estaba Alex, solo para encontrar su mirada una vez más sobre él. Él, consistente con la forma, la miró fijamente.


      Él sonrió y ella sintió que otro escalofrío le recorría la espalda. El marqués de Brooke se las había arreglado para cruzar el salón de baile y ahora estaba parado en el lado opuesto de la sala de su familia.


      Invocando todas sus reservas de terquedad, se obligó a seguir observando la reunión, con una sonrisa frágil pintada en su rostro.


      Intentó en vano estudiar el más cercano de los tapices indios, observando el intrincado patrón floral alrededor de su borde, pero fue inútil. La chispa que había sentido en la pista de baile ahora comenzó a arder como un pequeño fuego de resentimiento enojado.


      Harta y abatida en su primera semana decepcionante en Londres, y ahora siendo víctima prevista de un juego retorcido jugado por un bruto rico, Millie decidió que ya era suficiente.


      Si él pensaba que ella simplemente le permitiría llevar a cabo su estúpida venganza sin que ella tomara represalias, entonces él se encontraría con una sorpresa desagradable.


      ¿Por qué no puedes dejarme sola? Tiene que haber muchas otras mujeres jóvenes a las que puedas molestar. Si crees que has encontrado un objetivo fácil, estás muy equivocado. Soy mucho más fuerte de lo que piensas.


      Ella rio.


      Alguien tenía que enfrentarse a los gustos de Alex Radley, y Millie Ashton nunca había sido una persona que evitara una pelea. Aunque todavía no lo sabía, el marqués de Brooke se había encontrado con su pareja.
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      No podía estar seguro de la hora exacta, pero lo único claro en la mente de Alex Radley cuando vio la primera luz del amanecer arrastrarse lentamente por el piso de su habitación fue que no había dormido un segundo.


      Por alguna razón inexplicable, el Ángel del Destino había decretado que su vida no era lo suficientemente complicada y había decidido lanzar a la señorita Millicent Ashton a su camino en buena medida.


      Estirado, con el pecho hacia abajo, con un brazo colgando perezosamente a un lado de la cama, contempló los acontecimientos de la noche anterior y sus posibles repercusiones.


      En el momento en que la había visto, Alex supo que estaba en problemas. Su efecto sobre él fue inmediato y violento.


      Le gustaban las mujeres y disfrutaba el placer de su compañía, tanto en el salón de baile como en el dormitorio, pero nunca antes una de ellas había llamado su atención como Millie. Lo agarró y luego lo sostuvo con un agarre como un vicio.


      Recordó caminar entre la multitud con su hermano, saludando alegremente a sus muchos amigos, listo para una noche llena de risas con David.


      Tan pronto como llegaron a la fiesta, vieron a Lucy en la esquina más alejada del salón de baile y se dirigieron directamente hacia su hermana. Lo siguiente que supo fue que su cuerpo había cobrado vida en un rugido de lujuria ardiente mientras miraba a la criatura más exquisita que había visto.


      La sangre se había precipitado desde su cabeza hasta sus ardientes lomos, dejándolo incapaz de hablar con sentido.


      Incapaz de moverse, se había pensado a punto de desmayarse. Todo lo que pudo hacer fue ponerse de pie y mirar la deliciosa vista que tenía delante mientras luchaba con su cuerpo. En medio de un salón de baile lleno de gente, sintió que su virilidad se contraía una vez y luego se puso en posición de firme.


      De pie en estado de shock, no sabía qué hacer. Al principio, intentó besar la mano de la pobre niña y tratar de convencer a su cuerpo para que se comportara, pero eso había fallado.


      Y justo cuando su furiosa erección amenazaba con perforar un agujero en sus pantalones, su hermano había perdido los estribos y lo empujó a un lado.


      Las lágrimas habían brotado en los ojos de Alex en ese momento. En un estado de agonía completa, se le ocurrió la brillante idea de intentar bailar con la señorita Ashton, creyendo que, si podía hacer que su cuerpo pensara en bailar, se calmaría y podría recuperar el control. Apenas había llegado a la pista de baile. Por supuesto, tan pronto como la enfrentó en la pista de baile, supo el gran error que había cometido.


      Habla sobre tratar de mirar al diablo.


      Soltó un suspiro y se frotó los ojos. Toda la noche había sido un desastre absoluto para él de principio a fin. Se las había arreglado para insultar a su anfitrión, ofender a un invitado de honor y enojar a su padre en el lapso de una hora.


      Lo más destacado de la noche había sido cuando David lo arrastró al jardín y lo reprendió por su terrible comportamiento. Lejos de la deliciosa señorita Ashton, el cuerpo de Alex se había calmado lo suficiente como para poder ver con claridad.


      —De qué demonios se trataba todo eso; ¿Cómo pudiste hacerle eso a una chica que acabas de conocer? Conoces las reglas: juegas un poco con las inocentes, permites que se enamoren de ti y luego las decepcionan suavemente. En cambio, humillaste públicamente a la nueva amiga de Lucy, cuyo tío es nuestro anfitrión. ¿Qué te ha pasado? —Exigió David.


      David escuchó mientras Alex explicaba su situación.


      —Nunca había escuchado algo tan absurdo en toda mi vida. Es lo suficientemente agradable como para ser amiga de Lucy, pero ciertamente no es un diamante. Debe haber mil chicas más bonitas en Londres para que te hagas el ridículo.


      Después de golpear a su hermano con fuerza en el brazo, Alex se volvió para ver a Lucy aparecer afuera en la terraza del jardín. Ella había estado llorando y él sabía que tenía la culpa.


      Él y David habían compartido una breve mirada de pánico. ¿Qué le iba a decir a su hermana pequeña? —Lo siento Lucy, no te importa si deseo a tu nueva mejor amiga, ¿verdad? Disculpa mis modales, pero como mi sangre se acumula en mis entrañas, no puedo entablar una conversación educada.


      Su mente lo había abandonado y se había quedado completamente en blanco.


      Cuando David lo explicó como un espasmo muscular en la espalda de Alex, Alex había puesto su mejor rostro contrito y le había hecho una sincera promesa de inventar alguna excusa con Millie.


      Lucy aceptó la oferta de baile de David y volvió a entrar cuando el duque apareció por las puertas francesas y exigió furiosamente una explicación de las acciones de su hijo.


      Sabiendo que su padre no creería la historia de una mala espalda, Alex se vio obligado a decir la verdad. Su padre lo había reprendido. —Deja de comportarte como un joven insensible y controla tu lujuria, joven; no tienes trece años ¿Tienes idea de lo avergonzada que está tu madre? Dios sabe lo que le voy a decir.


      Después de aceptar que la mentira de la lesión en la espalda era la explicación más socialmente aceptable, Alex había permanecido en el jardín hasta que sintió que podía enfrentar la reunión una vez más.


      Durante el resto de la noche, no había podido acercarse a la señorita Ashton para disculparse, y a la fría luz de la mañana se dio cuenta de que probablemente no era tan malo como cada vez que la había visto desde el otro lado del salón de baile. su cuerpo había comenzado a endurecerse.


      De pie detrás de su padre durante el discurso de Lord Ashton, pudo ver que estaba angustiada. La había avergonzado frente a toda la reunión y luego se había visto obligada a estar junto a su familia como invitada de honor en el centro de la sala. Cuando logró llamar su atención en un punto, le ofreció una sonrisa de disculpa, pero eso solo pareció enojarla aún más.


      —Qué desastre —dijo mientras se daba vuelta sobre su espalda y levantaba las mantas para cubrir su cabeza. Ansiaba quedarse en la cama y dormir lo que tanto necesitaba, pero lo más importante era averiguar cómo podía disculparse con Millie sin acercarse demasiado.


      Cerrando los ojos, vio su rostro y esos impresionantes ojos azules. Eran del azul más profundo que había visto en su vida, y avergonzaban el delicado anillo de zafiro que llevaba.


      Los ojos de su mente se movieron más abajo y pensó en los senos de Millie llenos, regordetes y tan maduros. Qué maravilloso sería tocarlos, pasar su lengua sobre sus pezones de pico.


      Se sentó en la cama y tiró las sábanas. Mirándolo entre sus piernas estaba la erección matutina más grande que jamás había visto. Parpadeó ante la vista.


      Contó hasta tres, e invocó la imagen de su antiguo maestro latino Reginald 'Tuppence' Groat de Eton.


      —Piensa en las verrugas en la nariz del viejo Groat, piensa en las verrugas —murmuró, mientras observaba cómo su cuerpo se sometía a su voluntad.


      —Maldita sea, ¿por qué no hice eso anoche?


      Se dejó caer en la cama y se frotó la cara. Anoche se había vuelto completamente tonto, pero peor que eso, había humillado a una joven inocente frente a una gran reunión social. Y si había algo de lo que Alex Radley tenía un miedo profundo, era cualquier forma de humillación. Considerando lo que le había hecho, estaba realmente sorprendido de lo bien que ella había mantenido la compostura.


      La mayoría de los debutantes de la sociedad joven se habrían disuelto en un torrente de lágrimas y se habrían ido corriendo hacia su mamá. La mirada que Millie Ashton le había dado durante el discurso del vizconde Ashton podría haber congelado la Serpentina.


      Al aceptar que quedarse en la cama no resolvería nada, apartó las mantas y trepó rápidamente por el suelo hasta donde su bata descansaba sobre una silla.


      Se ató el cinturón y después de abrir la puerta del dormitorio, fue a despertar a su ayuda de cámara. Aunque el sol apenas había salido por encima del horizonte, sabía que debía vestirse y salir de la casa lo antes posible.


      Antes de hacer algo más hoy, tenía que hacer las paces con la señorita Millie Ashton.
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      Millie se maldijo por haber permitido que Lord Brooke la engañara.


      Cuando se despertó a la mañana siguiente, se sintió como un trapo de cocina después de haber secado varios cientos de platos. Completamente exprimida y gastada.


      La vida para ella en Inglaterra se estaba volviendo insoportable. Había tratado de hacer amigos, pero aparte de Lucy nadie quería conocerla. En cambio, ella había sido burlada y ridiculizada.


      Las cosas habían sido lo suficientemente malas durante la semana pasada y justo cuando las cosas comenzaban a parecer un poco más esperanzadoras, Lord Brooke había entrado en su vida y acumulado su nivel de miseria en varios niveles.


      Era impresionantemente guapo, y no había duda en su mente de que no solo lo sabía, sino que explotaba su apariencia para todo lo que valían. Era una lástima que fuera el hermano de la única chica en Londres con la que tenía alguna posibilidad real de entablar una amistad.


      Ella podía imaginar que, para él, la vida siempre había sido fácil. Nunca había tenido que trabajar para hacer amigos o ser aceptado. Las mujeres literalmente se arrojarían a sus pies. Los de su clase gobernaban la sociedad como los dioses que pensaban que eran.


      Ella dejó escapar un suspiro cansado y se sentó en la cama frotando la corteza del sueño de sus ojos. El tónico que la Sra. Knowles había preparado para ella cuando llegó a casa de la fiesta ciertamente había hecho su trabajo. Millie había dormido el sueño de los muertos.


      —¿Cómo podría emocionarle hacer un espectáculo de mí? Qué arrogante...


      Se detuvo cuando se abrió la puerta de su habitación y entró su doncella, Grace.


      Millie forzó una sonrisa en sus labios y esperó que Grace no hubiera escuchado sus murmullos matutinos.


      Según todos los informes, la dulce jovencita tenía muchos amigos en otros grandes hogares. No le convendría que contara cuentos de lo malhumorada que Millie Ashton estaba persiguiendo a uno de los solteros más elegibles de Londres.


      —Buenos días, señorita. Espero que su horrible dolor de cabeza de anoche se haya ido. Su madre ha estado muy preocupada por usted; no me dejaba vestirla para la cama —dijo Grace, abriendo el armario y sacando un elegante vestido de mañana.


      Millie le agradeció en silencio a su madre, quien, al darse cuenta del mal genio en que se encontraba su hija, decidió que era mejor que su hija se arreglara sola cuando llegaran a casa. La pequeña mentira blanca de un dolor de cabeza después de la fiesta ahora significaba que Millie se vería obligada a quedarse en casa por un día o dos.


      —Gracias, sí, mi cabeza se siente mucho mejor —respondió Millie.


      Solo su corazón le dolía tan desesperadamente.


      —No necesitaré el vestido de mañana hoy, Grace; No me aventuraré a salir. Mamá y yo íbamos a visitar a mi nueva amiga Lady Lucy en Strathmore House esta tarde, pero tendremos que posponer nuestra salida hasta que me sienta lo suficientemente bien. Solo necesitaré un vestido para quedarme en casa. Uno de mis viejos vestidos debería ser suficiente. Espero que más adelante en la semana, cuando me sienta mejor, llamemos a la duquesa y a su hija.


      Grace le dirigió una mirada que decía que sabía más sobre anoche de lo que estaba dispuesta a admitir.


      —Muy bien, señorita —respondió Grace. Ella dudó por un momento y luego, pareciendo pensar mejor en decir algo más, volvió a guardar el vestido de la mañana en el armario.


      Por favor, no hables de anoche, Grace, solo finge que no sabes nada al respecto. Moriré si dices algo.


      Cuando Grace se apartó del armario con una sonrisa alegre en su rostro, Millie contó sus bendiciones. Unos días en casa, trabajando en silencio en su nuevo y pintoresco tapiz de Londres, le haría el mucho bien. Como mínimo, significaría que podría completar el nivel superior de la Catedral de San Pablo y tal vez comenzar el resto del paisaje urbano. La idea de clavar una aguja en algo también tenía cierto atractivo en su estado mental actual.


      Observó a Grace ocuparse de la habitación, guardando el vestido de Millie de la fiesta y luego seleccionando un sencillo vestido de día para que se lo pusiera. Grace tarareó una melodía feliz mientras realizaba su trabajo, un marcado contraste con la condición constante y miserable en que Millie se encontraba actualmente inmersa.


      Esto es ridículo. Normalmente soy la persona más feliz y alegre del lugar. Por supuesto, también soy la más ruidosa y, a veces, la más enérgica, pero nunca antes había sido así en toda mi vida. ¿Cuándo me he sentado en silencio y dejo que otros me pisoteen? Nunca.


      Esto tenía que parar. Tenía que encontrar la manera de vivir en Inglaterra sin volverme loca. El resto de mi familia se estaba acomodando bien; habían dejado atrás sus vidas en India y habían seguido adelante. Hasta que pudiera encontrar una salida de Inglaterra, tendría que hacer lo mismo.


      Con los codos apoyados sobre las rodillas, tomó su barbilla con ambas manos y miró la ropa de cama. Si la solución a su problema era tan simple, ¿por qué se sentía tan triste?


      Porque no estoy siendo fiel a mí misma. ¿Cómo puedo convertirme en uno de ellos? Siempre seré diferente. He vivido toda mi vida al otro lado del mundo. Ha moldeado quién soy y cómo percibo las cosas, no puedo cambiar eso, no importa cuánto lo intente.


      Por eso debo irme a casa.


      Un verdadero dolor de cabeza comenzó a latir en su cabeza.


      Para encajar en la sociedad de Londres, tendría que cambiar, pero en su corazón, sabía que eso sería pedir lo imposible. Ella nunca sería como aquellos que fueron bautizados en la fuente de St Georges, Hanover Square. La sociedad de Londres dictaba cómo te debías comportar y si operabas dentro de esos límites, estarías a salvo. Estarías protegida. Si no lo hacías, entonces las reglas aseguraban que fueras condenada al ostracismo y castigada.


      Ella maldijo por lo bajo. Anoche ahora tenía mucho sentido. ¿Cuán estúpida pudo haber sido de no haberlo visto?


      Ella era muy diferente de las otras chicas de su edad; ella se destacaba como una rareza, y la sociedad en forma de Lord Brooke se lo había dejado en claro. Su especie no debía ser tolerada; ella debe conformarse o experimentar más de esta censura pública de personas como él y los susurros de desaprobación.


      —Una luz en la oscuridad —murmuró, recordando la humillación de la pista de baile.


      —¿Perdón, señorita? —Respondió Grace.


      Millie forzó una media sonrisa. —Nada; Acabo de tener una pequeña epifanía.


      Grace arrugó la nariz.


      —¿Debo conseguirle algo para eso?


      Millie se río en voz alta, agradecida por la broma involuntaria de Grace. —No gracias; Estoy bien. Una epifanía es cuando tienes una buena idea —explicó.


      Al menos la próxima vez que Grace escuchara la palabra, la entendería y, a diferencia de ella, nadie la sostendría para ridiculizarla.


      —En realidad, señorita, hay algo que podría conseguirle, está abajo. Llegó temprano esta mañana, pero no quería molestarle. Podría ir a buscarlo si quiere —respondió Grace con una sonrisa tímida.


      Una ceja levantada fue la primera respuesta de Millie. Luego, al ver el pequeño baile que Grace estaba realizando en el acto, se dio cuenta de que el algo de abajo debía ser bueno.


      —Bajaré en breve y veré de qué se trata; no tienes que hacer recados para mí, Grace. Eres una criada de una dama y no debería obligarte a buscar y a llevar cosas.


      Grace rebotó por última vez y aplaudió con entusiasmo.


      —Oh, no pude evitarlo; son tan hermosas e hice que un lacayo que las traiga arriba. Por favor, señorita, él ha estado parado afuera de la puerta sujetándolas por años. ¿Puedo traerlas?


      Millie puso los ojos en blanco y se echó a reír; El entusiasmo desenfrenado de Grace era tan contagioso que Millie saltó rápidamente de la cama y se apresuró a abrir la puerta.


      Afortunadamente, el lacayo en cuestión había tenido el buen sentido de dejar la pesada caja de vidrio mientras esperaba. Cuando ella abrió la puerta, él se inclinó y la levantó.


      —Flores, Dios mío, pero ¿quién podría haberlas enviado? Seguramente no merezco un regalo tan maravilloso, pero son una sorpresa maravillosa —dijo Millie. Se apartó de la puerta y permitió que el lacayo llevara la gran caja que contenía las flores a su habitación. La colocó en la parte superior de su cómoda, girándola para que ella pudiera ver la tarjeta.


      Grace le guiñó un ojo y lo hizo pasar rápidamente por la puerta.


      Millie retrocedió y examinó las magníficas flores.


      —Sé lo que son las flores blancas; obviamente son rosas y las que están detrás de ellas son orquídeas —dijo, señalando las altas flores blancas en la parte posterior del arreglo.


      —Pero no estoy tan segura de las azules. ¿Son esa nomeolvides? —Preguntó ella, dando un paso adelante y tocando los pequeños y delicados cogollos.


      —Sí señorita, y esas otras azules son nigelias; qué romántico. Es agradable ver que un caballero conoce sus flores —observó Grace.


      Millie disfrutó las flores en silencio, sabiendo todo el tiempo que estaba bromeando con la pobre Grace, que estaba haciendo todo lo posible para no arrebatar la tarjeta del arreglo y leerla ella misma.


      Finalmente, Millie extendió la mano y sacó la tarjeta—. Señorita Millicent Ashton; qué terriblemente formal —dijo, volteando la tarjeta. Miró hacia atrás y apretó los labios cuando vio que estaba en blanco. Le entregó la tarjeta a Grace, quien la giró varias veces, buscando el mensaje evasivo.


      —Pensaba que cuando alguien te enviaba flores, se suponía que venía con un mensaje, o al menos una nota para decir de quién eran. ¿Cómo debo enviar una tarjeta de agradecimiento si no sé quién la envió? —Preguntó Millie.


      Grace se miró las manos y murmuró: Debiste haber conocido a alguien en el baile anoche a quien le gustaste. Tal vez le haya impresionado a cierto caballero al que le gustaría volver a conocerla.


      Le dio a Millie una sonrisa esperanzada antes de girar para jugar con los cepillos para el cabello en el tocador.


      Millie miró su nombre escrito con tinta en negrita en la tarjeta una vez más. Ella sonrió.


      Por supuesto: Charles las había enviado, debe haber llamado a la floristería temprano por la mañana cuando salía a pasear con su padre y, teniendo demasiada prisa, se había olvidado de firmar la tarjeta personalmente o escribir una nota rápida. —Qué hermano tan reflexivo —dijo, mientras sacaba una sola rosa blanca del arreglo.


      En el tocador, Grace dejó escapar una tos digna de un actor de teatro y rápidamente dejó caer un espejo de mano. Millie vio un rubor rojo aparecer en las mejillas de la joven. Grace se quedó mirando el espejo mientras yacía donde había caído sobre la alfombra.


      Así las cosas, estaban de suerte. Los espejos de mano fabricados en la India fueron diseñados para sobrevivir a las caídas sobre un piso de piedra, por lo que el vidrio permaneció intacto en su marco. Millie se inclinó, cogió el espejo y lo volvió a colocar en el tocador. Luego se levantó y miró a su doncella hasta que Grace se vio obligada a levantar los ojos y mirarla a los ojos.


      —Grace Brown, todo lo que sabes sobre estas flores, por favor dímelo ahora; si mi hermano no las envió, necesito saber quién lo hizo.


      Grace se mordió el labio inferior y dejó escapar un suspiro.


      —Lo siento señorita, sé que no debería estar hablando de cosas que no me preocupan, pero un carro llegó temprano esta mañana después de que el Sr. Ashton se fuera y mientras su hermano estaba paseando por el parque. El hombre del carruaje las llevó a la puerta principal. Sé que era temprano, porque el señor Stephens, el lacayo principal, todavía estaba abajo desayunando.


      Los ojos de Millie se iluminaron. ¿Qué tipo de persona entregaría en la puerta de entrada de una gran casa y a esa hora de la mañana? Las entregas siempre eran en la retaguardia; cada comerciante desde Calcuta hasta Londres conocía esa regla de oro.


      Miró las flores una vez más.


      —Pero qué pasa si la persona que entregó las flores no era el florista; ¿Y si fueran alguien que está acostumbrado a ser recibido en la puerta de entrada de buenos hogares? —murmuró.


      ¿A quién había conocido anoche quién le daría un regalo tan hermoso y tan temprano por la mañana? No había nadie que recordara de la noche anterior que hiciera tal cosa. La única persona en la que había causado impresión en la fiesta era el odioso marqués de Brooke, y no era probable que le hubiera enviado una oferta tan generosa.


      Millie levantó la rosa en su mano hacia la luz que entraba por la ventana.


      —Qué peculiar, pero no te preocupes; son absolutamente encantadoras y, sin duda, a tiempo averiguaré quién los envió —dijo, poniendo la nariz en los pétalos y respirando hondo.


      Más tarde, cuando estaba vestida y sentada frente al espejo, viendo a Grace trabajar para modelar su cabello en un estilo simple de quedarse en casa, un pensamiento la golpeó.


      Se miró al espejo y se dirigió al reflejo de Grace.


      —Cuando se entregaron las flores, dijiste que venían de un hombre que llegó en un carruaje.


      —Sí señorita, así fue —respondió Grace, recogiendo otra horquilla y colocándola en el cabello de Millie.


      —¿Qué tipo de carro era? ¿Lo viste?


      —No, pero Joshua, el lacayo que tomó las flores, lo habrá visto; salió a la calle y habló con el conductor. No se metió en problemas con el Sr. Stephens por eso. Le dije que debería haberlos enviado por la parte de atrás y que no era apropiado estacionar en la calle; luego dijo que entregarían la leche y la dejarían en el escalón delantero.


      Entonces, mi misterioso remitente de flores definitivamente no está acostumbrado a usar la entrada de los sirvientes. No piense que solo porque no firmó la tarjeta, no sabré quién es usted. Me has creado un rompecabezas, y no me gusta nada más que resolver acertijos.


      Cuando Millie finalmente estuvo lista para pasar un día en el interior, envió a Grace escaleras abajo para buscar al lacayo que había aceptado la entrega. Estaba intrigada por el misterioso repartidor y sabía que la respuesta que buscaba estaba en las marcas del carro.


      Cuando Grace regresó, le dio a Millie un pedazo de papel con un dibujo a mano de la cresta que Joshua había visto estampada en el costado del carruaje.


      —Bien hecho, Grace; ahora solo tenemos que averiguar a quién pertenece esta cresta familiar —dijo. El primer lugar donde comenzaría sería con su madre.


      Con el trozo de papel metido en su bolsillo, llamó tentativamente a la puerta de la sala de estar de Violet. Había temido este encuentro toda la mañana, y se sorprendió al ver a su madre levantarse de su silla y saludarla con los brazos abiertos.


      Sostuvo a Millie en un cálido abrazo y arrulló suavemente.


      —Mi hermosa niña, mi querida hija, lo siento mucho por lo de anoche. No fue tu culpa y no debería haber sido tan apresurada en juzgarte. Tu padre dice que todo fue obra del marqués de Brooke y que tú no tienes la culpa. Chico horrible; Le taparé las orejas la próxima vez que lo vea.


      Millie se río al pensar en su madre agrediendo a un líder de la sociedad. Envolvió sus brazos fuertemente alrededor de la cintura de su madre y disfrutó del alivio de bienvenida mientras Violet frotaba la espalda de Millie. Esperaba algún día ser una madre tigre tan temible como Violet; nadie se atrevería a lastimar a sus hijos.


      Su madre soltó a Millie y retrocedió dándole una sonrisa. —¿Cómo te sientes esta mañana? Me alegró ver que dormiste tarde. Sé que pensaste que me estaba molestando anoche cuando te hice tomar ese somnífero para dormir, pero ciertamente lo necesitabas.


      Millie se encogió de hombros.


      —A decir verdad, no me siento demasiado mal, solo un poco escurrida. He tenido la oportunidad de pensar en las cosas esta mañana y he decidido que lo de anoche no volverá a suceder; de ahora en adelante no dejaré que la gente me moleste de esa manera. La próxima vez que un tonto me agarre de la mano e intente arrastrarme entre una multitud, le morderé su mano hasta que la suelte.


      Violet levantó las cejas. La amenaza de que Millie hundiera los dientes en la carne de los jóvenes de Londres quizás estaba llevando las cosas demasiado lejos, pero su madre entendió su significado.


      Millie cambió de tema con tacto. —¿Viste las flores que recibí?


      Su madre le dedicó una sonrisa de complicidad; no pasaba nada en la casa Ashton sin que su madre fuera la primera en saberlo. Los sirvientes de su casa en Calcuta no pudieron explicar por completo la capacidad de Violet para burlarlos hasta que descubrieron que había utilizado el largo viaje en barco desde Inglaterra para aprender a hablar hindi con fluidez.


      —Eran encantadoras, hermosas, y presumiblemente muy caras, porque no solo el borde de la caja es de oro puro, sino que las orquídeas están fuera de temporada todo el año en Inglaterra. El invernadero de alguien recibió una visita temprana de un florista de St. James Street. ¿Qué decía la tarjeta?


      Millie le dedicó una sonrisa irónica. Su madre sabía todo sobre las flores, incluido lo que estaba o no escrito en la tarjeta; de hecho, estaba segura de que la mayoría de la familia conocía su contenido mucho antes de que su destinatario lo hubiera visto por primera vez.


      Como Violet era la mejor oportunidad que tenía para averiguar sobre el carruaje y quién había enviado las flores, decidió seguirle el humor a su madre y seguirle el juego.


      —Sorprendentemente, la tarjeta estaba en blanco; solo mi nombre estaba impreso en el frente. Pensé que, si alguien había hecho el esfuerzo de enviarme flores, al menos habría puesto su nombre en la tarjeta. A decir verdad, todo es un misterio, pero he encontrado una pista que puede ayudar.


      Violet levantó lentamente las cejas, y una sonrisa se formó en sus labios.


      —¿Sí? —Respondió ella.


      —Uno de nuestros lacayos echó un vistazo al carruaje que entregaba las flores y amablemente me dibujó una imagen del escudo de armas que estaba estampado en la puerta del carruaje.


      Sacó el trozo de papel de su bolsillo y lo agitó lentamente en el aire.


      —Ahora solo necesito a alguien que me ayude a identificar de quién es el escudo de armas.


      Soltó un profundo suspiro y miró el papel.


      —Espero hasta que papá vuelva a casa; si tengo suerte, él podrá ayudarme.


      Violet dejó escapar un chillido de deleite femenino y en un instante arrebató el papel de la mano de Millie. Entonces ella se congeló. Miró el papel que sostenía en una mano, mientras que la otra se fue lentamente a los labios. Abrió la boca, pero en lugar de las disculpas que Millie esperaba que le ofreciera, Violet dejó escapar un rugido de risa. Madre e hija se quedaron mirándose antes de disolverse en carcajadas.


      —Oh, no puedo creer que haya hecho eso. Me paso cada momento despierto tratando de enseñarte modales femeninos y luego voy y hago algo así; Debo ser la peor madre del mundo —se río Violet.


      Cuando las lágrimas rodaron por la cara de Millie, ella movió un dedo en dirección a Violet. Si alguno de los sirvientes hubiera entrado en la habitación en ese momento, se habrían horrorizado al ver a las dos mujeres Ashton dobladas, sosteniendo sus costados doloridos. La tontería espontánea tardó varios minutos en calmarse, después de lo cual Millie y su madre se abrazaron una vez más. Millie le dio a su madre un beso en la mejilla.


      —Lo siento mamá. He sido tan egoísta desde que llegamos, pensando en mis propias preocupaciones. Fue solo cuando te vi a ti y a papá en la noche del tío Oscar cuando me di cuenta de lo duro que debieron haber sido para ti todos esos años fuera de casa. Cuánto debes haber extrañado a tu familia y amigos. Prometo que trataré de hacer un mejor esfuerzo para encajar de ahora en adelante. Quizás lo desagradable de anoche fue una dosis de karma que regresó para morderme por mi egoísmo.


      —No todo es culpa tuya, querida. Sé que ha sido difícil, y no creo que haya ayudado las cosas al estar tan absorta en tratar de alcanzar a todos en tan poco tiempo. ¿Qué tal si aceptamos dejar atrás esta primera semana y comenzar a encontrar nuestros pies más lentamente? Solo necesitas un poco de tiempo.


      Millie sonrió, agradecida una vez más de que su madre fuera una mujer racional. Cuán racional sería cuando Millie tomara el barco de regreso a la India y no regresara sería un asunto completamente diferente, pero eso era para el futuro.


      —Sabes que no creo todo ese negocio de karma, pero puede haber algo en lo que dices. Primero, déjenme echarle un vistazo a este papel —respondió Violet.


      Examinó el trozo de papel que Millie había obtenido del lacayo más de cerca. En ella se dibujaba el contorno áspero de un escudo, y dentro del escudo estaba lo que parecía un caballo con una corona encima. Debajo del caballo había una serie de tres estrellas de cuatro puntas.


      Violet tarareó a sabiendas—. Bueno, tu karma podría estar tramando algo porque si no me equivoco, este es el escudo de armas del duque de Strathmore. Y si esta fue la cresta en el costado del carruaje que entregó esas hermosas flores, entonces creo que alguien podría haber decidido enviarte una disculpa.


      —Pero sin nota; solo las flores —respondió Millie, todavía perpleja. Sin saber quién en la familia del duque había enviado las flores, ella no sabía si era una disculpa de una persona en particular por su comportamiento grosero, o una disculpa en nombre de otra persona que estaba avergonzada por ese miembro de la familia en particular.


      ¿Por qué todo en Londres tenía que ser tan complicado? Un simple: 'Lo siento, anoche fui un completo idiota; ¿podrías atravesarme con una espada afilada? Moriré de una muerte dolorosa que merezco', habría sido suficiente. Ahora, con la tarjeta sin firmar, estaba de regreso tratando de descubrir los motivos de otras personas. Ella insultó.


      —Millie, vas a tener que hacer algo con tu boca de verdulera —dijo Violet sacudiendo la cabeza.


      —Lo siento.


      —Por supuesto, ahora que sabemos de dónde provienen las flores, podemos pretender cortésmente que nunca las recibimos —dijo su madre, enroscando el pedazo de papel y tirándolo a la chimenea. Violet se colocó un rizo rebelde de su largo cabello oscuro detrás de la oreja y examinó sus uñas.


      Millie sintió un cambio sutil en el aire. Violet tenía razón. Como la tarjeta no incluía el nombre del remitente, Millie no tenía la obligación de escribir una nota de respuesta. A menos que la persona que había enviado las flores apareciera en la puerta de los Ashton, no había nada más que ella pudiera hacer. Las preciosas flores adornarían su habitación mientras duraran, después de lo cual ella usaría la caja de cristal para exhibir sus libros y baratijas favoritas.


      Una disculpa que no se había ofrecido realmente, al menos no una que tuviera que ser aceptada. Tampoco tenía que ser reconocida. Sabía que era una postura mezquina adoptar, pero el recuerdo de haber sido completamente humillada la noche anterior aún ardía. Y como Violet sabía mucho más sobre las complejidades de la sociedad que Millie, sabía que había recibido el mejor consejo sobre el protocolo.


      Se dirigió a su habitación sintiéndose segura y relajada, pero tan pronto como abrió la puerta del dormitorio y vio las flores, sus pensamientos se volvieron hacia Lucy y con eso, su confianza se evaporó.


      Simplemente no era posible actuar como si ella fuera indiferente. Al final, alguien le preguntaría acerca de ellas y, en el momento en que lo hicieran, se vería obligada a decir cuán encantada había estado de recibirlas.


      —Espero que fueran de alguien que no sea Lord Brooke —susurró mientras respiraba el exquisito aroma de las orquídeas blancas. El Sr. David Radley parecía un hombre bastante decente y sería mucho menos complicado si las flores fueran su forma de disculparse en nombre de toda la familia Radley.
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      Millie pasó el resto del día tranquilamente trabajando en su tapiz. Había encontrado un lugar perfecto frente a una ventana en una de las salas de estar del nivel superior. La luz de la mañana le permitió clasificar las diversas madejas en los tonos de blanco y gris que necesitaría al comenzar la laboriosa tarea de recrear la cúpula de la Catedral de San Pablo con lana.


      Su madre se había ofrecido a llevarla de compras la segunda mañana después de la fiesta, pero estaba contenta de quedarse en casa. Lucy había enviado una nota ofreciendo sus condolencias después de recibir la noticia de que Millie todavía estaba sufriendo los efectos del largo viaje por mar desde la India. En algún momento, Millie y Violet tendrían que llamar a la duquesa de Strathmore, pero por el momento, las damas de la casa Ashton no harían llamadas sociales ni recibirían visitas.


      Millie seguía trabajando en la sala de estar más tarde esa mañana cuando Grace entró con una delicada colección de capullos de rosa blancos, envueltos en una cinta azul zafiro. Millie levantó la vista del marco de su tapiz y vio las flores, se detuvo a mitad de punto y dejó escapar un suspiro.


      —Supongo que no vinieron con una nota, ¿verdad? —Preguntó. Cuando Grace sacudió la cabeza y respondió que la tarjeta había sido la misma que la primera, Millie clavó la aguja en la tela y se recostó en la silla. —¿La misma forma de entrega que ayer?


      —No señorita; estas llegaron a través de un repartidor de la floristería. Cuando llegó a la entrada trasera de la casa, el Sr. Stephens preguntó quién las había enviado, pero el muchacho dijo que no lo sabía. Dijo que había sido un joven quien había hecho el pedido, y que se había ido a la cuenta personal del duque de Strathmore.


      Levantó las flores a la luz de la ventana y las examinó, pasando los dedos sobre la cinta de seda.


      —Bueno, quien quiera que sea, ciertamente le gusta el azul. Tal vez él quiere que coincidan con el color de tus ojos, señorita. ¿Debo ponerlas en un jarrón para usted o quiere que las deje aquí para que puedas mirarlas? —Dijo Grace.


      —Gracias, Grace. ¿Las pondrías al lado de las demás en mi habitación, por favor? No quiero que toda la casa las vea —respondió Millie.


      Después de que Grace había salido de la habitación en busca de un jarrón lo suficientemente grande como para contener las flores, Millie se quedó mirando por la ventana. Dos días seguidos que alguien de Strathmore House le había enviado flores, cada vez sin ninguna nota, solo su nombre en una tarjeta. Al menos ahora sabía con certeza que era un joven quien estaba haciendo los pedidos; alguien que, como Grace había notado, tenía una inclinación por el color azul.


      Sintió que se le movían los pelos de la nuca. ¿Qué había dicho Grace sobre el caballero que le enviaba flores que le gustaban el color de sus ojos? Pensó en los eventos de la fiesta y su corazón se hundió. Había sido una tonta al esperar que hubiera sido David Radley enviándole los bonitos regalos.


      La respuesta obvia fue mucho menos sabrosa, al igual que la noción de que las flores no debían ser una disculpa y, por lo tanto, la razón por la que la tarjeta estaba en blanco.


      Ella se cruzó de brazos y apretó los labios. Solo uno de los hermanos de Lady Lucy se había levantado y mantuvo la mirada fija durante mucho tiempo; solo uno sabría que sus ojos eran el más oscuro de los azules oscuros.


      Su padre siempre había dicho que sus ojos eran del color de un zafiro perfecto porque ella era una verdadera joya de la India. Ella había usado cintas azules profundas en su cabello durante toda su infancia, creyendo que ella era la reencarnación de una antigua princesa hindú. Millie amaba el color de sus ojos. Le enfurecía pensar que alguien podría tratar de usarlos para causarle dolor.


      Las flores de ayer no fueron un accidente, no; eran simplemente una forma de que él la alcanzara mientras ella estaba en casa. Al enviarle flores azules, y luego las cintas azules, fue su manera astuta de decir que había asimilado todas sus características físicas y que, con el tiempo, le mostraría lo que había visto y lo que pensaba de ella.


      Con la humillación pública inicial de ella ahora lograda, él estaba cambiando el juego a una forma de ataque más sutil y más personal. Y como el marqués de Brooke se había tomado su tiempo para examinar cada centímetro de sus amplias curvas, sabía que él habría hecho un inventario mental de todas sus deficiencias. Se preguntó cuándo llegaría el primer lechón o corvejón de jamón.


      Millie cerró los ojos y las comisuras de sus labios comenzaron a arrugarse. Dejando caer la cabeza hacia atrás, dejó escapar una risa larga y malvada. La conversación con su madre le había hecho un poder del bien. Ella aceptaría las flores y las disfrutaría, y con orgullo usaría la cinta azul en su cabello. Le permitiría gastar el dinero de su padre para enviarle lujosos regalos.


      —No estoy segura de si la Sra. Knowles pudiera usar medio lado de carne de res, si me envía una. No creo que se dé cuenta de que, en mi parte del mundo, las vacas se consideran sagradas. Chico estúpido —se río entre dientes.


      Desde que discutió su falta de modales de dama con su madre, Millie había prometido frenar su uso del lenguaje grosero. Ahora, después de disfrutar de una buena risa a costa de Lord Brooke, respiró hondo y se felicitó por su moderación. Ni una palabra asquerosa había pasado por sus labios.


      —Gracias, Lord Brooke, las flores fueron preciosas.


      Sacó la aguja de su tapiz y tranquilamente volvió al trabajo, apartando de su mente todos los pensamientos sobre Alex Radley.


      Con la tercera mañana llegó el tercer hermoso ramo de flores y, como con cada una de las dos entregas anteriores, la tarjeta solo tenía el nombre de Millie.


      Más tarde esa tarde, se quedó mirando los tres arreglos que ahora abarrotan la repisa de la chimenea y sonrió. Ella no podía criticar su gusto; todas eran realmente exquisitas. Esta vez, las flores eran una mezcla de pequeñas flores blancas y lavanda en un recipiente de porcelana azul. Pasando el dedo por el borde, notó el color de las flores.


      —Estás haciendo trampa, Lord Brooke; Cualquier tonto podría decir que la lavanda no es azul, sino púrpura. Tendré que reprobarte la tarea si vas a comenzar a cambiar las reglas de la batalla —observó.


      Llamaron a su puerta y un momento después apareció la cabeza de Charles. Al ver las flores, él le dedicó una sonrisa. —Entonces, ¿aún no se ha rendido?


      Ella sonrió. —Los bolsillos de su padre no deben tener fondo. Estaba pensando en cómo podría conseguir que me enviara joyas. Anónimamente, por supuesto, lo que significaría que solo podría usarlas en casa, pero estoy seguro de que podría vivir con eso.


      —O las puedes llevar a las casas de empeño en Exchange Alley; Me encantaría hacerlo por una pequeña tarifa —respondió Charles mientras se recostaba contra el marco de la puerta.


      Millie miró un cojín en una silla cercana y se preguntó si podría golpearlo con él desde esa distancia. —¿Cuál es el propósito de tu visita, querido hermano? No recuerdo la última vez que pisaste mi habitación. ¿Estás llegando a casa desde algún lugar o te vas?


      Se aclaró la garganta. —Han pasado tres días desde la fiesta de bienvenida en casa y creo que es hora de que te lleve a dar un paseo por el parque. Puedes tomar aire fresco y estirar las piernas. Debes estar volviéndote loca estando encerrada aquí en casa.


      Vio que sus ojos miraban de soslayo al reloj ubicado entre los floreros de la repisa de la chimenea.


      —Son casi las cinco en punto y lo mejor de la sociedad se hace cargo de Hyde Park a esa hora todos los días sin falta. Lo único que les impediría partir sería una tormenta que soplara desde el Atlántico, y como el día está bien, ya es hora de que los hermanos Ashton se unan a la refriega. Ponte el abrigo, Millie, toma tus guantes y te esperaré abajo. No tardes mucho, viejita —dijo.


      Charles se alejó de la puerta y desapareció.


      Millie suspiró. ¿Por qué los hermanos mayores tenían que ser tan mandones? ¿Y por qué tenían que estar tan en lo cierto acerca de lo que necesitaban las hermanitas?


      Por supuesto, Charles tenía razón, había pasado tres días agradables en casa y ahora era el momento de salir y enfrentarse a la sociedad de Londres una vez más. No podía esconderse para siempre en la casa de su padre.


      —¿Viejita? Tengo veintiuno —murmuró mientras llamaba a su criada. Si salía sin permitir que Grace sacara su abrigo del armario y se alborotara sobre su cabello, nunca escucharía el final.
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      Veinte minutos después, Millie y Charles caminaban por Union Street, en dirección a Hyde Park. El viento había disminuido pero el cielo aún estaba nublado. Aunque el sol no había logrado hacer una gran aparición, al menos no nevaba ni llovía. Millie aún no había decidido cuál de las dos formas de clima inglés le desagradaba más. Al menos las lluvias monzónicas de la India eran cálidas.


      —Stephens dice que tendremos más nieve esta noche —dijo Charles, metiendo las manos en los bolsillos de su abrigo.


      Ella le sonrió. No podría haberle importado menos el clima; Era bueno estar con su hermano, caminando por las calles de Londres. Numerosas calesas y carruajes pasaban, todos los cuales, por el aspecto de sus pasajeros, también se dirigían en dirección al parque.


      —¿Tiene juanetes? —Respondió ella.


      Charles se detuvo y le dirigió una mirada burlona. —¿Qué?


      —Stephens; Dijiste que te dijo que tendríamos más nieve esta noche. ¿Recuerdas cómo Nishant le decía a papá que venían las lluvias porque le dolían los pies?


      Él río. —Oh sí, ¿y cuántas veces tuvimos que escucharlo quejarse durante días hasta que finalmente llovió? No era una veleta, Millie, solo un viejo tonto que pensaba que dirigía a los sirvientes de la casa.


      —¿No lo era? —Respondió ella.


      Desde las primeras horas de la mañana hasta las últimas de la noche, Nishant había estado en la casa de la familia Ashton en Calcuta, dando órdenes a los sirvientes y a los niños Ashton por igual.


      —No, él era un remanente de la familia anterior que había vivido en nuestra casa, y no tenía a dónde ir. Cuando llegamos de Inglaterra, mi padre no tenía el corazón para obligarlo a irse. Los otros sirvientes parecían respetarlo, así que se quedó. Ash era realmente el sirviente principal, pero no se habría atrevido a decir nada.


      Una sonrisa cálida se extendió por su rostro y se río una vez más. —Durante más de quince años, Ash trabajó con un hombre que no tenía derecho a estar en nuestra casa. Padre incluso les pagó a ambos el mismo salario. Supongo que Ash no tenía nada de qué quejarse, Nishant tenía un hogar y todo parecía funcionar. Cuando Nishant murió, Ash simplemente asumió el papel que había pasado todos esos años estudiando.


      Charles agarró la mano de Millie y le dio un apretón. Continuaron hacia Dean Street, luego cruzaron Park Lane y entraron al parque por la puerta principal.


      Por frío que fuera, todos parecían estar preparados para ignorar la temperatura helada y se aventuraban a su paseo diario. Millie nunca había visto tantos carruajes en el mismo lugar antes; su mirada siguió la línea aparentemente interminable mientras lentamente se abría paso a través del parque.


      Al darse cuenta de que muchos de los carruajes estaban marcados con las crestas y los brazos de la familia, Millie miró para ver si alguno de ellos llevaba las marcas del Ducado de Strathmore. Cuando, por el rabillo del ojo, vio a Charles siguiendo su mirada, se volvió y le dedicó una sonrisa inocente.


      Dondequiera que mirara, había gente. Obviamente, en la sociedad londinense era de vital importancia verse a esta hora, sin importar el clima.


      Las largas hileras de parterres se extendían en la distancia. Cómo cualquier cosa viva podría sobrevivir en este clima la sorprendió. Algunos rosales todavía se las arreglaban para florecer a lo largo del borde de los caminos, pero el resto de las macetas estaban cubiertas con una gruesa capa de paja. Se imaginó que cuando llegara la primavera, una explosión de color surgiría debajo de la paja y llenaría los parterres. Pensó que tal vez podría permanecer en Londres el tiempo suficiente para ver a Hyde Park en todo su esplendor.


      Mientras caminaban, Charles señaló los modelos más nuevos de carruajes, prometiéndole que la llevaría cuando hubiera comprado su nuevo medio de transporte.


      —Papá sigue diciéndome que necesito un buggy decente para recorrer la ciudad, algo con una línea elegante. Algo así —dijo, señalando un faetón negro brillante que estaba siendo dibujado por un par de magníficos grises a juego.


      Millie levantó las cejas. Su padre había empezado a leer detenidamente las hojas de noticias diarias todas las mañanas, revisando los anuncios del último faetón mientras pretendía ponerse al día con las noticias del subcontinente.


      —No sé quién es más patético. Ustedes dos pueden ser tan infantiles —se río.


      —Aunque insiste en que será el primero en enfrentarse a las cinco en punto, ya que quiere asegurarse de que todos sepan que mamá está de vuelta en la ciudad —dijo Charles, mientras miraba fijamente a otro brillante. nuevo faetón.


      Millie se aclaró la garganta. Estaba tan atrapada con la perspectiva de un nuevo caballo y carruaje que había perdido por completo su comentario. Era obvio para ella que estaba asumiendo su nuevo rol de vizconde futuro con entusiasmo; El tío Oscar había llamado más temprano ese día y lo invitó a ver los procedimientos desde la galería de extraños en la Cámara de los Lores. Cuando llegara el momento, Charles tomaría su lugar en la casa.


      Ella esperaba que ese día fuera dentro de muchos años; La posibilidad de que tanto su padre como su tío se fueran no era algo que deseara considerar. Charles merecía tiempo para disfrutar de ser un caballero inglés antes de hacerse cargo de una casa de pueblo y una finca de campo considerable. Por supuesto, para entonces probablemente tendría una esposa y una prole de hijos.


      Ella lo miró a él; Tenía la misma pequeña sonrisa en su rostro que llevaba desde el día en que llegaron. Londres fue toda una gran aventura emocionante para él. En unos pocos meses cuando comenzara la temporada, estaría listo para asumir la sociedad.


      Ella captó su sonrisa contagiosa, feliz al saber que él sería un éxito en su nuevo hogar.


      Charles de repente se detuvo y se volvió hacia ella.


      —No me odies —dijo.


      Apuntó con la cabeza en dirección a un grupo de personas que bajaban por el camino de grava hacia ellos. Millie vio una mano agitarse en su dirección, seguida del sonido de un alegre saludo.


      Era Lucy Radley, acompañada por sus dos hermanos mayores.


      —Tú, maldito podrido, podrías haberme avisado, —escupió Millie.


      Él la rodeó con un brazo y la atrajo hacia sí.


      Devolviendo el saludo de Lucy con una mano en alto, susurró al oído de Millie. —No hubieras venido si hubieras sabido que iban a estar aquí. Sé que no harás una escena mientras Lord Brooke intenta disculparse en persona. No eres la única que sufrió como resultado de la otra noche. Entiendo que Lady Lucy se molestó mucho en tu nombre. Deja que su hermano intente hacer las paces.


      Millie respiró hondo y resopló por las mejillas. Aunque este encuentro había sido inevitable, ella todavía tenía la intención de hablar con su hermano cuando llegaran a casa.


      Los planes para su gran venganza incluían la preparación de toda una serie de comentarios ingeniosos y cortantes. Ahora, cuando los hermanos Radley se acercaban, descubrió que su boca se había secado y su ingenio la había abandonado.


      No llores, hagas lo que hagas, no llores. En el segundo que diga algo desagradable, finges un dolor de cabeza y le pides a Charles que te lleve a casa.


      Ella habría sido la primera en admitir que el suyo no estaba entre los mejores planes de batalla en la historia de la guerra, pero en el campo del conflicto, tenía que usar las armas a su disposición. La mujer delicada con un dolor de cabeza repentino era una táctica probada y verdadera, por débil que fuera.


      Lucy soltó el brazo de David y se apresuró delante de sus hermanos. Al llegar a Millie, la abrazó y exclamó. —Estoy muy contenta de verte. He estado fuera de mi mente con preocupación. Tu madre dijo que aún estabas cansada por el viaje, pero pensaba que tal vez habías contraído una terrible enfermedad tropical.


      —No, estaba cansada del largo viaje y acostumbrándome a este clima de Londres —respondió. Echó una rápida mirada al cielo gris.


      —Además, si hubiera contraído una enfermedad tropical, lo habría hecho antes de llegar a Londres. No tendemos a tener muchas de ellas aquí —ofreció David mientras él y Alex se acercaban para estar al lado de su hermana.


      Extendió la mano y tomó a Charles de la mano. —Gracias.


      Charles les dio a él y a Alex un breve asentimiento. Luego se inclinó ante Lucy. —Lamento que mi hermana no haya estado lo suficientemente bien como para visitarla, le ha llevado un poco más de lo esperado recuperar su salud.


      Millie forzó una sonrisa en su rostro para beneficio de Lucy mientras se calmaba en silencio por el momento en que Lord Brooke finalmente habló. Quizás su plan era permanecer en silencio en el grupo y no decir nada, pero ella dudaba de que David y Charles le concedieran esa indulgencia. Los hermanos obviamente habían organizado esta reunión para permitir que Alex ofreciera sus disculpas. Ahora todo lo que quedaba era ver si podía hablar con ella sin ofenderlo más.


      Ella se armó de valor.


      Alex se aclaró la garganta y dio un paso tentativo hacia adelante.


      Los otros hombres se callaron.


      Y la pobre y desventurada Lady Lucy fue e hizo un desastre de todo el asunto. Antes de que alguien pudiera detenerla, Lucy agarró a Millie firmemente por el brazo y comenzó a llevarla hacia Walnut Trees Walk.


      No fue completamente su culpa. Nadie se había molestado en mencionarle a Lucy que la reunión casual con los Ashton en el parque tenía un propósito. Mientras su amiga la arrastraba lejos del grupo, Millie miró a los hombres estupefactos. Se despidió de ellos con un pequeño gesto de despedida, pero vio con decepción que Lord Brooke había comenzado a seguirlos.


      Lucy comenzó a hablar a cien palabras por minuto, de las cuales Millie solo entendió aproximadamente un tercio. Cada segunda oración rebotaba a un tema diferente. Ella hablaba sobre su familia, sus viajes a Escocia, las ranas y la historia romana. Acababa de comenzar a divagar sobre el Gran Incendio de Londres, cuando Millie la detuvo.


      —Disminuye la velocidad, disminuye la velocidad, no puedo seguir tu línea de pensamiento —suplicó.


      Una expresión de horror apareció en el rostro de Lucy.


      —Lo siento; Parece que no puedo evitarlo. Acabo de empezar y mi mente corre tan rápido que mis labios luchan por mantener el ritmo. Oh, por favor no te vayas, Millie; He estado esperando todos los días que te recuperes para poder verte. Después de conocerte la otra noche, supe que eras especial, que eras diferente. Y sé que mi hermano te avergonzó, pero por favor no...


      Ella se echó a llorar.


      Millie miró hacia atrás y vio a Alex cerca de ella, con una expresión de profunda preocupación en su rostro. Con un largo paso llegó a su hermana, la abrazó y la abrazó con fuerza. Enterró la cara en las solapas de su abrigo cuando grandes sollozos sacudieron su cuerpo.


      Millie estaba mortificada.


      —Está bien, Lucy —murmuró en su oído.


      Charles y David los alcanzaron.


      —¿Qué pasó? —Preguntó Charles, su voz afilada con desaprobación.


      —Solo le pedí que bajara la velocidad; No podía seguir el ritmo de lo que estaba diciendo. —La expresión del rostro de su hermano le dijo que no le creía. Millie estaba enojada con el hermano de Lucy y ahora se lo había quitado a la pobre Lucy.


      —La versión de los eventos de tu hermana es precisa —respondió Alex—. La señorita Ashton simplemente le pidió a Lucy que redujera la velocidad; ella no dijo nada más. La escuché.


      Continuó acariciando el cabello de Lucy.


      —Señorita Ashton, puede estar segura de que no fue su culpa. Lucy ha estado nerviosa durante días y se sintió un poco abrumada por la emoción de verte de nuevo. Si alguien tiene la culpa aquí, soy yo —dijo Alex.


      Millie estaba estupefacta.


      El marqués de Brooke acababa de realizar dos milagros en menos de un minuto. Le había dicho al menos una docena de palabras y en realidad le había dicho algo agradable. Verificó el recuento de milagros y encontró otro para agregar a la cuenta. La había defendido.


      ¿Dónde estaba el matón de hace tres noches que había estado sonriendo mientras la humillaba, y quién era este hermano amable y cariñoso que ahora sostenía a Lucy en sus brazos?


      Solo recuerda cómo te sonrió después de que se burló de ti en la pista de baile. Todo esto es parte de su plan. Te salva de parecer una musaraña para que no puedas llevarlo a la tarea.


      Lucy agitó una mano hacia Millie y se apartó de su hermano. —Tiene razón, ella no dijo nada malo. Me molesté un poco. Es bueno verte de nuevo, Millie.


      Lucy se limpió las lágrimas de los ojos con el dorso de la mano y respiró hondo varias veces en un intento de recobrar la compostura.


      Millie sacó un pañuelo blanco y limpio de su retícula y se lo ofreció a Lucy, quien se sorbió las lágrimas y lo aceptó. Le dio a Lucy un suave masaje en la espalda y le susurró una disculpa. Puede que no haya sido culpa suya, pero todavía se sentía mal porque su nueva amiga se había quedado llorando por algo que había dicho.


      Un suspiro colectivo de alivio recorrió la pequeña reunión cuando Lucy se recuperó y les dirigió una sonrisa. Millie sintió la mirada de Charles sobre ella y supo que tenía que ser ella quien hiciera el primer acercamiento. Con su hermana llorando, no podía esperar que Alex le ofreciera una disculpa.


      —Entonces, ¿vienes al parque todos los días, Lord Brooke? —Le preguntó a su némesis.


      Él asintió y miró hacia otro lado.


      —Sí, venimos la mayoría de los días —respondió David. —No hemos salido mucho esta semana ya que mi hermano tuvo problemas de espalda y no pudo caminar ninguna distancia.


      Como si fuera una señal, Alex rodó los hombros y colocó una mano en la parte baja de su espalda.


      David le dio a Alex un gesto de aprobación. —Puedes recordar, que estaba experimentando algunas dificultades en la fiesta la otra noche. Pensé que estaba todo en broma, hasta que me explicó que estaba en agonía absoluta, el pobre muchacho.


      ¿Un dolor de espalda? Suena más como una mentira bastante conveniente para mí. Pero si eso es lo que deseas fingir, ¿quién soy yo para interrogarte? Simplemente no pienses que te vas a escapar sin dar una disculpa adecuada, Lord Brooke.


      Contó hasta diez antes de pintar una expresión preocupada en su rostro y acercarse a Alex.


      —Lamento mucho que también te hayas sentido mal, Lord Brooke. Parece haber sido una semana desafortunada para los dos. Por favor, dime, ¿cómo lograste lastimarte la espalda? —Preguntó.


      Alex le lanzó una mirada de sorpresa y ella lo escuchó tragar profundamente. Estaba agitado; bueno. ¿Por qué debería ser ella la única que se siente incómoda en este momento? Sin embargo, sintió una punzada de decepción, ya que parecía que Lord Brooke iba a suponer que era un adversario indigno. La arrogancia era bastante mala, pero si se unía a la estupidez o, peor aún, a la pereza, se retiraría del campo de batalla. No habría honor ni diversión en vencerlo si ese fuera el caso.


      David dio un paso adelante, pero Millie le lanzó una mirada que lo detuvo en seco. Estaba preparada para ser cortés, pero Lord Brooke tendría que valerse por sí mismo. Un movimiento en falso por parte de cualquiera y ella estaría lista para dar media vuelta, caminar de regreso a la puerta principal y volver a casa.


      —Cabalgando en el parque —respondió Alex—. Yo... —En ese momento, su mirada se desvió sobre su cabeza y levantó una mano y saludó.


      Cuando se volvió para ver quién había captado su atención, Millie estaba segura de haber escuchado a Alex susurrar: —Gracias a Dios.


      Una calesa con la capucha doblada había aparecido en el camino y había entrado en el parque. Sentados en el carruaje había dos mujeres. Ella entrecerró los ojos y pudo distinguir la cresta de la familia Strathmore al costado del carruaje.


      —Esa es mamá, la más cercana a nosotros y la dama al otro lado de ella es nuestra tía abuela Maude —explicó Alex.


      —Maude no debería estar afuera en este clima frío, pero mamá no pudimos convencerla de que hoy no visite el parque —agregó Lucy. Por el rabillo del ojo, Millie vio a Charles y David intercambiar una rápida mirada.


      Cuando David se aclaró la garganta y mencionó que había sido negligente al no presentarle a Charles a su madre o tía, Charles desarrolló un repentino interés en el bienestar general de la anciana tía Maude y sugirió que deberían apresurarse y ponerse al día con la lentitud. carro en movimiento.


      —Vamos, Lucy, mamá querrá verte —dijo David, tomando a su hermana firmemente de la mano.


      Mientras los demás se dirigían hacia el carruaje, Alex se volvió y le hizo una elegante reverencia a Millie.


      —¿Me permitiría acompañarla, señorita Ashton? Estoy seguro de que a mi madre le gustaría conocerte; ella ha escuchado mucho de ti de parte de Lucy. —Él le ofreció su brazo y, por un momento, estuvo tentada de decirle qué podía hacer con sus modales milagrosamente descubiertos, pero sabía que eso solo decepcionaría a su madre. Ella apretó los dientes y colocó su brazo en el de él.


      —Bien —respondió y se pusieron en marcha, siguiendo a los demás.


      Millie esperaba que la duquesa de Strathmore se pareciera más a David que a Alex en su trato con los recién llegados. Le complació descubrir que, en lugar de una temible matrona de la sociedad, la mujer sentada en el calesa era una delicia. Tan pronto como el grupo se acercó, la duquesa registró la expresión angustiada en el rostro de Lucy y llamó a su criado para que bajara los escalones.


      La duquesa no se molestó por Lucy; más bien habló de manera firme pero tierna a su hija. Sin embargo, Millie comenzó a sospechar que una gran cantidad de personas estaban al tanto de la reunión de 'casualidad' entre los Ashton y los Radley en Hyde Park esa tarde. La llegada del carruaje de la duquesa de Strathmore en ese mismo momento pareció ser fortuita.


      Después de una breve charla, y algunos asintiendo con la cabeza por parte de Lucy, los asuntos se resolvieron. Millie logró captar fragmentos de la conversación, durante la cual escuchó a la duquesa decirle a Lucy que reduzca la velocidad y no asfixie a su nueva amiga. Esto fue seguido por algunos sabios consejos, aconsejando a Lucy que permitiera que Millie hablara un poco.


      Alex se quedó quieto a su lado mientras esperaban a que su madre terminara con su hermana. Luego, David presentó a Charles y las bromas obligatorias se intercambiaron por todas partes.


      Mientras su hermano conversaba con la duquesa, Millie afinaba sus oídos para escuchar la respiración de Alex. De vez en cuando, parecía tener dificultades para respirar. Se quedaba atrapado en su garganta y los músculos de su brazo se endurecían un poco. Luego aspiraba una gran cantidad de aire y parecía contenerlo. Ella se volvió hacia él después de que había hecho esto varias veces, y pudo ver una expresión de dolor en su rostro.


      Tal vez realmente se había lastimado a sí mismo; ciertamente parecía estar sufriendo alguna enfermedad misteriosa.


      Espero que no me haya dicho la verdad, ahora que he prometido que no me gustará por la eternidad.


      Sus reflexiones se vieron perturbadas cuando David y Charles se hicieron a un lado y Alex la llevó a conocer a su madre. Le hizo una reverencia a su madre, a lo que ella respondió con un asentimiento regio de su cabeza. Millie los vio intercambiar una sonrisa y se dio cuenta de que las formalidades eran para su beneficio.


      —Madre, ¿puedo presentarle a la señorita Millicent Ashton, hija del Sr. y la Sra. James Ashton, recientemente llegada de Calcuta, India. Señorita Ashton, mi madre, Lady Caroline Radley, duquesa de Strathmore —anunció Alex.


      Soltó a Millie de su brazo y ella se sumergió en su mejor reverencia. —Su gracia.


      Cuando se levantó, la duquesa extendió una mano y, cuando Millie la aceptó, la abrazó cálidamente. Sintió un rubor rojo en la cara cuando la duquesa le dio un beso en la mejilla.


      —Señorita Ashton, estoy tan contenta de finalmente conocerla. Lucy no ha dejado de hablar de ti desde la noche del baile en la casa de tu tío.


      Millie lanzó una mirada a Lucy, que estaba mirando al suelo mientras arrastraba su zapatilla a través de las piedras a sus pies.


      —Fue un placer conocer a Lucy y lamento no haber estado lo suficientemente bien como para visitarla en los días siguientes. Creo que Lucy y yo tenemos mucho en común —respondió Millie. Lucy levantó la cabeza y una sonrisa iluminó su rostro.


      La duquesa sonrió. —Me temo que Lucy puede sentirse un poco molesta cuando encuentra una nueva amiga, y algunas chicas encuentran que su comportamiento es un poco difícil de comprender.


      Cuando Millie miró a Lucy, se dio cuenta de lo parecidos que eran ella y su nueva amiga. Ella podía entender por qué las faltas de tontería evitarían a Lucy, a pesar de sus conexiones.


      —Gracias, su gracia. Supe que me gustaba Lucy en el momento en que la conocí —respondió ella.


      Luego, volviéndose hacia Lucy, le tendió la mano. —Parece que te gustan muchas cosas en las que no esperaría que la hija de un duque estuviera interesada. Nunca has mencionado la moda, o cuál de los jóvenes caballeros crees que es el hombre más guapo de Londres. De hecho, ahora que lo pienso, suenas como yo, solo que hablas más rápido.


      Lucy levantó una piedra a sus pies y la pateó debajo del carruaje.


      —Apostaría el valor de una semana de dinero de gastos que conoces todos los océanos y mares y puedes señalarlos en un mapa con los ojos cerrados. Aunque creo que podría darte una oportunidad por tu dinero cuando se trata de los fiordos escandinavos —dijo Millie.


      Lucy rio.


      —Millie, me gusta la ropa y los sombreros; es solo que quiero hablar sobre otras cosas. Me gustan las joyas, pero quiero saber de dónde vienen y cómo se formaron, no solo mirarlas y pensar que son bonitas. Sé, por ejemplo, que los zafiros provienen de la India y esperaba que me contaras sobre ellos —respondió Lucy.


      La duquesa se llevó una mano a los labios y tosió delicadamente.


      La mirada de Lucy se fijó en la joya en la nariz de Millie, antes de darse la vuelta y mirar a Alex rápidamente. Él le sonrió a su hermana.


      Qué coincidencia que el hombre al que le gusta el azul tuviera una hermana que mencionara zafiros.


      Millie olía a rata, pero no iba a estropear el humor. Lucy parecía estar feliz. Charles y David estaban sonriendo, al igual que la duquesa. En cuanto a Lord Brooke, bueno, él seguía murmurando algo por lo bajo, pero también estaba sonriendo.


      Incluso la tía abuela Maude, sentada envuelta en gruesas mantas de lana para protegerse del frío estaba sonriendo.


      —Ya que está bien de nuevo, señorita Ashton, le enviaré una nota a su madre invitándolas a una visita de la tarde en nuestra casa mañana. No tuve mucha oportunidad de alcanzar a Violet cuando asistimos a la fiesta, y he estado muy ansiosa por que nos volvamos a conocer. Ambas éramos debutantes en el mismo año, y ella era una buena amiga de mi difunta hermana.


      La duquesa asintió con la cabeza hacia David, quien brevemente se tocó el corazón con los dedos.


      —Ahora Lucy, creo que deberías venir a casa conmigo y obtener una compresa fría para tu cara. Cenamos con el obispo en el Palacio Fulham esta noche y no querrás llegar con los ojos hinchados. Estoy segura de que el hermano de la señorita Ashton no la mantendrá mucho tiempo en los climas fríos del parque, ya que no ha estado bien.


      Si el último comentario de la duquesa fue una observación o una orden, Millie no estaba segura. Lucy hizo lo que su madre le ordenó y subió al carruaje, tomando asiento junto a su tía mayor. Ella les dio medio saludo cuando el carruaje se tambaleó hacia adelante y se alejaron del grupo.


      Con Lucy fuera del camino, Charles y David no perdieron el tiempo en abordar la verdadera razón de su visita al parque. Mientras el carruaje Strathmore se alejaba, Charles y David vieron un nuevo faetón en el extremo de la línea de carruajes. Haciendo promesas apresuradas de regresar tan pronto como pudieron, salieron corriendo para mirar más de cerca.


      —Ni siquiera intentan ser sutiles —observó Alex.


      —No —respondió Millie.


      —Desafortunadamente, como nos han dejado sin acompañante, no podemos alejarnos demasiado de aquí. Tendremos que contentarnos con caminar a lo largo del camino de entrada e intentar evitar los vehículos mal conducidos.


      Él tomó su mano, pero en lugar de colocarla en la curva de su brazo, Lord Brooke simplemente la sostuvo mientras comenzaban a caminar. Ella no sabía si era un solecismo deliberado de su parte, pero lo encontró extraño; Era casi como si estuviera intentando una exhibición pública de propiedad.


      —Debes darte cuenta de que la reunión de hoy fue organizada de antemano —dijo, sin mirarla—. Le pedí a tu hermano que te trajera aquí tan pronto como estuvieras lo suficientemente bien como para salir a la sociedad una vez más. Yo también he estado ansioso por verte de nuevo. —Se detuvo y respiró entrecortadamente.


      Se volvió hacia ella y pudo ver que su rostro era un estudio de intenciones serias. —Lamento mucho la forma en que me comporté contigo en la fiesta; mi comportamiento fue inexcusable y grosero. Acepte mis más sinceras y sinceras disculpas por el dolor que debo haberle causado. Mi única defensa es que estaba en agonía y no pensaba con claridad. Estoy agradecido de que David me haya rescatado antes de que convirtiera tu noche en un desastre total.


      —Lo hiciste —respondió Millie, firme en que no se iría tan a la ligera por su comportamiento grosero en la fiesta.


      —¿Perdón?


      —Arruinó toda mi noche. Me humilló frente a cientos de otras personas y siguió mirándome por el resto de la noche. Desde entonces, me ha enviado tres magníficos arreglos florales, sin tener la decencia de firmar su nombre o incluso ofrecer una disculpa. Corrígeme si me equivoco, pero supongo que ¿vinieron de ti?


      Alex asintió con la cabeza. —Me estoy disculpando ahora.


      —Muy bien, entonces, tu disculpa es aceptada, Lord Brooke. Por favor, suelta mi mano —espetó.


      —No. No hasta que me diga cómo obtener tus buenas gracias —exigió.


      Ella se detuvo a medio paso e intentó arrebatarle la mano, pero él la sostuvo firmemente. Ella lo miró fijamente, sabiendo que no podía permitirse crear una escena en un lugar tan público. ¿Cuál era su juego? Él se había disculpado y ella lo había aceptado. Debería haberla dirigido cortésmente en dirección a su hermano y no haber dicho nada más.


      Él se acercó y habló para que solo ella pudiera oír. —Por favor; Necesito saber cómo puedo compensarte esto. Te necesito…


      —¿Me necesitas para qué? —Interrumpió ella, alzando las cejas.


      Alex miró por encima de su hombro, parecía buscar una respuesta en el paisaje. Ella lo escuchó respirar profundamente y tragar antes de hablar.


      —Necesito que te guste. Me gustas. Sé que fui un completo idiota en la fiesta, y lo siento mucho. No sabía qué hacer ni cómo hablar contigo. Para ser honesto, todavía no lo sé. Me has tomado completamente por sorpresa.


      El mundo de Millie se inclinó sobre su eje y ella parpadeó mientras esperaba que se corrigiera. Pero en cambio, se mantuvo exactamente dónde estaba, ligeramente descentrada y un poco desenfocada.


      Ahora era su turno de luchar por el aire y perderse por completo en las palabras. Esto no podría estar sucediendo. Se recordó a sí misma que él era Lord Brooke, el hombre al que había pasado los últimos días muy desagradable. Su única característica redentora era su encantadora hermana. ¿Por qué debería importarle lo que ella pensara de él? Su boca se abrió y cerró dos veces, pero no salió nada.


      Él le sonrió y toda su cara se iluminó. Sus magníficos ojos verdes brillaron.


      Oh dios, eres tan hermosa ¿Es así como tienes dominio sobre todos: ¿los desarmas y luego los haces tuyos? Esto va a terminar mal, solo lo sé.


      —¿Te gustaron las flores? —Preguntó, convirtiendo hábilmente su sonrisa en una sonrisa tímida—. Las elegí especialmente para ti, para que coincidan con tus impresionantes ojos azules. —Se río entre dientes—. Aunque espero que me repruebes sobre la lavanda; Era lo más parecido al azul que el florista podía encontrar esta mañana. Estaba luchando por encontrar flores de verano en los invernaderos, así que nuevamente tendré que pedirle perdón.


      Su corazón dio un salto. No había estado enviando las flores para lastimarla; más bien, había estado tratando de disculparse a su manera extraña y torpe. Ella encontró su falta de delicadeza extrañamente atractiva. Cómo este dios de hombre podía hacer un lío de una simple disculpa estaba más allá de ella, pero obviamente era sincero al pedirle perdón. Ella se había equivocado acerca de otras personas antes, pero aún sentía que él estaba conteniendo una gran parte de sí mismo.


      —Hola, ustedes dos —gritó David, cuando él y Charles regresaron—. ¿Todo en orden?


      Alex y Millie continuaron mirándose en silencio el uno al otro. —Hola —David tocó a Alex en el hombro. La cabeza de su hermano giró bruscamente y David dio un paso atrás, con las manos en alto en señal de rendición—. Solo intentaba que volvieras al mundo real. ¿Puedo recordarte que estás parado en medio de la hora pico en Hyde Park?


      —Sin mencionar que el hermano de la señorita Ashton está parado a dos pies de distancia, preguntándose por qué tienes las manos de su hermana —agregó Charles. Millie miró hacia abajo y vio que Alex sostenía no una, sino ambas manos. Ella las miraba soñadoramente, pensando cuán perfectamente encajaban a su alcance.


      Entonces recordó quién era él y lentamente retiró las manos. Él estaba siendo amable con ella sin otra razón que su preocupación por su hermana. Si no podía hacer las paces con Millie, a ella le resultaría imposible visitar Strathmore House y Lucy nunca lo perdonaría.


      Ella dio un paso atrás. —Sí, Lord Brooke y yo hemos resuelto nuestras diferencias; Puedes decirle a Lady Lucy que todo está bien. Hablaré con mi madre sobre organizar una visita para verla lo antes posible.


      Su corazón aceptó en silencio que, como no significaba nada para Alex y nunca lo haría, ahora estaba a salvo. Era marqués, algún día duque; los hombres como él no se enamoraban de las chicas fuera de moda como ella. Apenas las notaban. Se casaría con uno de los diamantes de la temporada; de hecho, probablemente ya tenía una novia o al menos un entendimiento tácito con alguien.


      Ella y él serían amigos, nada más, y si su amistad le hacía la vida un poco más fácil, se uniría a la larga lista de sus admiradores, aunque de mala gana. Se volvió hacia su hermano, quien le ofreció su brazo. Mientras lo tomaba, ella suspiró. —Creo que me gustaría ir a casa ahora, Charles; Me siento un poco cansada. ¿Te importa si nos vamos?


      Charles y los hermanos Radley se despidieron brevemente y él escoltó a Millie fuera de la puerta hacia Park Lane. Estaban en la esquina de las calles Union y Mill, lejos de las multitudes del parque, antes de que finalmente hablara. —Entonces, ¿cómo fue realmente? ¿Se las arregló para arreglar las cosas, o simplemente llegó a alguna forma de distensión por el bien de Lady Lucy?


      Sus palabras apenas sacaron a Millie de sus pensamientos. —¿Hmmm?


      Se bajó del pavimento y comenzó a cruzar la calle. Charles la agarró firmemente del brazo y la alejó de un carrito de flores cuando su conductor perdió el control de las riendas y el caballo y el carrito retrocedieron repentinamente.


      —Presta atención, Millie; no puedes soñar despierta y cruzar una calle concurrida al mismo tiempo. Nos harás atropellar a ambos si lo haces, y por mi parte no lo apreciaré —Charles la reprendió mientras la guiaba a salvo al otro lado de la calle.


      —Lo siento, no vi el carrito —respondió ella. Su mente todavía estaba llena de los ojos de cierto joven, su sonrisa y una declaración de que lo había tomado completamente por sorpresa.


      Él es un amigo. Somos amigos. Él es el hermano de Lucy y él es...


      Sintió una mano en su espalda firmemente empujándola hacia adelante. Dio un paso y lo siguió con otro, luego otro, hasta que sus dedos tocaron un borde de piedra. Millie se detuvo y levantó la vista. Estaban en casa.


      Charles estaba a medio camino de los escalones delanteros y la expresión de su rostro era de desconcierto y frustración. Señaló la puerta de entrada y le indicó que lo siguiera. Cuando giró la cabeza y volvió a mirar Mill Street, frunció el ceño; no recordaba haber caminado la última cuadra hasta su casa.


      Ella lo llamó. —¿Y bien?


      —¿Puedes entrar? No me gusta especialmente que me grites desde afuera en la calle como un vendedor de naranja temprano en la mañana —respondió Charles.


      Levantó las manos con disgusto, giró sobre sus talones y entró en la casa.


      Ella se encogió de hombros. Levantando sus faldas, subió los escalones de la manera más elegante que pudo reunir; Millie aprendió rápidamente que en Londres nunca se sabía quién estaba mirando.


      —Eso se ve bien, ¿estoy listo? —Preguntó Alex con impaciencia mientras su ayuda de cámara le daba una última inspección a la ropa de noche de Alex.


      —Casi terminado, mi señor; Solo necesito enderezar su corbata —respondió Phillips, mientras daba un paso adelante y se metía una pulgada de tela.


      Alex contó lentamente hasta cinco porque nunca podría molestarse en llegar hasta las diez. Después de regresar de su exitosa misión de disculparse con Millie, ahora estaba ansioso por salir y celebrar con David. Había sido una semana muy larga; sus hábitos sociales habituales significaban que normalmente no se levantaba hasta cerca del mediodía, pero en los últimos días se había levantado temprano todas las mañanas para visitar a la florista y organizar flores para Millie.


      Él sabía muy bien que ella no había creído su historia sobre una mala espalda, pero había aceptado su disculpa, y eso hizo que valiera la pena los días de levantarse de la cama a una hora impía.


      —Vamos, llegaremos tarde y todas las buenas mesas se habrán ido —gritó su hermano desde el pasillo fuera de la habitación de Alex. Alex se rio. David se habría afeitado, bañado y vestido de la manera habitual y conveniente, y habría aceptado el primer intento de su propio ayuda de cámara de tenerlo listo.


      —Cállate y termina tu bebida, no tardaré —gritó Alex en respuesta. Su preparación siempre tomaba mucho tiempo cuando se trataba de una noche en la ciudad. Phillips pasaría horas haciendo que la ropa de Alex fuera perfecta, su cabello liso y su corbata atada con precisión matemática. El marqués de Brooke sería el aristócrata más inmaculado esta noche en Londres; Phillips se encargaría de eso.


      Phillips hizo una reverencia. —Que tenga una noche agradable, Lord Brooke; Esperaré su regreso.


      —Gracias, Phillips; no me esperen, ya que espero que sea tarde —respondió Alex mientras se admiraba en el espejo.


      —Hermoso diablo —se río entre dientes.


      La puerta se cerró cuando Phillips se despidió.


      Unos minutos más tarde, Alex salió de su habitación. Miró a David, quien le dio un asentimiento. La mano de Alex fue hacia su perfecta cabellera rubia y le dio un buen masaje, dejándolo elegantemente desordenado. Luego se puso a trabajar en su corbata, sacando el último nudo y metiendo el extremo suelto en la parte superior de su camisa. Una revisión rápida en el espejo del vestíbulo de la planta baja confirmó que estaba contento con su trabajo y listo para salir.


      —Todo bien; ¿A dónde vamos primero? —preguntó.


      David tomó un bastón del estante del pasillo y se lo entregó.


      —Brook es para cenar y tomar una copa o dos, luego a White’s ya que tengo una pequeña apuesta por resolver. Dónde terminamos la noche y con quién sea —respondió, su rostro con una sonrisa maliciosa. Alex se rio; Cuando David tenía esa expresión en su rostro, sabía que iban a pasar una larga noche. Mañana estarían alimentando resacas bien merecidas y prometiendo no volver a hacerlo nunca más. Eso, por supuesto, era hasta la próxima vez que se aventuraran en la ciudad.


      —Simplemente no me dejes en un lugar como 'El compañero del maldito jefe', no tienes idea de cuánto dinero ganaron a mi costa la noche que me llevaste allí —dijo Alex.


      —Según recuerdo, fuiste tú quien entró al bar y anunció en voz alta que te enfrentarías a todos los que vengan en un juego de cartas. Perdiste menos de una semana de tu asignación y luego te quejaste durante meses —respondió David, golpeando a Alex en la espalda.


      —Deberías estar agradecido de que hayamos logrado evitar ir al Palacio de Fulham a cenar.


      Alex puso los ojos en blanco. Se habían pasado muchas tardes escuchando a su tío Alex hablar sobre la apremiante necesidad de que él tomara una esposa.


      —¿Recordarme nuevamente el beneficio de tener al obispo de Londres como pariente? —Respondió, cuando salieron a la calle.


      David se rio. —Bodas gratis en la iglesia de su elección. Ahora vamos, mi precioso pétalo, la noche es joven y estamos demasiado sobrios.
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      Cuando Millie se despertó a la mañana siguiente, fue con una sensación de calma contenta. Por primera vez desde que había llegado a Londres, esperaba llamar a la casa de alguien. La nota de la duquesa de Strathmore invitándola a ella y a Violet a visitarla había llegado a la casa poco después de que ella y Charles habían regresado del parque la noche anterior.


      Ella sonrió cuando pensó en Lucy, imaginando cómo le habría rogado a su madre que escribiera la invitación y la enviara lo más rápido posible. Por otra parte, era más probable que la duquesa hubiera preparado la nota antes de las conversaciones de paz en el parque y solo estuviera esperando la oportunidad de enviarla.


      Afortunadamente para todos los interesados, Millie y Lord Brooke habían logrado arreglar las cosas. Se había convencido de que ahora podían encontrarse y ser indiferentes el uno al otro; él era simplemente el hermano mayor de su amiga, nada más.


      Se dio la vuelta y se acurrucó más debajo de las mantas. Todavía estaría helado afuera; Stephens había tenido razón cuando pronosticó una nevada durante la noche. El reloj del manto de su habitación dio las seis.


      —Tanto para dormir —murmuró.


      Ella asomó un dedo del pie tentativamente por debajo de las mantas y se estremeció. —Juro que este lugar está más cerca de Islandia de lo que dicen los mapas. —Respiró hondo, contó uno, dos, tres y arrojó la ropa de cama.


      Siempre agradecida de que el anterior propietario de su casa había decidido gastar una pequeña fortuna en fontanería moderna, se dirigió a su baño. El agua corriente era una de las ventajas reales que podía admitir que vivir en Londres tenía sobre Calcuta. Mientras hacía sus abluciones matutinas, llamó a Grace para que le presentara uno de sus nuevos vestidos de invierno.


      —El azul pálido, con el encaje crema en el corpiño, por favor, Grace; va con mi abrigo gris y mi gorro. Mamá y yo estamos visitando a la duquesa de Strathmore y a su hija hoy.


      Incluso con el sonido del grifo, aún podía escuchar el fingido jadeo de sorpresa de su doncella. Grace habría sabido todo sobre la visita desde la tarde anterior. Los susurros sin duda habrían empezado escaleras abajo en el momento en que la carta dirigida a la señora Ashton había sido entregada personalmente por un lacayo en la librea del duque de Strathmore. ¿Por qué otra razón estaría Grace en la habitación de Millie, con una sonrisa de dos pies de ancho, media hora completa antes de que normalmente llegara?


      Al salir de su baño, fresca y lista para el día, Millie le devolvió la sonrisa a Grace; Hoy iba a ser un buen día. No le importaba el frío que hacía afuera; dejaba que los vientos árticos lancen todo lo que puedan invocarle, porque nada arruinaría su estado de ánimo.


      —Al menos no tendrás que conocer a ese malvado Lord Brooke cuando visites hoy en la casa de Lady Lucy —señaló Grace mientras abrochaba la parte posterior del vestido de Millie.


      —¿Por qué no? —Respondió Millie, intentando parecer desinteresada en el hombre que había sido el centro de sus sueños durante toda la noche. Grace se acercó al tocador y recogió un cepillo para el pelo. Se quedó quieta esperando junto a la silla mientras Millie se sentaba frente al espejo.


      —¿Y bien? —Preguntó Millie al reflejo de Grace en el espejo. Las mejillas de la joven se pusieron de un rojo brillante y ella sacudió la cabeza, claramente molesta consigo misma.


      —Oh, lo siento señorita, le prometí al Sr. Stephens que no difundiría más charlatanería, pero a veces no puedo evitarlo. Abro la boca y sale —respondió Grace.


      Millie giró el taburete y miró a Grace.


      —Grace, no hay nada de qué arrepentirse. Si no mantuvieras la oreja en el suelo, ¿cómo averiguaría la mitad de lo que sucede aquí? Además, confío en ti para que seas mi segundo par de oídos y ojos cuando comience la temporada. Voy a necesitar toda la información que puedan reunir de las doncellas de otras damas cuando asistamos a los bailes de la gran sociedad.


      —Siempre y cuando solo me lo digas a mí, y a nadie más, ¿entendido?


      Podía hacer que su doncella jurara guardar el secreto, pero razonó que era perfectamente aceptable usar los datos de información que le llegaran a Grace. Su madre había dejado muy claro que la sociedad no era solo sobre quién eras o quién conocías; se trataba mucho de los secretos de todos.


      Grace comenzó a tararear y Millie pudo ver que estaba recogiendo lana.


      —Grace.


      La joven sirvienta salió de su sueño y comenzó a cepillar rápidamente el cabello de Millie. Su amante permaneció en silencio durante varios segundos más antes de soltar un suspiro y estirarse para agarrar la mano que empuñaba el cepillo.


      —Grace, estabas a punto de contarme sobre Lord Brooke y por qué no lo veré en Strathmore House —dijo, tratando de mantener su buen humor.


      Grace la miró sin comprender, y luego Millie vio que sus ojos se iluminaban al darse cuenta.


      Grace chasqueó la lengua. ―Lo siento señorita. Bueno, ya ve, Lord Brooke ya no vive en Strathmore House.


      Se inclinó más cerca y susurró al oído de Millie: —Escuché de otra chica que trabaja en otra casa que su padre los echó a él y a su hermano. Ella dijo que siempre se emborrachaban y volvían a casa a horas tontas y hacían un ruido horrible.


      Los dedos de los pies de Millie se curvaron en sus zapatillas. Este era exactamente el tipo de chismes malvados que quería escuchar.


      —¿De Verdad? Qué terrible —respondió ella, asegurándose de que parecía profundamente preocupada.


      —Bueno, el verano pasado el duque encontró a Lord Brooke dormido en el suelo del vestíbulo a las ocho de la mañana. Incluso los lacayos no pudieron despertarlo. Su padre dijo que ya era suficiente e hizo que él y su hermano hicieran las maletas. ¿Se imagina eso, un duque que tenga que raspar a su hijo del suelo?


      Millie no estaba dispuesta a contarle a Grace el desastre que Charles había hecho de sí mismo en numerosas ocasiones en los últimos años. Solo que ella estaba al tanto de esa información. Y eso era solo porque la ventana de su habitación era la más fácil para que su hermano borracho la atravesara sin estar en peligro de caerse y romperse el estúpido cuello. Todavía le debía las muchas veces que ella había sostenido su cabeza sobre un cubo mientras él perdía el contenido de una bebida salvaje de la noche.


      —Entonces, Lord Brooke y el señor Radley ocupaban habitaciones en Bird Street —dijo Grace al terminar su historia.


      Un par de ojos azules miraron a Millie mientras se miraba en el espejo y mantenía su propia conversación privada con su reflejo.


      Cuando visite en la casa de Lucy, Lord Brooke no estará en la residencia. Bueno. Estoy segura de que facilitará las cosas para mí y también para él. Bueno. Sí, será mucho más fácil para todos.


      Maldición.


      ¿Cómo se suponía que iba a encantarle para que fuera su campeón en las aguas infestadas de tiburones de la sociedad si él no iba a estar cerca para ver cuán buena amiga era para su hermana?


      Se reprendió a sí misma por pensar en usar a Lady Lucy de una manera tan fría y calculadora. Era un error de su parte ver a Lucy como el medio para su hermano diabólicamente guapo y muy popular, especialmente cuando Lucy Radley era la única amiga que tenía en todo Londres.


      No tenía primos del lado de su padre, y solo una vez en el largo viaje desde la India su madre mencionó a sus parientes en Northamptonshire. Parecía haber una nube oscura sobre ese lado de la familia, por lo que no había presionado más a su madre sobre el tema. Aparte de su tío, no había habido nadie más para saludarlos la mañana en que su barco atracó en los muelles de las Indias Orientales.


      Además, sería divertido tener una amiga que supiera que los romanos habían construido el Muro de Adriano. Hubo momentos en que se desesperaba de las mujeres de su misma edad. Todo lo que podían pensar de día y de noche era cómo iban a hundir sus garras en un desafortunado soltero y su cuenta bancaria.


      Después de terminar de vestirse y despedir a Grace, Millie sacó una gran caja de teca de debajo de su cama y la colocó sobre la mesa junto a la ventana. Esta mañana no había flores de Lord Brooke, lo que la dejó extrañamente decepcionada. Hubiera sido bueno saber que todavía pensaba lo suficiente en ella como para enviarlas al menos una vez más después de que ella aceptara de mala gana su disculpa.


      Se preguntó cuántas otras chicas de la ciudad habían recibido flores enviadas por el marqués de Brooke tres días seguidos. La primera vez entregadas personalmente en la puerta principal. Si el recuento era más de uno, no deseaba saberlo. Las había enviado porque quería que le gustara y ese era todo el detalle que su fantasía privada requería. La lógica y la realidad podrían llamar amablemente a la casa de al lado.


      —Otro ramo de rosas blancas hubiera sido agradable; Me gustaron bastante, especialmente los brotes —se dijo, abriendo la caja y examinando su contenido. Dentro yacían sus posesiones más preciadas. Se había negado a poner un pie a bordo del barco con destino a Inglaterra hasta que estuvo segura de que la caja con su forro de seda dorada estaba a salvo en su cabina. Ella sonrió mientras pasaba los dedos por los libros encuadernados en cuero que estaban apretados en la caja. Inflexible en que ninguno de ellos iba a ser abandonado, los había empacado y re empacado hasta que logró meterlos a todos.


      Un pequeño libro rojo llamó su atención. Suavemente lo sacó de la caja y miró la cubierta. Para la mayoría de las otras chicas, habría sido una extraña elección de regalo para una nueva amiga, pero sabía que sería perfecto.


      En uno de sus otros baúles de viaje encontró una hermosa bufanda de seda roja y envolvió el libro en ella. Su madre había decretado que debía desempacar por completo para el final de su segunda semana en Inglaterra, pero la mayoría de las cosas de Millie todavía estaban en los baúles en los que habían llegado de la India.


      —Quizás la próxima semana vacíe la grande —se dijo.


      Cuando su carruaje se detuvo frente a Strathmore House, Millie estaba medio fuera de su asiento y se aferraba a la correa de balanceo para estabilizarse. Su madre agarró el otro brazo de Millie y la hizo volver a sentarse.


      —Espera hasta que el carruaje se haya detenido por completo, querida. No queremos que tenga un accidente, especialmente porque es probable que aterrice en mí.


      Millie le lanzó una mirada sucia.


      —Mamá, eso es innecesario y cruel —espetó.


      No necesitaba recordar cuánto pesaba, especialmente de su madre.


      —No me refería al poco relleno adicional que llevas actualmente, jovencita, quise decir que la tela de este vestido se aplasta si la miras.


      Miró el vestido de seda color mora que Violet había elegido usar. Era mucho más elegante que los vestidos que había usado en otras casas, y dejó a Millie preguntándose si su madre estaba preocupada por su visita.


      —Pero como eres tan sensible al tema de tu figura, podrías hacer algo al respecto, como tomar clases de baile. Escuché que Lady Lucy está teniendo una hoy; Puedo hablar con su maestro de baile y ver si él puede ajustarte a su horario semanal. Su tía Beatrice iba a hablar con una de las patrocinadoras sobre la adquisición de cupones para nosotros para el Club de Almack, por lo que debes trabajar para mejorar su vals.


      Violet se ajustó los guantes antes de continuar. —Con la temporada a unos meses de distancia, ahora es el momento de dominar esos pasos difíciles y ser ligeros para los jóvenes caballeros que clamarán por llenar tu tarjeta de baile.


      Un lacayo abrió la puerta del carruaje y, tan pronto como había seguido a su madre hasta la acera y terminó de arreglar sus faldas, Millie miró hacia la casa frente a ellos.


      'Enorme' y 'majestuosa' fueron las primeras palabras que me vinieron a la mente. Strathmore House ocupaba casi la mitad de la manzana y tenía el doble del tamaño de las elegantes casas a cada lado.


      —El Ducado de Strathmore es uno de los títulos más antiguos de Inglaterra; Se remonta a algún lugar del siglo XIV. Cuando tu padre se refiere a la familia de alguien como una familia vieja, esto es lo que quiere decir —explicó Violet.


      Las enormes columnas de piedra de Portland que se imponían en el paisaje urbano hablaban silenciosamente de gran riqueza y poder. Millie hizo una nota mental para preguntarle a Lucy qué tan grande era la casa para poder calcular cuántas veces cabía dentro de su antigua casa.


      —Si hay una amistad, desearía mucho que la alimentes y cultives cuidadosamente, es esta —susurró su madre, mientras daba un paso adelante para quitar algo invisible del abrigo de Millie.


      Los ojos de Millie se iluminaron de alegría.


      —Por qué, mamá, si no te conociera mejor, diría que suenas como una escaladora social sin vergüenza.


      Su madre frunció los labios.


      —Te recordaré que soy hija de un vizconde y tu padre es hermano de uno. Cuando tienes ese tipo de conexiones familiares, ya estás en la cima de la escala social, querida.


      Violet le dio a sus guantes y faldas de seda una última inspección.


      Como tal, conozco las complejidades de la sociedad y la mejor manera de asegurarme de que inviten a mi hija a todas las fiestas y bailes selectos en la próxima temporada. Podré haber estado fuera por más de veinte años, pero déjame asegurarte que las reglas no han cambiado ni un ápice. Millie, o estás con las personas adecuadas o estás afuera y créeme, las paredes de la alta sociedad son gruesas y están fuertemente fortificadas contra los extraños.


      —Solo estaba en broma —respondió Millie, mientras su madre se daba vuelta y se dirigía hacia la puerta.


      —Yo no. —respondió Violet fríamente.


      —Oh, Millie, no deberías —exclamó Lucy mientras aceptaba el regalo envuelto en seda. Cuando se quitó la bufanda y vio el pequeño libro rojo, casi se le salieron los ojos de la cabeza.


      —Mamá, es un libro sobre Genghis Khan, y tiene dibujos tan hermosos. Mira este; puedes ver cómo la cabeza de ese hombre se ha despejado.


      Violet sacudió la cabeza lentamente. —Lo siento mucho, Caroline; No me di cuenta de que Millicent había seleccionado ese libro en particular para dárselo a su hija. Por favor, déjame recuperarlo y elegiré algo más adecuado. —Extendió la mano, pero Lucy abrazó el libro con fuerza contra su pecho y la fulminó con la mirada.


      La duquesa de Strathmore se echó a reír. —Violet, querida, no tienes idea de lo parecidas que son estas dos. No creo que recuperes ese libro en el corto plazo.


      Millie le lanzó a Lucy una mirada victoriosa. Sabía exactamente el tipo de libro que le gustaba a Lucy. Si le hubiera dado un libro de poemas, Lucy lo habría aceptado amablemente y luego lo habría lanzado por la ventana a la primera oportunidad.


      —Hay algunas imágenes aún más horripilantes en la parte posterior, pero es mejor verlas más tarde —ofreció Millie.


      En una de las pocas paradas en el puerto que habían hecho en el largo viaje por mar desde la India, Millie había arrastrado a Charles a una plaza local y encontró una sucia librería que vendía todo tipo de publicaciones extrañas. Mientras se había ocupado de los señores de la guerra mongoles muertos, Charles había logrado encontrar algunas publicaciones pictóricas con mujeres desnudas en ellos. Millie había notado que él ocultó esos libros en particular cuando estaban de vuelta a bordo del barco y no la dejó leer ninguno de ellos. Su generoso hermano incluso había pagado todas sus compras en la ciudad ese día. Todo lo que tenía que hacer a cambio era no mencionar la existencia de los libros de mujeres desnudas a ninguno de sus padres.


      Ella sonrió cuando pensó en lo protegido que Charles había pensado que estaba. El día en que finalmente le mencionó que no poseía uno, sino dos copias del Kama Sutra, y que lo había hecho desde que tenía dieciséis años, fue uno que vale la pena recordar.


      —Tenía la esperanza de que mis dos hijos mayores estuvieran aquí esta tarde; Alex al menos prometió llamar y presentar sus respetos. Desafortunadamente, sospecho que él y David salieron con amigos anoche y han olvidado el tiempo. Alex suele venir los miércoles a la clase de baile de Lucy a última hora de la tarde —dijo la duquesa mientras le daba una taza de té a Violet. Violet le sonrió y las dos mujeres se acomodaron para ponerse al día con veinte años de chismes.


      Lucy le dio a Millie una mirada de asco resignado. Luego se inclinó y llamó la atención de su madre.


      —¿Estaría bien si Millie y yo subiéramos a mi habitación, mamá? De esa manera, usted y la Sra. Ashton pueden hablar en paz sin preocuparse por nuestros oídos sensibles.


      La duquesa levantó las cejas y miró a Violet, quien asintió con la cabeza. Cuanto antes se hubieran ido las chicas, más rápido podrían hablar sobre los verdaderos escándalos de las últimas dos décadas.


      —Sí, por supuesto, querida —respondió la duquesa.


      Una hora después, las chicas estaban sentadas en el suelo en el dormitorio de Lucy, hojeando las páginas de algunos libros de moda.


      —¿No pensé que te interesaba la moda, Lucy? —Dijo Millie, mientras apilaba los libros uno encima del otro.


      Lucy le dio una sonrisa maliciosa.


      —Me di cuenta de que los recogiste tan pronto como llegaste aquí. Admítelo, Millie, tú y yo somos iguales; nos gustan tanto los gorros como las bayonetas.


      —Y los malditos bárbaros —se río Millie.


      —A veces, desearía poder atravesar Hyde Park y cortar algunas cabezas. De acuerdo, podría hacer que excluyan a Ascot y otros buenos hogares, pero creo que valdría la pena —respondió Lucy.


      —Recuérdame que no te ponga del lado malo —respondió Millie.


      Lucy se río con su mejor risa maníaca, antes de levantarse las faldas y usar el borde de la cama para ponerse de pie. Millie observó mientras se acercaba al tocador y abría el cajón inferior. Lucy sacó un par de zapatillas simples y después de quitarse el par que ya tenía en sus pies, se las puso.


      Millie miró el reloj y frunció el ceño. ¿Había algún momento particular del día en el que las jóvenes inglesas se cambiaban los zapatos, reflexionó? Tal vez las otras zapatillas simplemente le lastimaban los pies y estas nuevas eran su par cómodo favorito.


      Se giró para ver a Lucy sonriéndole. —Tengo una clase de baile esta tarde, ¿recuerdas? Estas tienen una suela lisa para deslizarse con gracia por la pista de baile. Bueno, esa es la teoría de todos modos.


      Millie comenzó a empacar los libros. Su primera visita a Strathmore House estaba llegando a su fin; ella esperaba que no fuera la última. —Realmente disfruté visitándote hoy; gracias por invitarme —dijo, ofreciendo a Lucy una sonrisa de agradecimiento.


      La cara de Lucy se cayó. —¿Oh, te vas? Pensé que podrías quedarte un poco más —respondió ella. Extendió la mano y, tomando la mano de Millie, la ayudó a ponerse de pie—. Tengo otro par de zapatillas que son perfectas para bailar. —Miró los pies menos delicados de Millie y frunció el ceño—. Bueno, aunque sea ven y me miras por un tiempo. Por favor, quédate —suplicó.


      La conmovedora súplica trajo lágrimas a los ojos de Millie y en ese momento rezó para que, sin importar lo que el futuro traiga, ella y Lucy fueran firmes amigas para siempre. Ella sonrió cuando su corazón se llenó de alegría.


      —Me encantaría quedarme. Me estoy divirtiendo mucho, e incluso si solo me siento y te veo practicar, estoy seguro de que retomaré algunos de los puntos más finos. Mamá deseará volver a casa en breve, pero le pediré que me deje quedarme y conocer a tu maestro de baile; Estoy segura de que ella estará de acuerdo. Si ve que estoy mostrando algún interés en repasar mis habilidades de baile, con gusto enviará el carruaje para recogerme más tarde.


      Lucy giró en el acto y le dio a Millie una elegante reverencia. —Si hablas con el Sr. Roberts, incluso podría encontrar un momento en su agenda para darte lecciones. —Soltó un grito ahogado—. O, mejor aún, podríamos combinar nuestras clases de baile y tú podrías venir aquí todas las semanas —anunció con entusiasmo.


      La ceja izquierda de Millie se levantó ligeramente. —Podría hacer eso, a menos que, por supuesto, tu Sr. Roberts sea demasiado exclusivo para mí. Quién sabe, puede que solo se enfrente a las mejores damas con pies de plomo. —Ambas se rieron.
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      Pudo haber sido un día muy frío, pero Alex Radley no lo sintió. Inmerso en un dolor auto infligido, su cerebro era incapaz de asimilar gran parte de su entorno. La luz cegadora del sol llenaba todo su campo de visión.


      Sus manos desnudas estaban metidas en los bolsillos de su abrigo desabrochado, que se agitaba en el viento helado, permitiendo que el frío le atravesara la camisa y le enfriara la piel. Con su cuerpo ya en un estado tan doloroso, no podía registrar ninguna molestia adicional. Podría nevar todo lo que quisiera.


      Mientras se dirigía a pie a la casa de sus padres, cada paso que daba era una agonía. Sus ojos eran como dos pequeñas rendijas en su rostro, apenas permitiéndole ver el camino en frente. Cruzando la calle North Audley, no se molestaba en mirar a izquierda o derecha; él simplemente pisaba el camino. La forma en que se sentía en ese momento hubiera sido un alivio bendito ser atropellado por un gran carro de correo.


      Cuando se despertó esa mañana, todavía con su ropa de noche, Alex pensó que se había tragado la camisa. Le había llevado varios minutos darse cuenta de que la gran cosa parecida a una tela que llenaba su boca era en realidad su lengua.


      Había pensado en llorar haciendo el arduo viaje de media milla, pero si lo hacía, significaría tener que lidiar con David. Después de la humillación que había sufrido a manos de su hermano mayor la noche anterior, esta marcha forzada de la muerte fue la opción mucho más agradable.


      —Tonto —murmuró, mientras sus pies golpeaban el pavimento. Su estómago nauseabundo amenazaba con vengarse con cada paso. No puedo creer que les haya contado a todos lo que pasó con la señorita Ashton. ¿Cómo voy a enfrentarlos de nuevo?


      —Oh, cariño —dijo una voz, y giró sus ojos de gato al sonido. Un brazo le rodeó suavemente el hombro y, al esforzarse por concentrarse, pudo ver la expresión de dolor en Hargreaves, que reflejaba la cara del mayordomo de la familia.


      Había llegado a Strathmore House y, con suerte, a la salvación.


      —Mi señor, supongo que se siente bastante mal esta mañana, porque ciertamente no se ve nada bien. ¿Qué tal si entra antes de que cualquiera de sus Gracias lo vea? Lo último que creo que tu cabeza necesita en este momento es el sonido relajante de una conferencia de tus padres —dijo Hargreaves. Alex intentó asentir, pero como su cabeza estaba a punto de caerse, pensó que era mejor. Se contentó con permitir que Hargreaves lo guiara hasta la entrada trasera de la casa y bajara a las cocinas domésticas.


      Una vez dentro, el cocinero de la familia le sirvió té, un tocino grasoso y un sándwich de huevo. Era su famosa cura para la resaca. El té ayudaba a detener el golpeteo de la cabeza y el sándwich se encargaba del ácido que quemaba el fondo del estómago.


      Alex se sentó en silencio en una silla, tomando su segunda taza de té y rezando para que nadie de la casa superior se aventurara en las cocinas mientras él estaba allí. Si lo hicieran, solo sería cuestión de minutos antes de que recibiera la convocatoria para el estudio de su padre o la sala de estar de su madre para un recordatorio no demasiado sutil de su puesto y sus responsabilidades.


      Mientras tanto, el personal de la cocina se ocupaba silenciosamente de sus tareas, tratándolo como si no fuera más que un gato encaramado en un taburete. Sabían que estaba allí, pero nadie le hablaría. Si lo hacían, significaba que había estado en las cocinas y no podían negar que lo habían visto. Logró una sonrisa débil al pensar en esta extraña regla debajo de las escaleras, que brindaba protección a todos los que la respetaban. Si fingían, él no estaba allí, entonces nunca había estado allí.


      La única persona exenta era Cook; ella gobernaba las cocinas durante el día y solo cedía el control cuando el chef de la familia se hacía cargo de una cena, y luego sufría.


      —Realmente te has hecho un lío, muchacho. No te he visto tan mal en mucho tiempo; Es una maravilla que hayas llegado hasta aquí. El Sr. Hargreaves me dice que caminaste —dijo, colocando una toalla fría y húmeda en la cara de Alex.


      Él cerró los ojos y agarró su brazo para estabilizarse. —Oh, eso es bueno, gracias, Cook. Siempre me cuidas muy bien; Realmente no lo merezco.


      Ella se rio entre dientes. —Eres una de las criaturas de Dios y odio verte sufrir; Además, no dije que la toalla estuviera limpia —respondió. Incluso en su estado delicado, Alex pudo ver la broma y se echó a reír.


      Cautelosamente.


      Quitándose el paño de la cara, se la devolvió a Cook, que se limpió las manos y la arrojó a una canasta de ropa sucia cercana. Tomó un respiro profundo. Estaba empezando a sentirse humano de nuevo.


      —Vivirás —dijo Cook, dándole una palmada suave en el brazo.


      Él observó cómo ella sacaba un lote de bollos recién horneados del horno y apilaba ocho de ellos cuidadosamente en un plato de porcelana fina, que luego se colocaba en una bandeja cubierta de algodón junto a una colección de mermeladas y una olla de crema.


      Una de las criadas de la cocina sacó una gran tetera del fuego y llenó una elegante tetera con agua caliente. Sacó cuatro tazas y platillos a juego del aparador de la cocina y los colocó junto a la tetera. Era evidente que su madre estaba entreteniendo a las visitantes en casa.


      Alex se bebió el último té y luego se quedó mirando la bandeja de té. ¿Por qué había venido aquí hoy, cuando todavía podía estar inconsciente en su propia cama? Maldijo y en un instante Cook había recogido una cuchara de madera y lo había golpeado en la rodilla. —No en mi cocina, muchacho. No me importa lo mal que te sientas. Si quieres usar ese tipo de lenguaje, tendrás que subir y salir al patio.


      Alex se sentó avergonzado, mirando su rodilla, que ahora le dolía más que el resto de su cuerpo.


      —Disculpa Cook, acabo de recordar quiénes son los visitantes y por qué se suponía que debía estar aquí hoy —respondió. Soltó un suspiro y se reprendió en silencio por haberse emborrachado tanto anoche. Después de que David reveló borracho la respuesta sexual de Alex al conocer a Millie Ashton, debería haberse ido a casa y dormir un poco.


      En cambio, había salido del Silken Slipper Club, la risa de sus amigos aún resonaba en sus oídos, y encontró la casa pública más cercana para ahogar sus penas. Había caído con un grupo de marineros cuyo barco acababa de llegar al puerto después de un duro cruce marítimo desde las Indias Occidentales.


      Si los marineros hubieran pensado que podían beber a este tonto joven debajo de la mesa, estaban tristemente equivocados. Alex se había ofrecido a pelear en el bar, pero en su lugar lo convencieron de pagar sus bebidas.


      —Señores y eruditos —fueron las últimas palabras que recordó arrastrando los ojos a un tipo que tenía un gran anillo de oro en la nariz, antes de que pudiera tambalearse a casa y desmayarse.


      Se miró las manos y vio que temblaban. Realmente había hecho un desastre horrible de sí mismo.


      —Ciertamente no causaré una buena impresión en mi condición actual —se lamentó.


      —No, y hueles como el fondo del barril de una cervecería —respondió Cook con aspereza. —Si yo fuera tú, me olvidaría de ver a los visitantes y buscaría una cama libre. Lord Stephen salió por el día, por lo que su habitación estará vacía. Hablaré con el señor Hargreaves y me aseguraré de que no te molesten.


      Tomó la taza vacía de las manos temblorosas de Alex y la colocó sobre la mesa.


      —Mientras duermes, haré que uno de los lacayos localice al ayuda de cámara de Lord Stephen y le pida que te ayude a limpiarte en una o dos horas.


      Alex asintió y, afortunadamente, su cabeza permaneció sobre sus hombros. Se deslizó lentamente del taburete y después de robar un bollo perdido, subió las escaleras en busca de la habitación de su hermano menor y, esperaba, dormir un poco.


      Después de que Violet se despidiera y agradeciera a Lady Caroline por la invitación, se fue a su casa, prometiendo enviar el carruaje familiar para recoger a Millie más tarde.


      Tan pronto como su propia madre se dio vuelta y subió las escaleras, Lucy arrastró a Millie a un gran salón de baile que corría a un lado del pasillo principal.


      Millie se quedó asombrada mientras observaba el tamaño del salón de baile; el salón de baile en Ashton House podría haberse adaptado fácilmente y luego le sobraba espacio. Cuando Lucy la tomó de la mano y la atrajo hacia una segunda puerta, Millie la miró con curiosidad.


      —¿Pensé que tomarías la clase de baile en el salón de baile? —Dijo, cuando Lucy abrió otra puerta y entró en una segunda habitación.


      —Lo hago —respondió Lucy, mientras sacaba a Millie por la puerta—. Este es el salón de baile de invierno; es demasiado pequeño para practicar. Usaremos el salón de baile de verano.


      Tan pronto como vio el tamaño de esta segunda habitación, la mandíbula de Millie literalmente cayó. Strathmore House era tan grande que no contenía uno sino dos enormes salones de baile.


      El salón de baile de verano era la sala más grande que Millie había visto en una casa privada. Podría haber albergado dos de los salones de baile de su tío. Cuando Lucy soltó su mano a mitad del piso, Millie se detuvo y levantó la vista. Por encima de ella se elevaba un techo ornamentado, tan alto que daba la ilusión de estirarse para llegar al cielo.


      —Dios —murmuró ella.


      Desde el otro lado de la habitación podía escuchar a alguien practicando en un piano.


      Una sonrisa llegó a los labios de Lucy.


      —Tengo que irme, El Sr. Roberts no permite que mis lecciones se ejecuten se demoren. Tiene varias lecciones más después de mí.


      Saludó a Millie y corrió por el suelo para encontrarse con el maestro de baile.


      —Hay algunas sillas allí si quieres sentarte y mirar —gritó, señalando varias sillas contra la pared en un punto medio de la habitación.


      —Gracias; Podría echar un vistazo a este magnífico techo antes de ir a mirar, ¿está bien? —Respondió Millie.


      Lucy miró hacia el techo y se encogió de hombros. Había vivido en esta casa toda su vida, por lo que el techo del salón de baile de verano no era para nada por lo que emocionarse. Entonces una sonrisa apareció en sus labios.


      —Conoces las fábulas de Esopo, ¿no? Veamos cuántos de ellos puede identificar antes de verificar las respuestas —gritó Lucy, planteando un desafío.


      —Si lees la escritura que está al revés en la parte superior de la imagen, te dará una pista obvia, y si todavía no conoce la fábula, las respuestas están en orden en los dos paneles de pared principales en el en medio del cuarto. Buena suerte.


      Millie quedó cautivada por el techo y asumió el desafío de examinar la increíble obra barroca con gusto. El techo estaba decorado con una rejilla dorada, y en cada sección, una variedad de animales y personas representaban una serie de fábulas antiguas sobre un fondo de color. De vez en cuando se pintaban pequeños dibujos de querubines risueños, unicornios y ángeles entre las historias. Quien haya encargado este techo sin duda le gustaba llenar cada pulgada de yeso disponible con color.


      En la primera sección, estaba encantada de ver un gordo ganso blanco sentado sobre un huevo de oro. —Ese es fácil —dijo.


      Mientras caminaba lentamente por la habitación, mirando hacia el techo, identificó la más famosa de las fábulas, incluidas la tortuga y la liebre y el niño que lloraba por el lobo.


      Habiendo adivinado eso sin verificar las respuestas, continuó por el suelo.


      Estaba ocupada mirando una foto de una hermosa mujer y un gato, tratando de recordar la historia, cuando el pianista tocó un vals. Miró y vio a Lucy y al Sr. Roberts comenzar a bailar. Millie sonrió cuando vio lo elegante que era Lucy bailando, y se recordó a sí misma pedir la tarjeta del Sr. Roberts para que su madre pudiera hablar con él sobre las lecciones.


      Se apartó de los bailarines y continuó mirando al techo. Mientras escuchaba la música, sus ojos se cerraron lentamente y comenzó a balancearse a tiempo.


      Alex estaba inmensamente orgulloso de sí mismo. Se las había arreglado para entrar en la casa de sus padres y dormir tres horas en la cama de su hermano menor, y solo un puñado de sirvientes sabían que estaba allí. Y ninguno de ellos iba a revelar el paradero del futuro jefe de la familia a nadie. Todos los que trabajaban en los hogares de la alta sociedad sabían que la familia Radley era uno de los mejores empleadores en Inglaterra y que cuando los sirvientes de una finca recibían una paga rápida y bien, se aseguraban de proteger sus medios de vida futuros.


      Se paró en lo alto de la escalera y miró por encima del balcón. Hace unas horas, no habría podido realizar una tarea tan simple, pero ahora tenía la cabeza despejada. La entrada principal estaba vacía, así que bajó las escaleras. Su plan era simple. Abrir silenciosamente la puerta principal, cerrarla, dar la vuelta a la manzana y llegar a la puerta principal una vez más.


      Había tomado prestada una camisa del guardarropa de Stephen, agradecido de que su hermano hubiera tenido la sensatez de crecer alto y grande en su decimocuarto año. La camisa le quedaba lo suficientemente bien.


      El ayuda de cámara de Stephen lo había ayudado a estar presentable. Después de una toalla caliente y un deslizamiento rápido sobre su rastrojo con una cuchilla afilada, Alex finalmente admitió que se parecía más a su ser habitual. Aunque mientras se sentaba y miraba al espejo de su hermano, se dio cuenta de que había poco que pudiera hacer sobre las ojeras bajo sus ojos. Las noches que había pasado en sueños intermitentes con la señorita Millicent Ashton, seguidas de la indulgencia borracha de la noche anterior, se reflejaban en su rostro cansado y agotado.


      —Tengo un millón de años —murmuró para sí mismo mientras el ayuda de cámara tomaba el tazón de afeitar y volvía a lavarse.


      Seguro de que no había nadie abajo, comenzó a cruzar los azulejos de la entrada principal, un saludo alegre y una historia preparada en sus labios para cualquier miembro de la familia que pudiera encontrar antes de salir a la calle. Strathmore House tenía más de treinta habitaciones y la familia Radley se perdía para siempre tanto arriba como abajo. Alex creía sus posibilidades. Pero en caso de que alguien estuviera cerca de la puerta principal, bajó la velocidad para no hacer ruido con las botas.


      Cuando abrió la puerta, escuchó música proveniente del salón de verano. Se detuvo y se volvió hacia la fuente de la música. Es extraño que alguien esté en el salón tocando el piano. Entonces recordó que era miércoles; Lucy tenía sus clases de baile un miércoles por la tarde.


      También recordó que había prometido que vendría a verla practicar. Esa había sido la excusa que le había dado a Lucy para venir hoy, su intención original era, por supuesto, llegar algún tiempo antes para organizar una reunión puramente coincidente con la señorita Ashton. Sintió que aún tenía que disculparse más antes de que ella realmente lo perdonara.


      Como ya era tarde en la tarde, la Sra. Ashton y su hija se habrían ido hace mucho tiempo, pero al menos el viaje no habría sido una completa pérdida de tiempo si lograba sentarse a la clase de baile de Lucy. Pasar tiempo con ella aseguraría que él estuviera firmemente de vuelta en sus buenos libros.


      Respirando hondo y pintando una sonrisa relajada, entró por la puerta del salón de baile de invierno. Cuando llegó al salón de baile de verano, había logrado convertir el paseo forzado en un paseo informal. Habría tenido que mirarlo de cerca para saber que había estado a las puertas de la muerte hace solo unas horas.


      Una vez dentro del salón de baile de verano, cruzó el piso, yendo en línea recta hacia la fila de sillas a lo largo de la pared. Allí podía sentarse cómodamente mientras observaba a Lucy y al maestro de baile mientras se abrían paso por el piso del salón de baile, afinando finamente sus ya excelentes habilidades. Ella era una bailarina consumada, pero en la dura batalla para asegurar un buen esposo, Lucy no dejaba nada al azar. Con su primera temporada el año anterior considerada un fracaso, él sabía que estaba decidida a brillar desde el primer baile después de Pascua.


      Un movimiento a su izquierda atrapó el rabillo del ojo. Se volvió y se detuvo en seco. Allí, en medio del salón de baile, estaba la curvilínea y absolutamente deliciosa señorita Millie Ashton, con los ojos cerrados, balanceándose al ritmo de la música. A pesar de que ella estaba de espaldas a él, sintió una respuesta instantánea a su presencia. Se lamió los labios y tragó profundamente.


      ¿Qué es lo que me haces?


      Se quedó paralizado por un momento, mirando sus caderas mientras se movían. Ella era la criatura más sensual que había visto en su vida. Totalmente desinhibida y perdida en la música, ella era muy diferente a cualquier otra chica que hubiera conocido. Ella bailaba puramente por el placer de hacerlo.


      Ella se reía y él sintió que su corazón despegaba y se elevaba. ¿Era esto amor? Fuera lo que fuese, nunca había sentido una atracción tan fuerte hacia otro ser humano en su vida. Si ella era una sirena que venía a atraerlo a su destino, entonces él estaba listo para lanzarse por la borda a su orden.


      Un centenar de madres con sus hijas con ojos de ciervo a cuestas encontraban una manera de cruzarse fortuitamente en su camino cada semana. Y era el mismo chillido de sorpresa sorprendido el que daban cada vez. Qué maravilloso era conocerlo, y cuánto esperaban conocerlo en cualquier reunión social en la que pretendieran desviarlo, lo que le permitiría ver cuán deliciosas eran Prudence o Primrose. Siempre era educado cuando conocía a las madres, reservando el suave aplastamiento de la esperanza para esos momentos privados al final del baile para las jóvenes y esperanzadas.


      En comparación con las otras chicas que constantemente se arrojaban en su camino, Millie era una verdadera revelación, un bálsamo para su alma hastiada. Mientras la música continuaba, un fuerte deseo de alcanzarla y tocarla casi lo abrumaba. Se quedaba sin aliento cuando veía su cuerpo balanceándose de un lado a otro. No ansiaba nada más que poder caminar hacia ella, colocar sus brazos alrededor de su cintura y balancearse junto con la música, solo abrazándola.


      Cuando ella abrió los ojos y se volvió hacia él, la felicidad desenfrenada que sintió le dijo que esta chica lo afectó en mucho más que un nivel primario. La sensación de su esencia llegó hasta su corazón. Él sonrió y le saludó con un pequeño saludo.


      Sus ojos se clavaron en su rostro y cuando encontraron el foco, su sonrisa desapareció y dejó escapar un chillido de horror. Sus mejillas se pusieron de color rojo brillante y su baile se detuvo de repente. Alex sintió que su corazón se hundía; él había asustado al hermoso pájaro salvaje y su exhibición colorida había terminado. —Oh, qué vergonzoso —susurró—. No tenía idea de que estabas parado allí. Debes pensar que soy una completa tonta.


      Cruzó el suelo y, cuando la alcanzó, se detuvo y le hizo una reverencia. Puede que no vuelva a bailar así en público por miedo al ridículo, pero un día él le pediría que le mostrara todo su rico plumaje, una exhibición privada solo para él.


      —Buenos días, señorita Ashton —dijo—. Me encantó la forma en que bailabas; eres naturalmente una con la música.


      Ella sonrió y Alex se encontró sonriéndole de vuelta. Se quedaron parados sonriendo el uno al otro, tal como lo habían hecho en el parque. Para un hombre que se enorgullecía de su comportamiento suave, era completamente patético, y podría haberlo hecho todo el día.


      —Son casi las tres en punto —respondió Millie, mientras el rojo en sus mejillas disminuía—. Parece que acaba de levantarse de la cama, Lord Brooke.


      —Alex —respondió—. Solo Alex.


      Podía ver que ella lo estaba examinando de cerca y sabía que los círculos debajo de sus ojos lo delatarían. —Te pareces a mi hermano Charles después de haber estado en una fiesta de Diwali toda la noche —respondió ella. Su sonrisa se volvió un poco astuta y se arrastró hasta la esquina de su boca. —No ha vuelto a lastimarse la espalda, ¿verdad, señoría?


      Alex sacudió la cabeza y se preguntó si alguna vez lo dejaría olvidar la pequeña mentira que le había contado.


      Si ella sabe que mi espalda está bien, me da miedo pensar qué hizo ella con mi actuación la otra noche. No es de extrañar que todavía estuviera enojada conmigo.


      —No se estaría burlando de mí, ¿verdad señorita Ashton? —La reprendió suavemente. Honestamente puedo decirte que me veo mil veces mejor que hace varias horas, pero sí, lamento decir que los anillos debajo de mis ojos y mi llegada tardía se deben a una excesiva indulgencia en todo tipo de bebidas espirituosas. Uno pensaría que a las tres y veinte sabría el punto en el que dejar de beber, pero desafortunadamente todavía tengo que desarrollar ese buen sentido.


      Millie se echó a reír y luego rápidamente se cubrió la boca con la mano. —Lo siento mucho; No debería reírme de ti cuando estás en un estado tan delicado. Sé que mi hermano Charles lo consideraría extremadamente pobre de mi parte. —Ella lo miró tímidamente, y él no pudo hacer nada más que reír. —Estaba disfrutando del magnífico techo que tienes en esta habitación; Espero que mi baile no te haya asustado. Tiendo a dejarme llevar por la música a veces.


      Alex suspiró. —Bebés gordos —respondió.


      —¿Perdón?


      Levantó la vista hacia el techo adornado. —Yo iba a blanquearlo cuando era más joven —continuó.


      Ella todavía tenía una mirada confusa así que, levantando su mano, él señaló una de las escenas ricamente pintadas, esperando que ella lo entendiera.


      —Allá arriba: los gordos bebés dorados y los ángeles y todo el trabajo de desplazamiento. Solía pensar que era un desastre absoluto. Juré que cuando finalmente me hiciera cargo de este lugar, pintaría todo. —Agitó una mano como si estuviera sosteniendo un pincel invisible—. Incluso consideré poner un falso techo. Para mí, era solo un lío de color impuro y animales tontos con más dorado del que podrías soportar; No podía soportar verlo.


      —Querubines —lo corrigió ella—. No son bebés gordos, sino ángeles y querubines magníficamente pintados. Este techo es absolutamente impresionante; Me encanta. Aunque no puedo ver mucho trabajo de desplazamiento, a menos que se refiera a las pistas ingeniosas sobre qué fábula es cuál.


      Alex miró más de cerca el techo y entrecerró los ojos. Los garabatos y los pergaminos permanecían como siempre lo habían estado para él. Indescifrables.


      Maldición, olvidé que eran letras, no decoraciones. Esto podría ser realmente incómodo. ¿Cuál era la fábula sobre el gato y la mujer? Solía conocerlas a todos de memoria.


      Él maldijo en silencio al filósofo griego muerto hace mucho tiempo.


      —Sí, pero si miras de cerca verás que algunos de ellos están armados con arcos y flechas. Por lo tanto, no son tan inocentes como te hacen creer. Mira ese de allá —dijo, señalando a un querubín que parecía estar mordiendo a un unicornio. Alzó las cejas, seguro de haber demostrado su punto.


      Esperaba que ella no hubiera notado su juego de manos al cambiar de tema.


      —Mi hermano David y yo solíamos pasar horas aquí buscando a todos los malvados y créame, hay bastantes. Fue solo cuando crecí y comencé a apreciar todo el magnífico cuadro que supe que mi familia nunca me permitiría ponerle un cepillo a nada en esta habitación.


      —Filisteo —murmuró Millie.


      —Ex filisteo, gracias, señorita Ashton —respondió con una sonrisa. Hizo un gesto hacia las sillas—. ¿Nos sentamos y hablamos mientras vemos a Lucy bailar a la perfección?


      Ella asintió con la cabeza y, tomando su brazo, le permitió que la escoltara por el piso, donde tomaron sillas uno al lado del otro. Había estado fuera de la cama durante menos de una hora, pero Alex estaba agradecido de poder sentarse y descansar la cabeza contra la pared. Se sentaron por unos minutos, disfrutando en silencio de la compañía del otro mientras Lucy y el Sr. Roberts bailaban y bailaban riéndose por la pista de baile.


      —Él es muy bueno con ella —observó Millie.


      —Sí, creo que es parte de su contrato que todas las mujeres jóvenes a las que enseña se enamoren de él —respondió Alex, con la mirada fija en el instructor de baile.


      —Sin embargo, no parece importarle —respondió ella.


      Sacudió la cabeza.


      —Porque sé que es el hombre más felizmente casado que he conocido, aparte de mi propio padre, por supuesto. Su esposa solía ser una bailarina de una compañía francesa, y créeme, habría pocas mujeres capaces de sostenerle una vela.


      Miró a Millie y le dirigió una sonrisa fácil. Con ella no había nada organizado o forzado, él podía relajarse y ser él mismo. Se movió en su asiento. Si era como consecuencia de su resaca, no podía estar seguro, pero Alex se sintió aliviado al descubrir que su cuerpo había decidido cooperar. No habría la repetición vergonzosa de sus reuniones anteriores. Golpeó con los pies el piso de madera pulida, confiado en el conocimiento de que, si se lo proponía, podría solucionar los problemas rápidamente con Millie, desde la amistad en ciernes hasta algo posiblemente más.


      —¿Vas a tomar lecciones con el Sr. Roberts? Es el mejor instructor de baile de Londres —preguntó, antes de arrepentirse instantáneamente de su comentario. Él hizo una mueca—. Qué grosero de mi parte juzgar tus habilidades de baile, cuando fui quien se negó a bailar contigo en el baile. Por cierto, todavía lamento profundamente la otra noche; cada vez que lo pienso, no puedo creer que te haya hecho eso. Estabas en tu derecho de abandonarme en la pista de baile.


      Ella río.


      —Mi vals es casi igual a tu tacto, Lord Brooke: terrible. Entonces sí, hablaré con el Sr. Roberts acerca de tomar algunas lecciones con él. —Ella le dirigió una mirada más seria antes de poner su mano brevemente en la manga de su chaqueta.


      —Gracias por tu segunda disculpa, pero no es necesaria; Creo que te hice sufrir lo suficiente en el parque. Aunque debo admitir que me falta recibir flores frescas cada mañana. Tendré que asegurarme de que me insultes de nuevo pronto, para que puedas comprarme un poco más.


      Cerró los ojos, agradecido de que ella no le guardara rencor. Podía nombrar una larga lista de otras señoritas que no volverían a hablar con él si les hubiera hecho lo mismo. Y ahí estaba la diferencia con Millie; ella era la maestra de su propia mente. Había decidido superar su ira y perdonarlo por su estúpida transgresión. Tampoco se le escapó la atención, ya que en su largo cabello castaño llevaba la cinta azul que él había elegido tan cuidadosamente para una de sus disculpas florales. Él sonrió cuando pensó en ella usando un regalo que le había enviado.


      Se sentaron en silencio durante unos minutos más, durante los cuales Alex audazmente se acercó y tomó a Millie de la mano. Sabía que había cruzado la línea de la cortesía social, pero con la forma en que ella lo hacía sentir, estaba preparado para correr el riesgo. Millie miró su mano mientras cubría la de ella, pero no hizo ningún comentario. Alex se consoló con el hecho de que ella no intentó apartar su mano.


      —Podría ayudar con tus lecciones —ofreció—. Si tomas lecciones aquí con Lucy, entonces puedo ir y acompañarte cuando el Sr. Roberts baile con mi hermana. ¿Considerarías eso aceptable?


      La sonrisa de respuesta que iluminó su rostro le dio esperanza. Cuando un brillo tímido apareció en sus mejillas, le tomó toda su fuerza no alcanzar y tocar su rostro.


      —Pensé que un caballero como tú tendría cosas mucho mejores que hacer con su tiempo que satisfacer mi deseo de aprender a bailar vals —respondió ella.


      —Ayudaría a calmar mi conciencia —respondió, sabiendo que era solo una pequeña parte de su razón para querer pasar tiempo con Millie.


      Ella asintió. —Eso sería encantador, gracias, Lord Brooke.


      —Alex —se encontró respondiendo—. Debes llamarme Alex; Sólo los sirvientes y los comerciantes me llaman Lord Brooke. Mis amigos, y espero contarte entre ellos, me llaman Alex.


      Amigos, ¿a quién estaba engañando? No había nadie más en su amplio grupo de amigos a quien quisiera besar, solo ella. Esos labios regordetes y rosados estaban hechos para besarse, y una vez que el pensamiento había entrado en su mente, Alex se encontró pensando en poco más. Ella podría ser la nueva amiga de su hermana, pero a él le estaba resultando cada vez más difícil verla con una luz tan desinteresada. Solo sentarse a su lado agitó todo su ser a la vida.


      —Está bien, Alex —respondió el objeto de su deseo—. Somos de edad similar, así que no espero que mis padres se opongan si uso su nombre de pila cuando no estamos en un entorno social más amplio.


      Alex sintió que se le cortaba la respiración y dejó escapar un gemido involuntario.


      —Alex, ¿estás bien? —Preguntó Millie, claramente preocupada—. ¿Cabeza o estómago? Creo que suele ser uno de esos dos que pone de rodillas a Charles.


      Alex frunció el ceño, antes de recordar que había mencionado su resaca. Tácticamente se froto la sien; Su sufrimiento de la mañana de repente valió la pena.


      —Cabeza —mintió—. Pensé que mi cabeza estaba bien, pero está empezando a golpear una vez más.


      Se acurrucó los dedos de los pies dentro de las botas, mientras sofocaba una carcajada sobre qué cabeza latía realmente. David, sin duda, habría ocupado toda una tarde riéndose de ese ingenioso doble sentido si hubiera estado al tanto de la situación actual de Alex.


      —¿Tu hermano está en la misma condición que tú? No lo he visto aquí hoy, así que supongo que no posee una constitución tan fuerte como ti —dijo.


      —No estoy al tanto del estado de salud de mi hermano esta mañana; No volvimos a casa juntos anoche. Escuché su puerta cerrarse en las primeras horas, por lo que debe haber regresado de una pieza —gruñó.


      Millie guardó silencio a su lado y Alex sintió que estaba esperando que él le contara más.


      —Si tiene que saber, señorita Ashton, mi hermano y yo no nos estamos hablando en estos momentos —continuó—. Tuvimos una pelea anoche y lo dejé en un club con algunos amigos, mientras yo iba a otro lado.


      —Oh, lamento escuchar eso, espero que no sea demasiado grave y que pronto serán amigos de nuevo —respondió.


      Alex recogió un trozo de pelusa pegado en su chaqueta. Sería imposible explicarle la razón de su actual alejamiento de David. Todos en la alta sociedad creían que nada se interpondría entre los dos hermanos mayores Radley y que para ellos tener una pelea seria sería simplemente imposible.


      Qué equivocados estaban.


      —Sí, por supuesto —respondió sin pensar, mientras su mente estaba ocupada en diseñar formas horribles y sangrientas para matar a su hermano y ocultar con éxito el cuerpo.


      —Entonces, ¿cuándo quieres comenzar? —Preguntó.


      —¿Perdón?


      Millie se movió en su silla y se volvió para mirarlo. Él no había estado prestando atención y ella lo sabía.


      —Señorita Ashton, hoy no soy yo mismo y mis modales parecen haberse quedado en la cama, así que una vez más debo disculparme por mi comportamiento —dijo.


      —Millie —respondió con una sonrisa—. En realidad, creo que lo has hecho notablemente bien al venir aquí y sentarte con la lección de Lucy. Charles habría puesto una nota de disculpa en mi puerta y se hubiera quedado en su cama por una semana. Para alguien que se enorgullece de ser un excelente pugilista, puede estar un poco mojado.


      Alex ahogó una risa. —Uno no debe hablar mal de la auto infligida y casi muerta, Millie —bromeó. Él vio sus ojos iluminarse cuando dijo su nombre, y la tentación de besarla en los labios casi lo venció.


      Eres muy hermosa; Vas a romper más de un corazón esta temporada.


      La temporada. Oh no.


      Puede que falten meses, pero cuando la temporada llegue a su punto máximo, Londres estará lleno de hombres y mujeres jóvenes elegibles. Si él no comenzara una campaña concertada para reclamarla pronto, quedaría atrapado en la aglomeración de otros solteros que compitieran por su atención y eso simplemente no funcionaría. Esta intrigante chica del otro lado del mundo iba a ser suya; cuanto más tiempo se sentaba a su lado, más se convencía de ello. Una chica como Millie Ashton solo aparecía una vez en la vida de un hombre. Sería un tonto si no aprovechara su oportunidad y la convirtiera en su novia.


      Estás recogiendo lana de nuevo, Brooke; hablar con ella antes de que ella se dé cuenta.


      —El próximo miércoles, ensayaremos mientras Lucy tiene su lección. Eso, junto con las lecciones que su madre organiza con el Sr. Roberts, debería tenerle como la maestra del vals en poco tiempo —dijo.


      —Bueno; Lo espero con ansias, aunque creo que el Sr. Roberts aún solicitará alguna forma de pago, ya que estamos utilizando los servicios de su pianista —respondió ella.


      —Déjame al señor Roberts de pies ligeros, Millie; Me aseguraré de que gane el doble de su tarifa habitual. Debemos apuntar a tenerlo listo para su primer vals público en el baile de mi primo el Conde de Shale el primer lunes de abril. Suele ser el evento de Pascua, pero lo celebrarán a principios de este año, ya que Rosemary, su condesa, está embarazada.


      Él extendió la mano y tomó su mano una vez más. —Basta de baile y hombres con dolor de cabeza; ¿Y tú, Millie Ashton? Quiero escuchar sobre tu vida en la India, debe ser muy diferente de aquí.


      Pasaron los siguientes diez minutos hablando sobre India y la infancia de Millie. Le preguntó largamente sobre el largo viaje por mar a Inglaterra, y cómo debía encontrar en el frío de Londres un fuerte contraste con el calor del subcontinente.


      —Además del shock de darme cuenta de cuán fría es realmente la nieve, creo que he aprendido a adaptarme bastante bien. Echo de menos las cosas que no pude llevar conmigo. Dejé a todos mis amigos y mi caballo. Luego están las cosas tontas que no me di cuenta de que extrañaría, como el color del río Hooghly y los mercados de especias malolientes y ruidosos.


      —Londres huele, si no lo has notado —respondió Alex, tratando de hacerla sonreír.


      —Sí, lo hace: húmedo y mohoso la mayor parte del tiempo. Mi madre sigue prometiéndome que será mejor en verano, pero de alguna manera dudo que Londres de repente se transforme en un oasis de color y deleite sensual solo porque el sol finalmente logre romper las nubes. Con suerte, solo tendré que soportar un invierno en Inglaterra antes de irme a casa.


      Sintió que un escalofrío le recorría la espalda. ¿Ella acaba de decir que planeaba irse de Inglaterra?


      —¿Vas a volver? —Preguntó, mientras una sensación de tristeza abrumadora lo llenaba. ¿Cómo podía irse y no volver? ¿Cómo podía ella dejarlo?


      Porque ella no sabe lo primero de ti y si lo supiera, correría una milla. ¿Qué chica en su sano juicio querría casarse con un tonto analfabeto como tú?


      Tragó saliva e intentó vencer el creciente pánico que se hinchaba dentro de él.


      —Estoy seguro de que una vez que hayas visto más del campo y las hermosas flores de primavera, te sentirás diferente —respondió.


      Ella se encogió de hombros y se inclinó hacia delante para ver al Sr. Roberts instruir a Lucy sobre un nuevo baile. El sonido de la risa de Lucy resonó por toda la habitación mientras luchaba por dominar los pasos.


      —Eso parece divertido —dijo Millie.


      Alex se mordió el labio con frustración. Estaba contemplando la pérdida de la única chica que alguna vez había conmovido su corazón y ella estaba bromeando sobre un baile trivial.


      —Sería una lástima que te fueras antes de conocer y amar el lugar.


      Y a mí.


      Millie sacudió la cabeza. —Nuestra familia regresó a Inglaterra para asegurarse de que hubiera un heredero del título Ashton al alcance de la mano. Mi madre también estaba ansiosa por volver a casa, aunque nunca me di cuenta de cuánto odiaba a la India hasta que llegamos a Londres. —Millie suspiró—. Pero no importa si me quedo aquí o no. Inglaterra no me ha recibido exactamente con los brazos abiertos. Prefiero ir a casa.


      Por primera vez en su vida, se le ocurrió a Alex que otras personas no veían Inglaterra, y especialmente Londres, de la misma manera que él. Para Millie, este no era su hogar; su corazón permaneció a miles de kilómetros de distancia. No podía imaginarse irse de Inglaterra para nunca volver.


      —¿Qué pasa si su familia no le permite regresar a la India? ¿Qué harás entonces? —Preguntó.


      Ella se volvió y le dirigió una mirada burlona, y él sabía lo que estaba pensando. ¿Qué le importaba lo que ella hiciera con su vida? Ella hinchó las mejillas y se encogió de hombros una vez más.


      —No lo sé; No había pensado tan adelante, así que por favor no se lo diga a nadie en mi familia. Fue descuidado de mi parte haberlo mencionado en absoluto. Es simplemente que la idea de volver sigue dando vueltas en mi mente. Quizás esta próxima temporada resolverá las cosas para mí. ¿Quién sabe? Puedo encontrarme con un joven apuesto que me levante y me lleva a su castillo en las Tierras Altas de Escocia —respondió Millie.


      Le dio a Alex una palmada amistosa en el brazo, pero hizo poco para calmar su creciente inquietud. Hasta que se diera cuenta de que su futuro ya estaba sellado con él, no renunciaría al sueño de regresar a la India. Tendría que hacerle ver que podía ser feliz en su nuevo hogar. Y que tenía un castillo grande e imponente a su disposición. De acuerdo, estaba en las tierras bajas, pero no obstante era un castillo. Estaría más que feliz de compartirlo con ella, junto con su corazón.


      Finalmente, la música se detuvo y con su lección terminada, Lucy se acercó a saludarlos. Alex observó cómo la mirada de su hermana observaba lo cerca que él y Millie estaban sentados, y vio una expresión de desaprobación en su rostro. Era la misma mirada que siempre le daba cuando una de sus amigas se volvía demasiado amigable con él. Había roto el corazón de más chicas jóvenes de las que quería admitir y le había costado a Lucy varias amistades. La lista de chicas que habían llorado hasta quedarse dormidas por Alejandro Magno era larga.


      Sin embargo, no era tonto. Sabía muy bien que varias chicas se habían hecho amigas de Lucy para acercarse a él. Él entendía la atracción que presentaba a los jóvenes solteros. ¿Qué chica sensata no usaría a la hermana de Lord Brooke para acercarse al futuro duque de Strathmore? Muchas lo habían intentado, y todas habían fallado. Luego se había encontrado con Millie. Ella no se había arrojado sobre él; no había habido golpes de lindos párpados en su dirección ni desmayos repentinos. Ella era diferente.


      Ella se había enfrentado a él en Hyde Park y lo llamó mentiroso. Sabía que su espalda no estaba herida, pero en lugar de hacer una escena, había colocado su amistad con Lucy por encima de sus sentimientos heridos y aceptó su disculpa. Era una delicia recién descubierta, y si Lucy pensaba que estaba a punto de dar un paso atrás, estaba seriamente equivocada. Millie sería suya, y Lucy iba a tener que aceptarlo.


      —Eres una bailarina tan hábil y elegante, Lucy —dijo Millie, aplaudiendo. —Debo recordar no bailar muy cerca de ti en el futuro. De esa manera, nadie podría comparar tus pies ligeros con los míos planos.


      Lucy se río y tomó a Millie de la mano, poniéndola de pie. —Ven, debes conocer al Sr. Roberts, le he contado todo acerca de ti y él está ansioso por conocerte. —Mientras Lucy caminaba del brazo de Millie por el salón de baile, Alex la siguió lentamente, tarareando para sí mismo. Cuando Lucy lo miró, él le devolvió su mirada cautelosa con una cálida sonrisa. Estaba demasiado ocupado formulando un plan para cortejar a Millie para permitir que las preocupaciones de su hermana lo molestaran. Millie era a quien tenía que conquistar, y solo después de que ella se hubiera enamorado de él y aceptado su traje, se atrevería a compartir su humillante secreto con ella.


      —¿Mencioné que tenemos un castillo familiar en Escocia, señorita Ashton? —Murmuró en voz baja, haciendo una nota mental para dejarlo en la conversación en el momento oportuno.
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      La grieta entre los hermanos Radley continuaba sin cesar. David se acercó a Alex varias veces durante los próximos días, pero cada vez que intentaba hablar con su hermano, Alex levantaba una mano y le daba un firme 'No te molestes' antes de alejarse.


      Sabía que David se sentía culpable por lo que había sucedido en el Silken Slipper Club, y que había sido el brandy el que hablaba, pero Alex aún no podía dejar atrás la vergüenza que había soportado esa noche. David, su campeón y protector de toda la vida, lo había expuesto al desprecio del mundo. Por el momento, el orgullo de Alex estaba herido y no estaba de humor para perdonar.


      Sentado en su magnífico caballo negro medianoche mientras se unía al resto de los jinetes de Hyde Park, el marqués de Brooke era el epítome de un joven inglés.


      Debajo de su abrigo negro, su corbata estaba atada correctamente, pero mucho más flojamente de lo que dictaba la moda actual. Al negarse a ajustarse a las restricciones del conjunto elegante, insistía en que sus pañuelos estuvieran ligeramente almidonados, lo que le permitía mover completamente la cabeza cuando cabalgaba. Sus pantalones ajustados de ante se aferraban a sus fuertes piernas, mostrando cada músculo a su mejor ventaja. Debajo de la rodilla, sus botas de montar abrazaban fuertemente sus pantorrillas, el resultado de una elegante combinación de cuero inglés caro y un valet magistral. Ni dandy ni buck, Alex Radley se vestía para adaptarse a sí mismo y otros se quedaban a su paso.


      Uno de los beneficios de estar mal con su hermano y, por lo tanto, no salir todas las noches, era la nueva sensación de despertarse temprano y sentirse bien cada mañana. Sonrió al recordar la expresión de sorpresa en el rostro del maestro de establos cuando Alex apareció en el patio justo después del amanecer y ordenó que su caballo estuviera listo dentro de una hora para una excursión temprano en la mañana.


      Mientras observaba el flujo constante de la alta tonelada con sus caballos y mozos a cuestas, Alex reflexionó sobre los acontecimientos de la tarde varios días antes. El tiempo que había pasado con Millie en el salón de baile en Strathmore House había sido una gran revelación. Ella fue la primera chica que lo hizo cuestionar la forma en que vivía su vida.


      Había permanecido despierto en su cama durante varias horas después de regresar a casa, recordando cada palabra que ella le había dicho. El recuerdo de su resaca aún fresca en su mente había tomado la decisión poco característica de quedarse en casa por la noche, ignorando las cejas arqueadas de su ayuda de cámara cuando le informó a Phillips que no se aventuraría a salir. Cuando el sueño finalmente lo reclamó, había soñado que sostenía a Millie, con las manos en las caderas mientras ella se balanceaba con la música de una orquesta invisible. Había sido un sueño largo y sexualmente satisfactorio.


      El resoplido de su caballo y el estampido de sus cascos en el suelo duro y frío lo sacaron de sus reflexiones.


      —Lo siento chico, sé que no viniste aquí para pararte y ver a todos los demás salir corriendo. Es hora de dejar de perder la mañana —dijo mientras clavaba los talones en el costado de su montura y el caballo partía a medio galope.


      Más adelante a lo largo de la pista arenosa, dejó que su caballo tuviera la cabeza y la bestia respondió estirándose al galope. El fuerte viento golpeaba la cara de Alex y él apartó las lágrimas que se formaron en sus ojos. Se rio con pura alegría. Era maravilloso sacudir las telarañas de su mente.


      El sonido de los cascos golpeó su atención y, mirando por encima de su hombro derecho, vio a otro jinete en un gris que se le acercaba. Espoleó a su caballo, intentando ser el primero en llegar a la meta no oficial en el Lodge.


      —Vamos Brooke, mi hermana puede cabalgar más rápido que tú —gritó el otro jinete.


      Alex miró de nuevo y vio a Charles Ashton acercándose al gris.


      —Maldita sea, Ashton, cabalgas como el diablo —respondió Alex con un rugido. Metió los talones una vez más y se inclinó hacia adelante en la silla.


      Más rápido y más rápido los dos caballos corrieron. Por el sonido del fuerte jadeo de su caballo, Alex pudo escuchar los gritos de otros visitantes del parque que lo impulsaban a la victoria. Con la sangre palpitando en sus oídos, agarró las riendas e instó a su montura.


      Llegó al Lodge un poco más adelante que Charles Ashton y, golpeando el aire, dejó escapar un fuerte grito de alegría. —¡Huzzah, la victoria es mía!


      Se reclinó en la silla y aflojó las riendas mientras su caballo disminuía la velocidad de su galope para caminar. Charles se acercó y le ofreció la mano a Alex.


      —Bien hecho, Brooke; primera vez que he sido vencido en años. Esa es una bestia determinada la que tienes allí.


      Alex estrechó la mano de Charles y miró su montura. —De la herencia de mi padre en Escocia; Espero que haya estado haciendo todo lo posible para ganar la carrera.


      Lanzó su pierna sobre la silla y cayó al suelo. Charles hizo lo mismo. Los caballos empapados de sudor se alejaron hacia la hierba cercana, acariciando el suelo cubierto de hielo en busca de hierba joven.


      —No te había visto en el parque antes. ¿Viajas aquí a menudo? —Preguntó Charles.


      Alex se encogió de hombros. —Me da vergüenza decir que esta es la primera vez en meses que me levanto para hacer el paseo temprano, pero prometo que en adelante me verán aquí todas las mañanas.


      Charles sonrió. —Excelente; entonces hay una revancha. Casi te tengo al final.


      Alex tomó las riendas de su caballo cuando él y Charles comenzaron la larga caminata de regreso a lo largo de la pista hacia sus mozos. Tenía que darle a Charles lo que le correspondía; Era un jinete excelente, muy parecido a él. Sin miedo y preparado para dejar que el caballo tenga su cabeza cuando cuenta. Pocos jinetes estaban dispuestos a confiar en que su caballo tenía tanta hambre para ganar la carrera como ellos. No era de extrañar que Alex nunca perdiera.


      —Entonces, ¿quién te enseñó a montar como un loco? —Dijo.


      Charles se detuvo y miró a Alex con una mirada dura. —La necesidad.


      Alex frunció el ceño. —¿Qué?


      Charles suspiro. —Me encontré con un leopardo en un sendero del bosque a pocas millas de nuestra casa de verano un año. Mi caballo despegó como el viento, mientras yo sostenía las riendas por mi vida. Así que ahora, cuando cabalgo, me imagino ese día y nunca me vencen.


      Alex levantó una ceja.


      —Bueno, casi nunca —respondió Charles con una sonrisa—. ¿Qué hay de ti?


      —Caminaba como un tonto imprudente desde el día en que mi padre me puso a lomos de un caballo. Estoy seguro de que cree que algún día voy a salir y romperme el maldito cuello, pero hasta ahora no ha sucedido —respondió Alex.


      Continuaron en el camino de regreso a la puerta principal y sus mozos que esperaban. Mientras le entregaba las riendas, Alex le dio a su caballo una palmadita final en el cuello.


      —Entonces, ¿estás fuera de casa para el desayuno? —Preguntó.


      Charles negó con la cabeza. —No, comemos temprano en nuestra casa. Millie estaba vagando por la sala del desayuno cuando me fui. Ella y nuestro padre irán al Museo Británico esta mañana para ver las canicas de Elgin y si conozco a Papá, él querrá estar allí cuando abran las puertas. Escuché que todos se están congregando para verlas. Yo mismo paso la mañana con mi sastre; Mamá dice que necesito más ropa de noche para la temporada. —Dio un claro suspiro de disgusto—. No creo que pueda haber algo más cansador.


      —Tranquilo —respondió Alex, intentando parecer desinteresado—. Bueno, supongo que mejor me dirijo a casa y veo qué hay en la mesa del desayuno. Este aire fresco de la mañana me ha abierto el apetito. Mañana a la misma hora, Ashton, y veamos qué tan cerca puedes acercarte a mi corcel.


      Alex se despidió de Charles y siguió a su mozo por la puerta principal. Pero en lugar de dirigirse a casa a Bird Street, llamó a un hack y se dirigió a Park Lane. Recostándose en el banco de cuero, comenzó a formular un plan. Si hubiera una persona en Londres que apreciaría una visita al Museo Británico, sería su erudito en historia como mi hermanito Stephen. Si coincidieran por pura casualidad con una joven y su padre que también estaban visitando el museo esa mañana, él lo consideraría la más afortunada de las coincidencias.


      —Estoy contento de verte feliz —dijo Ashton mientras Millie sonreía ampliamente.


      Millie y su padre llegaron temprano a Montagu House, hogar del Museo Británico. Con una pequeña propina para el asistente, fueron ingresados a la sala de observación media hora antes de la hora oficial de apertura. Con solo un pequeño número de personas en la habitación, Millie tuvo una vista sin obstáculos de una sección de veinte pies del Friso del Partenón.


      —Son impresionantes y he estado esperando verlos desde el día en que llegamos. Especialmente el friso del Partenón; No puedo creer que lograron enviar más de doscientos pies; debe haberle costado a Lord Elgin una fortuna —respondió ella.


      La guía del museo, que los acompañaba, le dirigió una sonrisa condescendiente. —La joven no necesita preocuparse por las vulgaridades del dinero, ya que el gobierno británico ahora las posee —dijo.


      Millie contuvo el aliento y respondió altivamente. —¿Y espero que, dado que el gobierno gastó treinta y cinco mil libras en ellos, se quedarán en Inglaterra permanentemente?


      La guía le dio al Sr. Ashton una mirada rápida.


      James susurró al oído de Millie. —El hombre solo está tratando de hacer su trabajo. Deja que nos muestre un poco y luego le pagaré. Estoy seguro de que sabe tanto como él sobre las canicas, pero es probable que el hombre tenga una familia que mantener.


      Millie asintió y le dio al hombre una pequeña sonrisa de disculpa.


      —¿Decías? —Dijo ella.


      Un carruaje con la librea del duque de Strathmore se detuvo frente al Museo Británico en Great Russell Street y Alex y su hermano Stephen salieron.


      —¿Me recuerdas de nuevo por qué me llevas a ver las canicas cuando ya las he visto dos veces? —Preguntó Stephen, mientras se abrazaba para mantenerse caliente en el frío.


      Alex suspiró y puso los ojos en blanco. —Porque, querido muchacho, sabes todo lo que hay que saber sobre estas cosas, así que no necesitaré los servicios de un guía del museo —respondió, señalando con el brazo en dirección a la puerta principal del museo.


      —Pero te dije todo lo que sabía en casa y lo memorizaste; nunca olvidas nada —respondió Stephen.


      Después de llegar a Strathmore House después de su viaje en Hyde Park, Alex había despertado a su hermano menor de su sueño y le hizo contarle todo lo que sabía sobre las canicas de Elgin. Después de un desayuno apresurado, había sacado a Stephen de la casa antes de que alguien pudiera preguntar a dónde iban.


      —Lo sé, pero la señorita Ashton está aquí con su padre y sería extraño que alguien como yo estuviera solo en el museo a cualquier hora del día, y mucho menos a esta hora. Tú, muchacho, eres la mejor excusa que podría tener. ¿Qué mejor manera de impresionar a una joven que mostrarle lo buen hermano que puedo ser? —respondió Alex.


      —Podrías haber traído a David; La señorita Ashton ya lo conoció.


      La mirada de acero que Alex le disparó a su hermano lo dijo todo.


      Stephen se acercó. Solo para que lo sepas, creo que papá sospecha que algo anda mal contigo y con David. No te sorprendas si los convoca a ambos a su casa y los hace salir a los dos. Por cierto, ¿cuál es el problema?


      Alex puso un brazo amistoso alrededor del hombro de su hermano. —No es asunto tuyo, hermano. Ahora entremos y recuerda quién pagará tu asignación anual en tu vejez. No queremos que vivas en la miseria simplemente porque no me ayudaste a impresionar a la señorita Millicent Ashton, ¿verdad? —Dijo.


      Los hermanos intercambiaron una risa, sabiendo muy bien que Alex nunca podría rechazar nada a su hermano menor.


      —¿Por qué quieres impresionarla? —Respondió Stephen. La expresión de su rostro pertenecía a alguien que aún no había descubierto las delicias del sexo opuesto.


      —Porque lo necesito, y eso es todo lo que necesitas saber —respondió Alex.


      —Muy bien, pero quiero un pastel de cebolla y un chocolate caliente después de que hayamos terminado aquí. En realidad, que sean dos pasteles, tengo mucha hambre —respondió Stephen con una sonrisa.


      —Hecho.


      Millie y su padre habían examinado varias secciones grandes del Friso del Partenón antes de que el Sr. Ashton finalmente le diera una gran propina al guía exasperado y lo enviara en su camino.


      —Se ha ido, ¿feliz ahora? —dijo mientras el guía volvía a la puerta principal.


      —Gracias. Es difícil apreciar su belleza cuando alguien está continuamente parloteando en tu oído. Además, es un centauro, no un 'hombre caballo' —olisqueó, señalando un panel que representaba un centauro y un lapita en la batalla. Millie era muy particular acerca de la terminología correcta cuando discutía asuntos de historia y mitología.


      Al notar que al centauro le faltaba uno de sus brazos, Millie arrugó la nariz decepcionada. Si bien Lord Elgin había afirmado que quería preservar las canicas, era de conocimiento común que, al sacarlas de su hogar original, muchas piezas habían sufrido daños. Incluso si algún día el gobierno británico devolviera las canicas a sus dueños originales, dudaba que sobrevivieran al largo viaje por mar. Señaló una estatua sentada de un hombre al que le faltaba la cabeza. —Pensé que se suponía que el mármol era blanco, como el Taj Mahal, pero algunos de estos son casi negros.


      Es suciedad, señorita Ashton. Debe recordar que las canicas estuvieron en el costado de un templo griego en la cima de una montaña azotada por el viento durante más de dos mil años —murmuró una profunda voz masculina en su oído. Se giró y se sorprendió al ver a Alex de pie junto a ella. Una sonrisa llegó a sus labios.


      —Buenos días, Lord Brooke —respondió ella.


      Alex le hizo una reverencia. —Buenos días. —Después de estrecharle la mano al Sr. Ashton, le indicó a un joven que se adelantara.


      —Este es mi hermano, Lord Stephen Radley —dijo.


      Millie miró al joven y notó el gran parecido con Alex. Lord Stephen hizo una reverencia y luego miró a su hermano. Alex se aclaró la garganta.


      —Como decía, las canicas datan de alrededor de cuatrocientos AC, por lo que uno esperaría que se hayan desgastado un poco durante ese tiempo. Pero entiendo que algunos artículos fueron dañados durante su viaje aquí, especialmente las que se hundieron con el bergantín Mentor; pasaron casi dos años en el fondo del mar.


      Los ojos de Millie se abrieron de alegría.


      —No tenía idea de que eras un hombre de los clásicos, Lord Brooke —respondió el Sr. Ashton—. Es refrescante conocer a un joven de su estado que se interesa por el mundo antiguo.


      Alex asintió con la cabeza. —Siento que es importante obtener ese conocimiento y transmitirlo a mentes jóvenes e impresionables. —Miró en dirección a su hermano, mientras Lord Stephen soltaba un resoplido.


      Lord Stephen buscó en el bolsillo de su abrigo, sacó un pañuelo e hizo un gran esfuerzo para convencer a todos los presentes de que estaba resfriado. Alex frunció el ceño antes de continuar. —Veo que no tienes los servicios de una guía. Sería un gran honor para mí si me permitiera acompañarla por la sala e iluminarla más sobre la historia de los artículos en exhibición.


      Millie miró a su padre, que tenía una expresión extraña, casi desconcertada. —Por supuesto, Lord Brooke; nunca deje que se diga que me interpuse en el camino de la iluminación de mi hija. Y la educación de su hermano es de suma importancia.


      Millie miró a Alex y, mientras contemplaba sus ojos magnéticos, sintió un destello de calor recorriendo su columna vertebral.


      —¿Puedo? —Dijo Alex mientras le ofrecía a Millie su brazo. Ella lo miró por un momento mientras recuperaba el aliento, luego miró a su padre, quien asintió con su aprobación. Cuando ella lo tomó del brazo, el calor en su cuerpo continuó aumentando. Si no hubiera sabido mejor, habría jurado que había vuelto al calor húmedo de Calcuta.


      Continuaron por la sala, pero con el museo ahora oficialmente abierto, el número de visitantes aumentó constantemente y obtener una visión clara de las canicas se hizo difícil. Alex sintió una oportunidad. —Está un poco abarrotado aquí. Si puedo sugerir, tal vez Lord Stephen podría acompañar al Sr. Ashton por el lado izquierdo de la habitación. Debería recordar la mayoría de las cosas que le he enseñado. Al mismo tiempo, caminaré con la señorita Ashton hacia la derecha. Podemos encontrarnos en el medio en las estatuas de East Pediment.


      Millie miró a su padre.


      Por favor papa. Por favor di que sí.


      Él sonrió y asintió. —Por supuesto, eso tiene mucho sentido.


      Tragó profundamente, aliviada de saber que su mensaje había llegado.


      —Excelente —respondió Alex.


      Mientras se abría paso entre la multitud, Millie notó que varios otros visitantes miraban a Alex y luego a ella. Una matrona de la sociedad le susurró a su compañera cuando pasaban. —¿Quién es esa chica? Nunca antes había visto a Lord Brooke caminando con una señorita. El marqués parece bastante satisfecho consigo mismo.


      Millie continuó mirando por encima del hombro a las mujeres mientras se alejaban.


      —Aquí estamos; algo que realmente podemos ver —dijo Alex, deteniéndose frente a una gran cabeza de mármol de caballo. Millie volvió la cabeza hacia Alex, pero no lo suficientemente rápido como para ver que se había detenido. Ella dio un paso más allá de él, antes de que él la atrajera hacia él.


      Él colocó una mano grande y cálida sobre su cintura donde permaneció por toda la eternidad. Ella lo miró a la cara y recibió otra de sus sonrisas.


      —Oh —suspiró Millie, incapaz de formar una respuesta más elocuente.


      Alex se rio entre dientes. —Algún día aprenderé a no parar de repente cuando estoy contigo. Pero creo que esta vez no soy el culpable. ¿Por qué estabas mirando a esas mujeres?


      Las mejillas de Millie se sonrojaron, mientras ella rezaba en silencio, él no las había escuchado. —Yo... pensé que las había conocido en una reunión a principios de semana, pero debo haberme equivocado —mintió.


      Levantó una ceja por un momento. —Sí, por supuesto.


      —El caballo de Selene —dijo, mirando más allá de Alex. El detalle en sus rasgos faciales es bastante magnífico. Papá y yo nos detuvimos y lo miramos cuando llegamos. Creo que podría ser mi pieza favorita de toda la colección.


      Extendió la mano y frotó sus dedos debajo de la mandíbula del caballo.


      —No muy receptivo, este; Creo que nos han vendido un fastidio de mármol.


      Millie sonrió. —Veamos qué tan receptivo eres cuando tienes dos mil años y te han cortado la cabeza.


      Se sonrieron en silencio el uno al otro.


      Millie volvió a mirar al caballo. —Aunque sigo pensando que es triste que este sea el hogar final de una pieza tan maravillosa de la antigüedad.


      —¿No está de acuerdo con que las canicas deberían estar en Inglaterra? —Respondió Alex.


      Ella apretó su retícula con fuerza en sus manos y murmuró valientemente. —No.


      Alex asintió con la cabeza. —Bien por ti, Millie; Admiro a cualquiera que tenga su propia opinión al respecto. Para mí, creo que cortar las canicas de las paredes en Atenas fue un vandalismo cultural del tipo más bajo —dijo. —Y que Elgin casi llevó a la bancarrota su patrimonio al hacerlo, muestra un desprecio insensible por el bienestar de sus inquilinos y herederos.


      Millie torció su retícula en un nudo apretado. Finalmente, alguien más en Londres estuvo de acuerdo con su opinión sobre las canicas. Su boca se abrió en una O de sorpresa.


      —¿Pensaste que alguien como yo naturalmente condonaría las acciones de Elgin? Tenga la seguridad, hablé largo y duro en contra de mantenerlos en Inglaterra. El Imperio Otomano ha gobernado Grecia durante cientos de años y los turcos nunca han sentido la necesidad de destruir los antiguos templos, por lo que no veo por qué un conde inglés debería.


      Todo lo que dijo tenía mucho sentido para ella. Descubrir que estaban de acuerdo en un tema tan controvertido fue una sorpresa. Él tomó su mano y le dio un suave apretón. Cuando sus miradas se encontraron, Millie no tuvo dudas sobre el peligro que ahora enfrentaba. Estaba irremediablemente enamorada de Alex Radley y no había nada que pudiera hacer para salvar su corazón.


      Cuando se reunieron con su padre y Lord Stephen, Alex los recompensó con su impresionante conocimiento de los mitos y dioses de la antigua Grecia. Mientras hablaba, otros clientes y guías comenzaron a rodearlo y finalmente Millie se encontró parte de una gran multitud cautivada. Mientras miraba al marqués de Brooke en el centro del museo, le sonrió con orgullo. Realmente era Alejandro Magno.


      Apenas recordaba haberse separado de Alex y su hermano en los escalones de Montagu House, y se sentó en silencio en el carruaje para el corto viaje a casa. Los ojos de su mente estaban llenos de la imagen de un sonriente Alex, mientras las palabras de las matronas de la sociedad se repetían una y otra vez en su cabeza.


      El marqués parece bastante satisfecho consigo mismo.


      Cuando su padre la ayudó a bajar del carruaje, le dedicó una sonrisa de complicidad y la besó en la frente. Ella estaba enamorada de Alex; por supuesto, su padre podía sentirlo.
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      La noche del baile de Pascua del conde y la condesa de Shale, Millie se sentó frente al espejo de su tocador y miró su propio reflejo. Se veía igual que durante los últimos meses, pero algo dentro de ella había cambiado.


      Ella sonrió, recordando cómo Alex había intentado cumplir su promesa de darle una clase de baile. Esa hora, que pasó riéndose con él mientras inventaba nuevas e indignantes fábulas para pintar en el techo del salón de baile, había hecho poco para mejorar sus habilidades de baile.


      —Tendré que asegurarme de que estoy en el cuarto de retiro de las damas cuando tocan el vals —se consoló. No haría una mala impresión en el baile de Pascua.


      Millie esperó a que su doncella terminara con su cabello antes de pararse y caminar para examinarse en el espejo cheval que un lacayo había colocado en el medio de su habitación.


      Se puso de pie con las manos sostenidas como una dama frente a ella y luego, con una sonrisa tímida en su rostro, practicó su reverencia. Una joven siempre debía comportarse como si fuera un poco tímida e insegura, le había instruido su madre. Daba la apariencia de no ser demasiado directa.


      —O de tener alguna inteligencia —Millie susurró en el espejo.


      Se giró y miró de frente al espejo y su corazón se hundió. Su cabello era perfecto, su vestido plateado pálido hecho por una de las mejores modistas de Londres, pero nada de eso podía ocultar las curvas que la diferenciaban de las otras señoritas.


      Ella arrugó la nariz decepcionada.


      —Si puedo sugerir, caminar un poco cada día pronto hará que se le caigan esas libras, señorita Millie —dijo Grace, mientras se arrodillaba para enderezar el dobladillo del vestido de Millie.


      —Tienes razón, Grace. Más adelante esta semana, usted y yo comenzaremos a caminar por las calles cercanas y algunas de las tiendas —respondió Millie.


      Ella vio la expresión de desilusión en el rostro de Grace. Claramente, su criada no había contado con que la arrastraran por Londres mientras su ama intentaba deshacerse de su relleno adicional. —Eso te enseñará a proponer ideas tan buenas —bromeó Millie. —Además, dado que mamá se resbaló en el hielo en la cancha posterior hoy y está bajo las órdenes del médico de descansar el tobillo durante toda una semana, no podrá venir a caminar o ir de compras conmigo. Pero puede elegir el lacayo que nos acompañe si lo desea. Estoy seguro de que se me ocurrirá rápidamente uno adecuado.


      Grace dio una sonrisa secreta y el trato fue sellado.


      Justo después de las nueve en punto, Charles ayudó a Millie a bajar del carruaje familiar afuera de la casa del conde de Shale en Duke Street. El camino por el frente de la casa había sido despejado de nieve, permitiendo a los invitados bajarse de sus medios de transporte sin humedecer su calzado.


      La docena de miembros del personal de la casa que formaban una guardia de honor en los escalones delanteros estaban decorados con una librea negra con cascos dorados que les daban la apariencia de centuriones romanos. Las cuatro enormes jaulas de incendios que ardían ferozmente a ambos lados de la puerta de entrada ayudaban a preparar el escenario para la fiesta temática de Idus de Marzo de Lord y Lady Shale. Por supuesto, se esperaba que los invitados pasaran por alto el hecho de que la fiesta era demasiado tarde para César y solo un toque demasiado temprano para la Última Cena.


      En lo alto de las escaleras les entregaron una taza de aguamiel caliente. Mientras tomaban un sorbo del licor caliente mientras los otros invitados se reunían a su alrededor, Charles y Millie intercambiaron una mirada de expectativa encantada. El humo de los fuegos se arremolinaba en el viento de la noche y el aroma tentador del abedul ardiente llegó a su nariz. Dentro de sus zapatillas, ella movió los dedos de los pies con entusiasmo.


      Este era el tipo de fiesta y glamur que le habían prometido durante tanto tiempo. Con un poco de suerte, tendría muchas historias maravillosas que contarle a su madre postrada en la cama por la mañana. —No puedo creer que esta sea la primera fiesta en la que tú y yo hemos estado solos. Sé que está mal de mi parte, pero me alegro de que papá llorara para quedarse en casa con mamá. Mira lo asombrosas que son las decoraciones exteriores; Espero que el interior sea igual de bueno —exclamó.


      —Son espléndidas, pero creo que los centuriones están bastante aliviados de no usar togas o sandalias. —Miró al centurión más cercano y vio que le castañeteaban los dientes. Ella y Charles intercambiaron una mirada de dolor. —Pobre chico; Espero que tengan una gran taza de café esperándolo abajo —dijo Charles.


      Una vez dentro, fueron recibidos por su anfitrión, quien estaba vestido como César, con las marcas obligatorias de cuchillo cortadas en la toga que llevaba sobre su ropa de noche. Hizo un gesto hacia el salón de baile, donde encontraron a Lady Shale espléndidamente recostada en un sofá situado en un estrado elevado al fondo de la sala.


      Ella estaba desempeñando el papel de una Cleopatra muy embarazada. De vez en cuando sacaba una serpiente de juguete de madera y pretendía dejar que la mordiera. Su corte de invitados soltaba un grito de horror y le rogaba que no lo hiciera, y luego se reía al final de su escena de muerte excesivamente dramática.


      —Me pregunto cuántas veces morirá esta noche —dijo una voz familiar detrás de ellos. Se giraron para ver a un radiante Alex parado detrás de ellos, resplandeciente con un formal vestido negro de noche. Después de que él y Charles le dieron la mano, tomó la mano de Millie y le dio un beso en el guante. Él se inclinó y Millie sintió que su rostro comenzaba a enrojecerse cuando ella le devolvió el saludo con una reverencia.


      Cuando se levantó, y sus ojos se encontraron, ella trató de darle su sonrisa tímida y bien ensayada, pero se encontró riendo cuando lo vio levantar una ceja. La tarde que pasaron riéndose mientras bailaban alrededor del salón de baile Strathmore había formado un vínculo, ahora les resultaba difícil disimular.


      —Bien hecho, señorita Ashton, hará un excelente debut en Londres esta temporada —dijo Alex, con un brillo perverso en sus ojos. —Seguramente impresionarás a todos los culos pomposos.


      Los ojos de Millie se abrieron de horror y miró a Charles. —¿No lo hiciste?


      Charles suspiró, claramente disgustado consigo mismo.


      'Él lo hizo. Lo golpeé una vez más esta mañana cuando corrimos con nuestros corceles en Hyde Park. Cada vez que corremos, el perdedor tiene que confesar algo vergonzoso que ha hecho; tu pequeño juego de jurar fue la revelación de hoy —respondió Alex.


      Para aliviar el aburrimiento en el largo viaje por mar, los hermanos Ashton habían ideado el juego de jurar. Esto implicaba intentar dejar malas palabras en una conversación educada sin ser atrapado. Cuanto más profana es la palabra, mayor es el puntaje. Se imaginó lo avergonzada que habría estado su hermano al admitir un juego tan infantil.


      —Maldita sea, si me preguntas —dijo Alex.


      Charles se volvió hacia su hermana—. No habrá puntaje esta noche, Millie; esta es nuestra primera vez sin mamá y papá y no quieres que la gente tome nota de tu lengua indómita. Si mamá se entera de que has estado discutiendo sobre malditas batallas, no podrás salir de la casa durante quince días. Brooke, te pediría que no animes a mi hermana a jugar un juego infantil que fue diseñado por puro aburrimiento. Estoy empezando a arrepentirme de habértelo dicho.


      Millie suspiró, sabiendo que sus palabras no eran una amenaza ociosa. Violet Ashton había comenzado a reprimir los hábitos más desagradables de su hija. Ya le había costado a Millie un sombrero y guantes nuevos en Harding, Howell & Co, cuando su madre la escuchó cantar una chabola en la sección de mercería. Ninguna súplica había funcionado y ella había sido desterrada a su habitación una vez que llegaron a casa. Solo el deseo de su madre de fomentar la amistad entre Millie y Lady Lucy vio a Millie salir más tarde ese día para visitar Strathmore House.


      —Sí Charles, prometo tener mi mejor comportamiento y permanecer lo más invisible posible —respondió.


      —Excepto, por supuesto, cuando esté bailando conmigo —agregó Alex, en un obvio intento de animarla. —Entonces espero que toda la reunión esté observando y preguntándose quién es el magnífico bailarín que tienen en medio de ellos. —Él le dirigió una de sus deslumbrantes sonrisas y ella le devolvió la sonrisa, sabiendo que cuando estaba con él, no podía Permanece triste por mucho tiempo.


      —Modesto, ¿no crees que todos te estarán mirando? —Respondió ella.


      Él se río a carcajadas y, tomando su mano, la acercó un paso más hacia él. Charles se aclaró ruidosamente la garganta, claramente disgustado por la forma en que Alex estaba maltratando a su hermana. Millie le lanzó a su hermano una mirada aguda.


      —Puedo recordarte, Brooke, que estamos en un lugar público, así que te sugiero que sueltes la mano de mi hermana, en este instante —dijo Charles. La amenaza podría haberse entregado cortésmente, pero Millie pudo ver una sombra gris familiar pasar por los ojos de su hermano. Ella trató de alejarse, sintiendo que Alex estaba en más peligro de lo que él creía, pero él se aferró firmemente a ella.


      —Solo me estaba asegurando de que tu hermana tenga su tarjeta de baile con ella para poder agregar mi nombre. Eso es, por supuesto, si todavía quedan bailes por reclamar —respondió Alex, con todo el encanto de uno acostumbrado a salirse con la suya.


      —Sí, bueno, puedes marcar su tarjeta desde un poco más atrás si no te importa, Brooke —dijo Charles. Millie lo fulminó con la mirada una vez más. En su opinión, se estaba tomando su papel de acompañante para la noche demasiado en serio.


      —Ahora, querida hermana, ¿puedes darte prisa y ofrecer tu tarjeta de baile para que Lord Brooke pueda elegir sus bailes? Entonces te ayudaré a localizar a Lady Lucy.


      Al recordar su promesa de pasar la noche con la hermana de Alex, Millie respondió: —Sí, por supuesto, querido hermano.


      Alex soltó su mano y, bajando la mano, agarró la cinta de la tarjeta de Millie. Examinó la imagen dorada de la Esfinge en el frente y luego abrió la tarjeta. Del bolsillo de su chaqueta de noche, sacó un pequeño lápiz y se lo ofreció.


      —¿Marcará los bailes que pueda tener esta noche, señorita Ashton? —Preguntó.


      Su estómago revoloteaba de emoción. Quería bailar con ella en público.


      —Dado que uno difícilmente podría llamar la parodia de una clase de baile, te di la semana pasada como suficiente para extinguir mi deuda por dejarte en la estacada en la fiesta de tu tío, creo que es justo que hiciera las paces en público.


      Se le encogió el estómago. Era el hermano de su mejor amiga y estaba siendo amable. Bailaría con ella porque sentía una obligación.


      Oh, bueno, fue agradable mientras duró.


      Ella cerraría ese momento de fantasía con todos los otros que había creado en las semanas anteriores. Eran suyos para reproducirlos en su mente cuando yacía despierta en su cama por la noche. Su favorito siempre terminaba con él diciéndole que la amaba, y luego tomando su boca con la suya en un beso feroz.


      Si tan solo él lo supiera. Tal vez lo hacía, y por eso era tan dulce con ella. Ella sabía que él había lastimado a otros amigos de Lucy, pero tal vez porque sabía que ella aceptaba las cosas como eran, no sentía la necesidad de causarle dolor. Las fantasías eran privadas y seguras, pensó, y nadie resultaba herido en ellas; bueno, solo un poco.


      Una sonrisa tímida llegó a sus labios. Fue un buen toque, tan típico de Alex en su mejor momento, que le estaba dando la opción de bailar.


      —Asegúrese de incluir un vals, quiero mostrarles a todos lo bien que nos movemos juntos en la pista de baile —agregó. Sus ojos brillaban con picardía.


      —Lord Brooke, dudo que tú y yo hayamos podido dar una vuelta completa al salón de baile esa tarde, pero como eres tan insistente, ¿puedo sugerirte que coloques tu nombre al lado de un vals y luego tal vez elijas otro baile?


      Él miró la tarjeta y ella vio su ceño fruncido mientras leía el orden de la noche. Luego suspiró y le ofreció el lápiz una vez más. —No puedo elegir; si lo hago, estoy seguro de que me equivocaré. Hagámoslo juntos, tú eliges el vals y yo elegiré el otro.


      Millie pasó el dedo por la lista. Se detuvo en el primer vals y, mientras colocaba su dedo sobre él, Alex tomó el lápiz y colocó una pequeña marca en la línea al lado del baile.


      Pasó el siguiente minuto más o menos pasando el dedo por la lista, siempre volviendo al baile que ya había marcado. Luego colocó una pequeña línea debajo de la W en cada otro vals.


      —Solo asegurándome de que elija solo un vals —señaló Alex.


      Se tomó una cantidad excesiva de tiempo para elegir el próximo baile. Cada vez que colocaba su dedo en un baile la miraba. Cuando finalmente señaló una cuadrilla y ella sonrió, colocó una marca junto a ella en la tarjeta.


      Para alguien que bailaba con ella por obligación, ciertamente estaba tratando de no hacerlo parecer. Alex no solo estaba siendo amable, estaba siendo considerado. Estaba doblemente maldecida.


      —Ahí tienes; Me he estado preguntando dónde estabas —gritó Lucy mientras lograba abrirse paso entre la creciente multitud de la fiesta. Millie la saludó con la mano.


      Por el rabillo del ojo vio a Alex volver a meter el lápiz en el bolsillo de su chaqueta. Podría haber pedido prestado fácilmente el lápiz en caso de que otros caballeros quisieran bailar con ella, pero no lo hizo.


      —Lo siento, llegamos tarde; Mamá insistió en leerme el acto antidisturbios antes de que nos fuéramos —respondió Millie.


      Los ojos de Lucy se abrieron de par en par—. Entonces, estás aquí sola; Qué conveniente. Nuestros padres también se han echado a llorar, pero me complace decir que no tuve que empujar a mi pobre y querida madre por los escalones delanteros para hacerlo. Las cejas de Alex se alzaron de sorpresa cuando Millie le dio a Lucy una mirada de fingida indignación.


      —Nuestra madre se cayó sobre hielo afuera de la casa y se lastimó el tobillo; No estaba cerca de ella cuando sucedió, y estaba en el patio trasero —explicó.


      —Espero que se recupere por completo; por favor envíale mis mejores deseos —respondió. Ella lo miró y notó que tenía una extraña habilidad para cambiar su comportamiento según el momento. Un minuto sería el bribón amante de la diversión conocido por sus amigos como Alex; al siguiente se convertía en serio y muy formal Lord Brooke. Tenía que admitir que era una habilidad admirable y una que sabía que lamentablemente carecía.


      Con Millie Ashton, lo que viste estuvo bastante bien; Como resultado, sabía que siempre habría personas dentro de la sociedad de Londres que no la aceptarían.


      —¿Ya has marcado la tarjeta de baile de la señorita Ashton, Alex? —Preguntó Lucy. Su hermano le dirigió una extraña sonrisa y asintió.


      —Bueno; entonces puedo pedirle al Sr. Ashton que marque mi tarjeta —respondió ella y, acercándose al hermano de Millie, le entregó con valentía su tarjeta y un lápiz.


      —Dos por favor, si quiere, señor Ashton —dijo con una sonrisa descarada en su rostro. Charles le hizo una reverencia y marcó su nombre contra los mismos dos bailes que Millie y Alex habían elegido compartir.


      —Ahora los cuatro estaremos en la pista de baile al mismo tiempo. ¿Le queda bien, lady Lucy? Charles respondió.


      Ella le dio un suave toque en el dorso de la mano.


      —Excelente, gracias, señor Ashton —respondió Lucy.


      Charles se río y miró a Millie. —Ustedes dos son tan parecidos, limita con la brujería.


      Millie sonrió. Ella sabía exactamente a qué se refería. Ella y Lucy siempre estarían bordeando los bordes de la propiedad. A menudo cerca de ir al límite, pero de alguna manera logrando retroceder en el último minuto.


      Lucy aplaudió y se volvió hacia Millie.


      —Bueno, ese fue un buen comienzo. Ahora, si puedes hacer que tu hermano marque tu tarjeta para uno de los bailes más aburridos, haré lo mismo con Alex y David y luego solo tendremos que encontrar un par de otros jóvenes caballeros que estén preparados para ofrecernos un baile, y nuestras tarjetas se llenarán para la noche.


      Alex y Charles compartieron una mirada incómoda, después de lo cual Alex se aclaró la garganta—. Sobre otros caballeros que bailen contigo, Lucy; recuerda lo que dijo padre antes de irnos. David o yo tenemos que aprobar a cualquier pareja de baile antes de que se les permita poner sus nombres en su tarjeta. Supongo que el Sr. y la Sra. Ashton también le pidieron a Charles que aceptara cualquier posible pareja de baile para la señorita Ashton.


      Lucy dejó escapar un tsk de molestia, pero contuvo la lengua. Millie asintió al aceptar las reglas antes de que Charles tuviera la oportunidad de agregar su pieza.


      —Bien, entonces que comience la noche. —Lucy agarró el brazo de Millie y la arrastró hacia el grupo más grande de invitados a la fiesta. Millie apenas tuvo tiempo de despedirse de su hermano y Alex antes de que desaparecieran detrás de una multitud de personas. Miró a Lucy, que tenía una gran sonrisa pegada en la cara.


      —Esto es maravilloso; ninguno de nuestros padres está aquí y todo lo que usted y yo tenemos que hacer es asegurarnos de evitar a nuestros respectivos hermanos durante la mayor parte de la noche que podamos. Vamos a pasar un tiempo fabuloso.


      —Entonces, ¿por qué tus padres no vinieron a la fiesta? —Preguntó Millie mientras se dirigían hacia el estrado elevado de Cleopatra.


      Lucy se detuvo y soltó una risita. Después de mirar alrededor para asegurarse de que nadie más estuviera al alcance del oído, ella respondió: —Mamá y papá tuvieron una gran pelea una hora antes de que todos nos fuéramos. Mamá lo llamó tonto, por lo que papá se negó a ir a la fiesta con ella. Luego se enojó y le dijo que no podía dejarla ir sola. —Lucy suspiró, pero Millie vio un brillo en sus ojos.


      —Bueno, entonces mamá irrumpió en su sala de estar privada, mientras papá fue a su estudio. Cinco minutos después salió de su estudio y oí que la puerta de la sala se abría y se cerraba. En ese momento, Alex y David dijeron que nos íbamos y me obligaron a subir al carruaje.


      —Entonces, ¿tus padres están en casa teniendo una cita caliente? —Preguntó Millie.


      Lucy le dio una sonrisa de complicidad. —No, están en casa haciendo las paces después de su discusión, y conociendo a mis padres, estarán 'haciendo las paces' por el resto de la noche.


      La boca de Millie se abrió en una pequeña O y luego la cerró con una risa. —Veo. ¿De qué demonios estaban discutiendo? —Preguntó.


      —Escocia —respondió Lucy, quien, habiendo perdido el interés en las hazañas sexuales de sus padres, comenzó a escanear la sala en busca de hombres jóvenes elegibles.


      Después de varios bailes tempranos, el brillo comenzó a desaparecer por la noche. Lucy había usado zapatillas nuevas que le pellizcaban los dedos de los pies y hacían aparecer pequeñas ampollas en los costados de sus pies. Cojeó hasta una silla y se quitó las molestas zapatillas. Millie se sentó a su lado.


      —Oh, eso es mucho mejor. No hay forma de que pueda pasar el resto de los bailes esta noche. Especialmente ahora que me he quitado estas zapatillas horribles, puedo sentir que mis pies comienzan a hincharse —se quejó Lucy.


      —Podrías ir descalza, de alguna manera creo que podría llevar todo el tema romano al extremo —ofreció Millie. Lucy sacudió tristemente la cabeza. No habría más baile para ella esta noche.


      —Creo que el próximo baile es el primer vals. Qué pena, tendré que plantar a tu pobre hermano —respondió Lucy—. Espero que no le importe, pero no hay forma de que pueda deslizarme por el piso en estas cosas.


      —Estoy segura de que a Charles no le importará, no creo que esté tan enamorado del baile. Además, tus pies han sufrido lo suficiente por una noche; no necesitas que te pisotee los dedos de los pies con sus pies grandes y pesados.


      Lucy levantó la vista y Millie vio una expresión de dolor en su rostro cuando Alex se acercó. —Todavía no estás molesto con él por su disputa con David, ¿verdad? —Preguntó Millie—. Como no sé de qué se trata su discusión, no puedo culpar a ninguno de ellos. Pero eso no es lo que me molesta.


      Se volvió hacia Millie y la tomó de la mano.


      —Todo lo que diré antes de que Alex se una a nosotros es que debes tener cuidado con tu corazón, Millie. Odiaría verte lastimada.


      Alex llegó un momento después, luciendo una gran sonrisa. Le tendió la mano a Millie y la hizo ponerse de pie.


      —El primer vals está a punto de comenzar, y creo que mi nombre está marcado en su tarjeta de baile, señorita Ashton. —Dio un breve y agradable gesto a su hermana, notó su falta de calzado y se volvió hacia Millie. —¿Deberíamos? —Dijo.


      Ella sonrió cuando él le hizo una reverencia, su segundo por la noche. Ella hizo una reverencia una vez más.


      —Realmente tiene esa profunda reverencia perfeccionada, señorita Ashton; es digno de una gran duquesa —dijo.


      Ella río. —Práctica, Lord Brooke, práctica.


      La llevó hacia la pista de baile. —¿Crees que deberíamos habernos quedado con Lucy, o al menos haber ido a buscar a Charles? —Preguntó Millie, preocupada por dejar a Lucy sentada sola.


      Él suspiró—. No, ella estará bien. Se preocupa cada vez que bailo con una de sus amigas, pero ten la seguridad de que no tienes nada que temer.


      Tan pronto como comenzó la música, Alex barrió a Millie en sus brazos y comenzaron a moverse con gracia y habilidad por el suelo. ¿Cuán crédula había sido? Alex Radley era tan ligero de pie y un bailarín suave como su hermana.


      Sus torpes movimientos durante su clase de baile habían sido un acto. Ella lo miró a los ojos y vio que estaban llenos de risas.


      —Nunca dije que no podía bailar, Millie. Solo quería que nos divirtiéramos mientras practicabas —susurró.


      —Debería pisotear tus pies en castigo —respondió ella.


      —Maldita sea, inténtalo. —Apretó más fuerte y comenzó a girar más rápido con la música. Todo lo que Millie podía hacer era aguantar e intentar seguirle el ritmo.


      —Eres un demonio, Lord Brooke, pero te daré dos puntos.


      —¿Solo dos? —Respondió.


      —Sí, solo puedes obtener el máximo de cinco puntos de juramento si lo usas con otros no jugadores. Lo siento, esas son las reglas de la casa y están grabadas en piedra —respondió ella con una sonrisa. —Y dime, ¿qué debilidad has tenido que admitir, Lord Brooke?


      —Ninguna, aún no he perdido. Prefiero arriesgarme a romperme el cuello que enfrentar la humillación. Tu hermano podría convocar al diablo y yo aún lo esquivaría.


      Ella levantó la cabeza y, por la expresión de su rostro, se dio cuenta de que no estaba bromeando. Ella se preguntó en silencio cómo se las arreglaría si alguna vez se enfrentara al fracaso. ¿Sería lo suficientemente resistente como para sobrevivir?


      La hizo girar en otra curva cerrada y la atrajo hacia sí por un segundo. —Afloja el agarre y disfruta del baile, te prometo que no te dejaré caer —le susurró al oído. Ella se relajó y se permitió confiar en él, mientras él la abrazaba con fuerza y cumplía su palabra. Se sentía como si fuera pequeña otra vez y bailando con su padre alrededor del jardín de la azotea de su casa en Calcuta. Sabiendo que él nunca la dejaría ir y que con él ella siempre estaría a salvo.


      Finalmente, la música se ralentizó y Alex la atravesó un último turno. Luego, cuando terminó el baile, Millie se encontró justo donde debería estar, frente a su compañero y recibiendo su amable agradecimiento por permitirle el baile.


      —¿Te devuelvo a Lucy? —Dijo.


      Ella logró asentir mientras una gran sonrisa permanecía en sus labios. Nunca antes había bailado así en su vida. Era fuerte y hábil como bailarín, pero era la forma en que la abrazaba lo que era tan emocionante. Todo su cuerpo pulsaba calor y su corazón latía con fuerza en su pecho.


      —Será mejor que vaya y vea cómo le está yendo con esos pies doloridos —tartamudeó Millie. En ese momento, Lucy era, de hecho, lo más alejado de su mente. Estaba demasiado ocupada lamentando el hecho de que el siguiente baile que había guardado para Alex no era un vals.


      Caminaron lentamente de regreso a donde estaba Lucy sentada. Cuando se acercaron, Millie pudo ver que la cara de su amiga todavía estaba triste. —Las dejaré a las dos para hablar —dijo Alex y se despidió. Se alejó entre la multitud, dejando que Millie lo mirara. Cuando Millie se volvió hacia Lucy, vio que la triste mirada de su amiga todavía estaba fija en la espalda de su hermano. Una realización repentina la golpeó.


      —Lucy, no hay nada de qué preocuparse. Alex y yo somos simplemente amigos, nada más. No soy tan tonta por considerar la idea de que él podría estar interesado en mí románticamente —dijo.


      Lucy asintió con la cabeza. —Eso espero Millie, sinceramente lo hago. Amo mucho a mi hermano, pero ha habido momentos en que se ha portado mal con mis amigas. Estaría completamente devastada por perder tu amistad por algo que hiciera Alex.


      Millie le dio a Lucy un suave beso en la mejilla. —No me perderás.


      Se puso de pie y respiró hondo.


      —Ahora debo visitar el cuarto de retiro para damas; ese baile me ha enrojecido la cara y me gustaría refrescarme con una toalla mojada. ¿Te gustaría venir conmigo? —Preguntó.


      —No —respondió Lucy. —Todavía me duelen los pies, así que descansaré aquí hasta que estemos listas para ir a cenar. —Su mirada se posó en una joven que se acercó a ellos desde el otro lado de la habitación. Una gran sonrisa apareció en el rostro de Lucy y ella gritó un amistoso 'Hola' a la mujer.


      —Está bien, Millie, puedes irte. Veo que mi prima Eve está aquí y siempre es buena para los últimos chismes. Me pondré al día con usted más tarde, y puedo presentarlas a los dos adecuadamente. No dejes que mi tonta elección en zapatillas estropee tu velada. Debes circular e intentar conocer gente nueva.


      —Muy bien, te veré dentro de un rato —respondió Millie, y fue en busca de la sala de retiro. Pasó la siguiente media hora más o menos descansando mientras escuchaba en silencio todos los chismes que se desarrollaban en el baño de mujeres. Una de las empleadas domésticas aplicó una toalla fría a la cara de Millie y se arregló el cabello.


      Después de regresar a la fiesta, Millie se tomó el tiempo para reunirse con los otros invitados, intercambiando pequeñas conversaciones con algunos de los amigos de Lord Ashton que la recordaban de la reunión en Ashton House.


      Cuando finalmente se cansó de relatar cuán diferente encontraba Inglaterra de la India, se alejó de la multitud y encontró un pequeño nicho en el que sentarse tranquilamente. Ella decidió buscar el consejo de su madre a la mañana siguiente. No deseaba abrir una brecha entre los hermanos Radley, cuyas amistades valoraba.


      Se puso de pie y comenzó a caminar hacia el salón de baile principal, con la intención de encontrar a Charles y ver cómo le iba la noche. Cuando se acercaba al final del pasillo, notó a dos chicas de pie de espaldas a ella. Estaban en una conversación profunda y, por lo tanto, no la escucharon acercarse.


      —Él solo bailó con ella porque ella es amiga de su hermana. Lo tonto es si ella piensa que le gusta por alguna otra razón. Sabes que tengo razón, Clarice; ningún inglés sensato podría enamorarse de una chica que tiene un zafiro atrapado en la nariz —se burló el alto y delgado.


      —No seas cruel, Susan; Creo que el anillo en la nariz de la señorita Ashton la hace parecer bastante exótica. Pero tienes razón; la pobre niña no sería la primera en pensar que Lady Lucy era el camino hacia el corazón de su hermano. Si lo hace, me temo que se encontrará con una amarga decepción. Recuerda el año pasado cuando Lucy amenazó con convertirse en la chica más popular en el circuito social, y todo por su hermano —respondió Clarice.


      Millie se movió hacia un lado, más cerca de una puerta cercana. Si las dos chicas se volvieran en ese instante, la verían parada detrás de ellas y sabrían que había escuchado cada una de sus palabras. Reconoció a Clarice como la hija del conde de Langham, cuya casa familiar estaba cerca de la suya. Violet había conocido a la difunta condesa de Langham y las dos chicas habían sido presentadas cuando Violet y el conde intercambiaron saludos en la calle una mañana.


      Por un momento se compadeció de Lucy; ¿Era de extrañar que estuviera tan interesada en reclamar a Millie como su amiga? Aun así, sintió una gran sensación de alivio al saber que no le había confiado su secreto de Alex a Lucy. Es posible que otras chicas se hayan reído de que una amiga tuviera una debilidad por su hermano o tal vez lo consideren dulce, pero ella sabía que devastaría a Lucy. La verdad es que Lucy tenía buenas razones para desconfiar de la amistad de Millie y Alex. Ella sacudió su cabeza; ¿Por qué todo tenía que ser tan complicado?


      —Luego fue y rechazó dos excelentes propuestas de matrimonio solo para fastidiarnos a todos —agregó Susan.


      Millie se tapó la boca con la mano y contuvo el aliento. Lucy había mencionado sus fracasos románticos la temporada anterior, pero escucharlos discutidos en un lugar tan público angustió a Millie.


      —Bueno, difícilmente puedes culpar a sus dos hermanos soñadores —respondió Lady Clarice. Después de la conmoción inicial de escuchar la vida personal de Lucy criticada por extraños, Millie rápidamente perdonó a Lady Clarice; al menos parecía tener un poco de decencia, mientras que su amiga solo parecía intentar derribar a Lucy.


      Susan dejó escapar un suspiro de disgusto. —Sí, bueno, no sé sobre el otro, ese Sr. Radley, pero Lord Brooke todavía tiene que ser el soltero más elegible de la sociedad. Si alguna vez hubiera puesto su nombre en mi tarjeta de baile, te lo digo, tendría la tarjeta montada y colocada en un marco dorado.


      —¿Y exhibido en la puerta de tu casa? —Respondió Lady Clarice con una suave carcajada. —Vamos, basta de hablar de hombres con los que nunca nos casaremos; vamos a ver si podemos encontrar algo decente para comer en la mesa de la cena.


      Mientras Lady Clarice y su amiga se alejaban, Millie permanecía cerca de la puerta y reflexionaba sobre su conversación. Bajó la mirada hacia su propia tarjeta de baile y sonrió ante las dos garrapatas que Alex le había puesto. Era encantadora la forma en que la había hecho elegir los bailes y señalarlos en la tarjeta antes de que dejara su marca.


      —Bueno, puedes pensar que Lucy es una tonta y yo una tonta, pero he tenido el placer de bailar dos veces con su hermano y él marcó mi tarjeta tan pronto como llegué —murmuró. Por supuesto, esta noche podría ser la última vez que bailara con él, pero al menos tendría sus preciosos recuerdos.


      —¿Quién marcó su tarjeta? —Preguntó una voz profunda y sensual.


      Se giró y vio que Alex se había deslizado silenciosamente a su lado. Era una costumbre suya que ella encontrara emocionante e inquietante. Estaba tan cerca que podía oler su colonia, y en un instante, fue transportada de regreso a los mercados de especias en Calcuta. Respiró hondo y cerró los ojos.


      —Estás usando esencia de bergamota, si no me equivoco, Lord Brooke. No lo noté cuando estábamos bailando —respondió ella.


      —¿Lo hago ahora, señorita Ashton? —Murmuró. —¿Cuándo volvimos a ser tan formales?


      Millie sonrió. Llamarlo por su título la hizo sentir caliente por todas partes y el corpiño de su vestido se volvió estrecho.


      —Me gusta llamarte Lord Brooke; ayuda a mantener una distancia respetable entre nosotros —mintió.


      —No de la manera que lo dices, no lo hace. Además, no creo que tuviéramos una distancia respetable entre nosotros cuando te sostuve en la pista de baile —bromeó.


      Millie le miró a los ojos.


      —¿Cómo puedes decir algo tan escandaloso?


      Se rio entre dientes. —Me encanta cuando tratas de ser todo primitiva y apropiada.


      —Por qué?


      —Porque fallas tanto en eso.


      Millie tomó su tarjeta de baile y comenzó a usarla como abanico. Sintió el calor ardiendo en sus mejillas y oídos. Este coqueteo sería inofensivo si ella no estuviera tan enamorada de él.


      Él la agarró del brazo.


      —¿A dónde vamos? —Preguntó ella.


      —Pensé que podríamos ir a ver si podemos encontrar una taza de té. Pasé la mesa de la cena en el camino hacia aquí y se veía bastante bien; mi primo Bartholomew siempre se pone decente. Vi a Lucy ocupada llenando un plato con comida. Ella y nuestra prima Eve tenían la cabeza unida, planeando algo como siempre, supongo. Me sorprende que no estés con ellas.


      —Lucy quería que tuviera algunos nuevos conocidos. Íbamos a encontrarnos en la cena —respondió Millie.


      —Podríamos parar y saludar a Lucy, comer algo y luego ir a buscar a Charles. No lo he visto durante la mayor parte de la noche. Espero que todavía le deba un baile en algún momento —respondió.


      Ella arrugó la nariz.


      —Limonada estaría bien; No estoy tan interesada en el té inglés. No he tenido una taza decente desde que llegué aquí. El largo viaje por mar debe estropear la buena hoja y nuestro cocinero no ha podido encontrar a nadie en Londres que almacene nuestro té favorito —dijo.


      —¿De Verdad? ¿Nadie en todo Londres tiene una oferta de deliciosos Calcuta chai? Que sorprendente. Tendré que decirle al hombre del que obtengo el mío que es un fraude y que lo desenmascaren públicamente —respondió Alex con una sonrisa.


      Millie agarró el brazo de Alex y soltó un grito ahogado. —¡No! No puede haber encontrado el masala chai adecuado aquí, lo hemos estado buscando durante semanas y nadie lo tiene. Incluso Twinings on the Strand no lo almacena.


      Un brillo perverso apareció en sus ojos y una sonrisa maliciosa creció en sus labios.


      —¿Quiere jugar, señorita Ashton?


      Ella frunció el ceño. —¿Juego a qué, Lord Brooke?


      Dio una rápida mirada furtiva a su alrededor para ver que nadie más podía oírlo y se inclinó para acercarse.


      —Mi casa no está lejos de aquí. Podríamos escapar y tomar una taza de mi té impostor chai, y luego volver aquí antes de que alguien note que nos hemos ido. Sé que es una idea perversa, pero confía en mí, no sufrirás ningún daño. Tienes mi palabra.


      El aliento se le quedó atascado en la garganta. ¿Lord Brooke, el hombre más guapo y magnífico de toda la ciudad, le había pedido que se fuera con él? Por supuesto, era solo para una taza de té, no un vuelo de luz de luna a Gretna Green, pero para sus oídos podría haber sido así. Ella se volvió y lo miró por un momento mientras reflexionaba sobre su propuesta de té ilícita. Levantó las cejas en un esfuerzo por agregar peso a su argumento; y cuando su sonrisa se convirtió en una sonrisa sensual, ella supo que era una causa perdida.


      —¿Cómo diablos vamos a salir de aquí sin que mi hermano sepa que me fui? —Preguntó ella, siempre consciente de los aspectos prácticos de una situación.


      Su sonrisa se convirtió en una sonrisa petulante. Alex ciertamente estaba dotado de todas las sonrisas correctas.


      —¿Puedo recordarle que el conde de Shale es un querido primo mío, así que esta no es la primera vez que he estado en esta casa? He estado en innumerables fiestas y reuniones familiares aquí a lo largo de los años, así que confía en mí cuando digo que puedo sacarnos de aquí sin que nos vean.


      El corazón de Millie latía fuertemente en su pecho; la idea de salir a la noche con Alex era intoxicante. También era escandaloso y completamente loco, pero sería la adición más brillante a su colección de fantasías de Alex Radley.


      Dio un paso adelante antes de que la parte racional de su cerebro le recordara que, si la atrapaban, se arruinaría. Recordó la solemne promesa que le había hecho a su madre al principio de la noche: comportarse como si sus padres estuvieran con ella en el baile. Por un breve momento, su lado sensato se la ganó y decidió decir que no. Pero, cuando abrió la boca para rechazar cortésmente su oferta, vio que la sonrisa desaparecía de su rostro. Había sentido su vacilación. Se inclinó una vez más y susurró. —Prometo que nadie lo descubrirá nunca. Es solo una taza de té; No intentaré violarte.


      Millie miró hacia otro lado. Sabía que estaba haciendo lo correcto al confirmar la naturaleza inocente de su pequeña aventura, pero encontró sus supuestas palabras de consuelo sorprendentemente dolorosas. Si tan solo él supiera cómo se sentía ella; cómo ella daría su alma para que él la tomara en sus brazos.


      Entonces su racional habla de sí mismo una vez más. ¿Qué pasaba si eran atrapados? Se vería obligado a casarse con ella. ¿Y qué? Pasaría el resto de sus días odiándola por eso. Los hombres como Lord Brooke no elegían casarse con chicas como ella a menos que se sintieran obligados.


      En ese pensamiento, su mente estaba decidida. Su reputación estaría a salvo; se aseguraría de que no fueran vistos. Tenía tanto que perder como ella si los descubrían. Sería el hazmerreír de la ciudad si se viera obligado a tomarla por su novia. ¿Qué fue lo que dijo acerca de nunca dejarse humillar?


      —Está bien, sí, pero tendremos que preparar una taza rápida de té y luego volver directamente a la fiesta. Cuando vi a Charles por última vez, se dirigía a una de las salas de estar hablando con un muchacho sobre un par de caballos que el hombre tenía en venta, pero no podemos confiar en que siga interesado durante demasiado tiempo —respondió.


      —Buena niña; Sabía que lo harías —respondió Alex, y la sonrisa volvió a su rostro. —Podrías ir y recuperar tu pelisse de la criada del guardarropa de las damas, pero eso puede levantar sospechas, por lo que tomaré prestado un abrigo extra del guardarropa de los caballeros y nos encontraremos aquí en breve. Pero debe tratar de mantenerse fuera de la vista en caso de que alguno de nuestros respectivos hermanos pasee por allí. No tardaré mucho.


      Desapareció entre la multitud y se dirigió hacia el guardarropa, y Millie se sentó en un lujoso sofá dorado en el pequeño nicho detrás de ella. Como la alcoba se había alejado, lejos del salón de baile, no se veía a la mayoría de los invitados a la fiesta. Mientras nadie viniera a buscarla, razonó que tenía muchas posibilidades de no ser vista antes de que Alex regresara con los abrigos.


      Sentada sola en el sofá, sintió que su corazón latía fuertemente en su pecho. Mirando sus manos, vio que estaban temblando. Respiró hondo e intentó calmarse. —No puedo creer que estoy haciendo esto; Debo estar enojada. ¿Qué pasa si nos atrapan? —Murmuró para sí misma. Estaba a segundos de cancelar todo y volver a la fiesta cuando Alex regresó, con dos abrigos en sus brazos.


      —Intenta doblarlo lo más pequeño que puedas —le indicó mientras le entregaba el fino abrigo de lana. —Entonces nadie lo verá y pensará que te vas de la fiesta. Si tus zapatillas de baile se mojan ahora, tendrás que olvidarte de ponerte los zapatos exteriores cuando te vayas y echarle la culpa a la nieve en la carretera que está al frente.


      Bajó la mirada hacia sus zapatillas plateadas con sus finas borlas blancas y silenciosamente se despidió de ellas. Tan pronto como puso un pie afuera, supo que se arruinarían irreparablemente.


      —Ahora, cuando lleguemos al pasillo, iré primero, para asegurarme de que no nos vean, y luego podamos seguir —dijo.


      Millie hizo lo que le pidió y dobló el abrigo en un pequeño bulto apretado. Lo abrazó contra su pecho y se cruzó de brazos. Con suerte, cualquiera con quien se encontrará entre aquí y afuera pensaría que tenía frío y llevaba una envoltura para su comodidad.


      Evitar la mayoría de los invitados a la fiesta fue una tarea sorprendentemente fácil; Alex y Millie pasearon juntos hasta que llegaron al final de un largo pasillo, a lo largo del cual se situaban varias puertas a varios intervalos.


      —¿Lista? —Dijo, mientras echaba un último vistazo a su alrededor. —Solo mira a donde voy y luego sigue; si alguien sale por esas puertas, solo finge que estás buscando el guardarropa para colgar tu abrigo. Te esperaré afuera.


      Se giró y comenzó a caminar por el largo pasillo hacia la entrada lateral de la casa. Al final del pasillo, se detuvo y miró hacia atrás, asegurándose de que ella hubiera visto el camino que él había tomado. Levantó la mano y le hizo señas para que la siguiera, luego atravesó la puerta y la cerró en silencio detrás de él. Con el abrigo bien apretado en sus manos sudorosas, Millie comenzó a seguirlo.


      A mitad de camino por el pasillo estaba la puerta del cuarto de retiro para damas. Si podía pasar esa puerta y no ser vista, correría hacia la salida por donde Alex acababa de desaparecer.


      Lentamente sopló todo el aire de sus mejillas mientras comenzaba la larga caminata por el pasillo hacia la puerta de salida, sabiendo que, si la atravesaba, podría estampar esta noche como uno de los mejores momentos de su vida.


      Afortunadamente, el corredor del pasillo era una alfombra persa profunda y lujosa, que amortiguaba sus pasos. Inevitablemente, con cada paso, la distancia entre ella y la puerta de la aventura se cerraba. Podía escuchar la música de la fiesta y el sonido de pies arrastrándose mientras los que ocupaban la pista de baile se abrían paso a través de otro vals. Afortunadamente, su tarjeta no estaba marcada para este baile, por lo que nadie la estaría buscando. El próximo baile que tendría en su tarjeta sería con Alex, el segundo de la noche. Era una pena que no fuera un vals, pero ella le había prometido el último baile de la noche a su hermano.


      Será mejor que regresemos a tiempo para eso. Charles me estará buscando.


      La puerta al final del pasillo se abrió y Alex asomó la cabeza. Él silenciosamente articuló: —Vamos.


      Echó un vistazo a la puerta del cuarto de retiro de las damas y vio con horror que la manija había comenzado a girar. Alguien se acercaba. En un momento saldrían al pasillo y la verían. Alex miró a Millie cuando echó un último vistazo a la puerta que se abría y supo que era ahora o nunca.


      Ella recogió sus faldas y corrió hacia él.
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      Tan pronto como ella cruzó la puerta y estuvo afuera, Alex cerró la puerta detrás de ellos. Se dio la vuelta y se llevó la mano al corazón.


      —Eso estuvo cerca —dijo, mientras revisaba el camino lateral para asegurarse de que nadie más estuviera teniendo un momento privado en la oscuridad.


      —Eso fue divertido —se río, con los ojos llenos de luz—. Ya nunca puedo ir más rápido que una caminata lenta; No se considera apropiado para una dama. De hecho, cualquier tipo de diversión parece estar fuera del alcance de las jóvenes en esta ciudad. Me enviarían a mi habitación durante una semana, solo por correr, si mi madre me viera. Me da miedo pensar qué haría si descubriera que estoy aquí contigo.


      Señaló el abrigo, todavía en sus manos. —Quizás quieras ponerte eso; hace bastante frío aquí afuera. Podría ser un poco difícil explicarle un escalofrío a tu madre si todo lo que has hecho esta noche es asistir a una fiesta en una casa bien calefaccionada.


      Millie desplegó el abrigo azul oscuro y permitió que Alex la ayudara a ponérselo. Sus manos descansaban suavemente sobre sus hombros mientras ella rápidamente abría los botones en la parte delantera. Cuando él se acercó un poco más, ella comenzó a buscar con los botones dobles de latón en la parte superior.


      —Aquí, déjame ayudarte —le ofreció, mientras la hacía girar para enfrentarlo. —Tengo un par de estos y son el demonio para ponérselo si no tienes un aparcacoches o un espejo. —Trabajó rápidamente los botones, pero se permitió la indulgencia de estar un poco más cerca de Millie de lo que debería.


      Cuando terminó, la tomó de la mano. Hizo otra revisión rápida de sus alrededores, asegurándose de que estuvieran solos, antes de guiarla por el camino oscuro que corría detrás de la casa. Cuando despejaron el camino y salieron a la siguiente calle, Alex miró a ambos lados. Con su cuidadosa vigilancia, volverían a la fiesta en poco tiempo, y nadie lo sabría.


      Además de un par de viejos caballeros borrachos en una casa cercana, Bird Street estaba en silencio y vacía. Alex se rio. La estaba pasando muy mal.


      —Cerca de allí; esa es mi casa —dijo mientras señalaba un edificio alto y delgado al otro lado de la calle. Cruzaron la carretera, evitando trozos de hielo y nieve a medida que avanzaban.


      Cuando llegaron a la parte superior de los escalones delanteros y se enfrentaron a la puerta, rápidamente retiró una llave. Millie levantó una ceja.


      —Utilizamos el personal de Strathmore House durante el día, por lo que la mayoría de las noches los únicos criados que quedan son el Sr. y la Sra. Phillips. De acuerdo, es un poco extraño, pero a mi hermano y a mí nos gusta la privacidad que nos brinda —explicó Alex. Abrió la puerta y la hizo pasar. Cuando cruzó el umbral de su elegante casa, Alex le hizo una reverencia y ella sonrió.


      —Bienvenida a mi humilde morada, señorita Ashton —dijo.


      Ella sostuvo su cabeza en el aire de una manera regia mientras examinaba brevemente el vestíbulo de su casa.


      —Sí, es bastante humilde, ¿no? —Respondió ella.


      Antes de que pudiera detenerse, Alex la agarró por la cintura y la hizo girar. Ella dejó escapar un chillido y de repente recordó quién era ella y dónde estaban.


      —Oh. Oh, lo siento mucho, Millie —jadeó cuando la soltó y la dejó en el suelo. —Estoy tan acostumbrado a hacerle eso a Lucy cuando me da una mejilla que olvidé por completo quién eras por un momento.


      Permaneció sacudiendo la cabeza con incredulidad. No solo había robado a la mejor amiga de su hermana lejos de una fiesta en la casa, sino que había logrado ofenderla en un minuto de tenerla en su casa. ¿En qué clase de pícaro se había convertido?


      —Bueno, dijiste que no tratarías de violarme —respondió ella, mientras se arreglaba la ropa. —Sin embargo, no mencionaste que tratarías de llevarme al suelo.


      Alex buscó palabras para expresar su arrepentimiento, pero solo pudo lograr otro patético: —Lo siento.


      Millie levantó las manos en señal de rendición. —Me rindo; ¿solo dime que quieres de mí?


      —¿Qué?


      —He conocido piratas y carteristas, Lord Brooke; Calcuta está llena de ellos, pero nunca he sido tan abiertamente atacada por mis tesoros. Solo dime lo que quieres y te lo entregaré. Mis guantes O mis zapatos tal vez, aunque están un poco mojados. En realidad, no tengo mucho más en mi persona que valga la pena tomar.


      Él la miró, incapaz de responder. Sabiendo que cualquier cosa que dijera en ese momento, todo saldría mal. Entonces, para su inmenso alivio, ella se echó a reír.


      —Está bien Alex, solo estaba bromeando. Sé que no querías hacerme daño; además, mis zapatillas nunca te quedarían bien.


      Un chorro de alivio escapó de sus labios y cerró los ojos. Además de su hermana, había conocido a pocas mujeres jóvenes con un sentido del humor real. Aunque parezca un poco extraño, Millie al menos tenía la capacidad de reír en una situación incómoda.


      —¿Realmente conociste a un pirata? —Preguntó intrigado.


      Ella asintió. —Sí, y él robó mi brazalete de oro, el cerdo.


      Una oleada de ira recorrió el cuerpo de Alex. Dondequiera que estuviera el pirata ahora, más le valdría estar muerto. Sintió una repentina y abrumadora necesidad de saltar al barco más cercano y navegar por los mares para cazar al bruto que había tomado el brazalete de Millie.


      —¿Qué hizo tu padre? ¿Lo azotó? —Preguntó mientras luchaba por controlar su ira.


      Su rostro se puso rojo brillante y sus ojos se abrieron con horror. Ella lo agarró por el brazo y lo atrajo hacia sí. —Nunca debes mencionarlo a mi padre; él me mataría. Por favor, Alex, jura que nunca hablarás una palabra de esto con nadie. Nunca —suplicó.


      —¿Por qué no? —Preguntó, sintiendo que había más en la historia de lo que ella le había contado.


      Ella cerró los ojos y confesó. —Nunca se lo puedes decir a nadie, porque perdí el brazalete en un juego de cartas. Si mis padres o hermano alguna vez se enteraran, sería muy malo para varios de nuestros actuales empleados domésticos. No fue su culpa; intentaron evitarlo, pero yo era demasiado terca y estúpida para escuchar. Créeme, aprendí mi lección y nunca más volví a una taberna junto al muelle.


      Alex asintió con la cabeza y ella le soltó el brazo.


      —Ahora, ¿podemos tomar esa taza de té antes de que alguien note que no estamos? —Dijo.


      Alex señaló hacia una puerta abierta al otro lado de la entrada. —La cocina está abajo por allá.


      Millie lo siguió cuando entró en la pequeña cocina. Rápidamente revisó la estufa. Afortunadamente, la Sra. Phillips había recordado agregar un tronco extra al fuego, por lo que el agua en la olla de la estufa estaba caliente.


      —Los Phillips ya se habrán retirado por la noche, pero afortunadamente nos dejaron con agua caliente. Deberíamos tomar el té en poco tiempo —anunció. Se volvió para ver a Millie quitarse los guantes y sentarse en la mesa de madera de la cocina.


      —David y yo normalmente comemos aquí o en nuestras habitaciones. No usamos el comedor tanto como no lo necesitamos. Si queremos entretener a amigos, salimos a nuestro club. De lo contrario, cenamos con la familia en Strathmore House —dijo.


      Ella le sonrió. —Paso la mitad de mi vida abajo en casa; nuestra cocinera ha estado con la familia desde que nací y sabe exactamente lo que me gusta comer. Por la expresión de mi rostro, ella puede decir en qué estado de ánimo estoy y qué comida me hará feliz.


      Alex se volvió hacia la estufa y, después de localizar la lata de té, la sacó del estante y se la llevó. Levantó la tapa y agitó la lata debajo de la nariz de Millie. —Marsala chai, señorita Ashton —anunció con cierto grado de petulancia.


      Sus ojos se iluminaron de alegría y agarró con entusiasmo el bote. Levantó un dedo para indicar que aún no había juzgado su oferta. Luego puso la cara sobre la abertura de la lata y respiró hondo. Se recostó en la silla, todavía agarrando la lata de té y cerró los ojos.


      —Oh, Alex, no tienes idea de lo que ese aroma me hace y cuánto me recuerda a mi hogar —murmuró. —Había olvidado lo maravilloso que se siente cuando el borde afilado del té llega a la parte posterior de tu garganta. Lo he extrañado mucho.


      Ella podría haber estado juzgando su té, pero Alex solo escuchó las dos primeras palabras que dijo. Rápidamente se volvió hacia los armarios y después de tomar varias respiraciones profundas, comenzó a buscar la tetera. Lo ubicó en un rincón alejado del banco de la cocina y lo llenó con agua caliente antes de colocarlo en el centro de la mesa. Se sentó en la silla frente a Millie. —Tendremos que arreglárnoslas sin calentar la olla. ¿Puedo tomar el té ahora, señorita Ashton? Necesitará algo de tiempo para empinarse.


      Abrió los ojos y lo miró primero a él y luego a la tetera de porcelana blanca. Se sentó y retiró la tapa de la olla. Con un movimiento cuidadoso de su mano metió la mano en la lata de té y sacó un puñado de té negro.


      —Exactamente cinco minutos antes de verter la primera taza y ni un momento antes, Lord Brooke —anunció con gran autoridad, y colocó el té en la tetera. —Eso debería darte tiempo suficiente para encontrar algunas galletas. Debes tener una gran tienda escondida para todas las chicas que invitas aquí a tomar el té —bromeó. Volvió a colocar la tapa sobre la tetera.


      Alex se rio.


      Oh, Millie, si supieras lo que tus ojos me hacen y tus labios.


      —La única 'chica' que puede tomar té aquí es la Sra. Phillips y es bastante aficionada a una galleta de tallo de jengibre. Muchas veces he tenido que luchar contra ella por la última —bromeó mientras se dirigía a la puerta.


      —Últimamente he empezado a esconder un paquete de repuesto de Fortnum y Mason en mi habitación; Vuelvo en un minuto. Cruzó la entrada principal y subió a su habitación.


      Una vez dentro de su habitación, aprovechó la oportunidad para recuperar el aliento. ¿Sería siempre así con ella? Sacudió la cabeza, incapaz de entender por qué esta chica tenía tal efecto en él. Había bailado con varias chicas hermosas en la fiesta, aprovechando la ocasión para ver si podía obligarse a enamorarse de ellas. Pero solo ella podía traer una sonrisa secreta a sus labios.


      —¿Las has encontrado? —La voz de Millie se elevó desde abajo.


      —Todavía estoy buscando —mintió.


      —¿Necesitas una mano?


      Una sonrisa sensual llegó a sus labios. —No esta noche, mi amor, pero pronto —se río entre dientes.


      Pronto encontró las galletas, todavía envueltas en papel en la parte de atrás del armario. Se río de la idea de tener que esconder la comida de los sirvientes, especialmente cuando la señora Phillips generalmente hacía las compras. Simplemente podría haber comprado galletas adicionales cada semana, pero, por supuesto, eso le habría quitado la diversión de hacer su búsqueda del tesoro escondido.


      —Bueno, tendré que encontrar un nuevo escondite para el próximo lote —murmuró al notar que faltaban varias galletas de lo que debería haber sido un paquete completo. —Está bien, Sra. Phillips, se lo daré. —Rompió parte de una galleta y se metió el bocado crujiente y dorado en la boca.


      —Aquí están —dijo, volviendo a la cocina y colocando las galletas sobre la mesa.


      Millie abrió el paquete ya asaltado, vio la galleta rota y sacudió la cabeza. Se limpió una migaja perdida de la esquina de su boca. Ella sacó dos galletas y le entregó la rota. Compartieron una sonrisa feliz, mientras Alex secretamente deseaba que el tiempo se detuviera y pudieran pasar la eternidad simplemente disfrutando de este simple momento juntos.


      —¿Té? —Preguntó ella.


      Alex, el tonto enamorado, asintió.


      Les sirvió una taza a ambos y se sentaron en silencio, sorbiendo la oscura y sabrosa infusión mientras el aroma de la lejana India llenaba la pequeña habitación.


      —¿Alex? —Millie dijo unos momentos más tarde mientras giraba las últimas hojas de té alrededor del fondo de su taza.


      —Millie —respondió.


      —¿Puedo preguntarte sobre David?


      —Siempre y cuando no se trate de por qué él y yo no hablamos —respondió.


      —En realidad, me refería a su estado dentro de su familia.


      Se había estado preguntando cuándo se abordaría ese tema en particular.


      —¿Quieres decir cómo es que él es mayor que yo y, sin embargo, soy el heredero de mi padre? —Respondió.


      —Sí, si no es demasiado personal o doloroso. Si es así, lamento haberlo preguntado y no lo mencionaré nuevamente —respondió.


      Alex sorbió su té. —Esto es realmente bueno, ya sabes; No había pensado ponerle sabor a mi té, pero desde que empecé a beber chai últimamente, encuentro que apenas puedo soportar el inglés normal. De todos modos, querías saber sobre David.


      Bajó la taza y se sentó con las manos juntas suavemente sobre la mesa mientras explicaba las circunstancias del nacimiento de David: cómo la madre de David había estado comprometida con su padre y cómo después de haber consumado su relación, ella había suspendido inexplicablemente el compromiso y huido.


      Su padre y la hermana de su ex prometida la habían buscado durante meses, sin saber que estaba embarazada, y cuando finalmente recibieron la noticia de su paradero, habían corrido a Manchester, solo para descubrir que había muerto trágicamente en el parto.


      Mi padre y mi tía se llevaron a David a su casa, lo criaron y, en algún momento, se enamoraron y se casaron. Luego llegué, luego Lucy, Stephen y Emma. Entonces, ya ves, David es mi medio hermano y mi primo si quieres entrar en detalles.


      Cogió la tetera y vertió un poco más de té en sus dos tazas, reflexionando en silencio sobre el hecho de que Millie le había preguntado sobre David cuando habría tenido muchas oportunidades en las últimas semanas para hacerle la misma pregunta a Lucy. Por alguna razón desconocida, ella se sentía más cómoda haciéndole a él esa delicada pregunta. Le gustaba que Millie confiara en él.


      De todos modos, lleva el nombre de mi padre y heredará su propio patrimonio cuando llegue el momento, aunque creo que mi padre le pasará algo antes de eso. Esperemos que una fortuna sólida en su bolsillo le ayude a superar las circunstancias de su nacimiento. Entonces eso es todo lo que hay que contar; él es mi hermano y siempre lo ha sido.


      —¿Pero no forma parte de tu lista de familiares más popular en la actualidad? —Respondió Millie.


      'No.


      No estaba dispuesto a entrar en el cómo y el porqué de la disputa con nadie; especialmente no con Millie. Soltó un suspiro y agotó su taza. —Será mejor que regresemos. Debe ser casi la hora de nuestro próximo baile. Si no lo hacemos, Lucy y Charles seguramente notarán nuestra ausencia.


      Salió por la puerta de la cocina y Millie lo siguió. Cuando llegó a la entrada, se detuvo y rápidamente corrió escaleras abajo hacia la cocina. Alex la siguió y, en la puerta, chocaron cuando ella regresaba.


      —Ooh —gritó cuando su cabeza golpeó su pecho.


      Dio un paso atrás y levantó los guantes de noche. —No debo olvidar esto, de lo contrario, ambos tendríamos mucho que explicar.


      Cuando comenzó a ponerse los guantes, Alex la tomó de las manos y la detuvo. Lentamente se quitó el guante que ella le había puesto en la mano izquierda y después de tomar el otro guante se los puso a ambos en el bolsillo del abrigo. Él tomó sus manos entre las suyas. Con sus manos colocadas sobre las de ella, su anillo de sello con el escudo de la familia Strathmore formaba una corona en la parte superior. El caballo de oro y las estrellas en ónice negro representan una representación de la riqueza y el poder que ejercía su familia. Ambos se pusieron de pie y miraron el anillo.


      Ninguno de los dos habló.


      Él levantó las manos a sus labios y le dio un tierno beso en el extremo de las yemas de sus dedos. Ella se estremeció y él sintió que le temblaban los dedos. Cuando ella levantó la cabeza, él esperó el momento en que sus ojos se encontraran.


      Cuando lo hicieron, se encontró mirando dos magníficas gemas de un azul profundo. Enmarcado por largas pestañas negras y oscuras, los ojos de Millie lo atrajeron inexorablemente. Él ahuecó su mano debajo de su barbilla, inclinó su cabeza y le dio un beso tentativo en los labios.


      Sintió el suave calor de sus labios en el breve momento en que tocó los de ella. Su corazón latía fuertemente en su pecho. Había besado a una buena cantidad de mujeres antes, pero nunca su corazón había estado involucrado. Esta fue una experiencia nueva y embriagadora, por la que había esperado toda su vida.


      Se apartó, lo suficiente como para romper el vínculo y, al ver que ella tenía los ojos cerrados, decidió arriesgarse a un segundo beso. Esta vez, mientras tomaba sus labios, concentró todos sus esfuerzos en recordar las reglas de besar a una joven señorita.


      Primero, encuentra una chica dispuesta. Le dio una marca a su imaginaria lista de verificación. Parecía tener eso resuelto. Luego busca un lugar donde no te molesten; Estas cosas requerían paciencia y atención absoluta. Además, si te atrapan con la chica equivocada, podrías encontrarte ante su padre enojado, seguido rápidamente por una marcha por el pasillo. La discreción era de suma importancia.


      Estaba contento de que estuvieran solos para su primer beso y que no fueran molestados. Atraer a Millie adecuadamente llevaría tiempo. Tenía que estar seguro de que se había ganado su corazón antes de ofrecerse a ella.


      El espectro de su deseo de regresar a la India todavía se cernía sobre él. Tenía que querer quedarse con él en Inglaterra, no verse forzada por las circunstancias o que otros ejercieran presión. Si fueran descubiertos y forzados a casarse, ella nunca lo perdonaría. La vida sería imposible para él si Millie se convirtiera en su esposa y lamentara su matrimonio.


      Tenía que ganársela, corazón y alma. Al besarla ahora, estaba dejando en claro su intención. A partir de este momento comenzaría su campaña y la cortejaría abiertamente. Una visita a su padre sería lo primero para mañana por la mañana.


      Él profundizó el beso, presionando más sus labios. Cuando sus labios se separaron ligeramente, él tomó su labio superior y lo besó. Ella gimió. Todo su cuerpo se endureció. Luego, envalentonado por su respuesta, le pasó la mano por el pelo y la atrajo hacia él.


      Ella dejó escapar un grito de sorpresa cuando él le tomó la boca con más fuerza. Su cuerpo comenzó a luchar con su mente por el control del encuentro. Esto era mucho más que cualquier cosa que hubiera experimentado antes.


      Su lengua pasó por sus labios y entró en su boca. Sintió las manos de Millie sobre su pecho y se armó de valor por el momento en que ella lo empujó. Pero, para su inmenso alivio, ella agarró las solapas de su abrigo y lo atrajo hacia sí. Él gimió.


      Ella quiere esto tanto como yo, gracias a Dios.


      Su respuesta fue tal como él siempre había esperado que fuera; ella no contuvo nada mientras le daba la boca. Aferrándose fuertemente a su abrigo, sus labios suaves y flexibles, le exigieron todo lo que él podía darle.


      Su mano derecha descendió hasta su cadera y se acomodó en la curva que había llenado sus sueños durante tantas noches. Su mente y cuerpo lucharon entre sí mientras luchaba por no dar un paso adelante y presionarse con fuerza contra ella. Si lo hiciera, no habría duda de la erección dura como una roca que palpitaba debajo de su abrigo.


      Ella era inocente. Sabía que, si sospechaba que ella estaba en peligro real por él, la noche terminaría mal y su campaña para ganarla habría sufrido un gran revés.


      Llegaría el momento en que ella entendería lo que sucedía entre un hombre y una mujer, pero eso no era ahora. Ese momento sería planeado hasta el último detalle íntimo y minucioso. Hubiera aceptado voluntariamente su propuesta de matrimonio y un anillo de compromiso brillaría en su mano cuando la llevara a su cama.


      El reloj del vestíbulo sonó.


      Se separaron lentamente. Millie se llevó un dedo a los labios rojos e hinchados. El sello de su pasión estaba allí para que todos lo vieran. Alex metió la mano en el bolsillo y le entregó a Millie sus guantes. Ella sonrió y con evidente esfuerzo se los puso.


      —Te amo —dijo.


      Ella sacudió su cabeza. —No, no lo haces —susurró. Ella dio un paso atrás.


      El momento había terminado.


      Su corazón se hundió. Ella no lo tomó en serio. Podía ver eso en su mente, ella era solo otra de las amigas de su hermana con la que había jugado, solo una más. Todos esos juegos estúpidos e irreflexivos que había jugado la temporada pasada con las amigas de Lucy ahora volvieron para perseguirlo.


      Ella lo empujó y subió las escaleras. Alex la siguió, y cuando llegaron a la entrada principal, él la tomó del brazo.


      —Millie, hablo en serio con respecto a mi afecto por ti, yo...


      Él se detuvo. Voces enojadas estaban en la puerta principal.


      Cuando la puerta se abrió, Alex soltó a Millie y dio un paso atrás. Él le llamó la atención. —No pasó nada —susurró.


      Ambos se volvieron para ver a Charles, David y Lucy parados en el umbral. Charles irrumpió en la habitación y tomó a Millie por el brazo. —¿A qué demonios estás jugando? —Le rugió.


      David se interpuso entre Alex y Millie y le dio a su hermano menor un fuerte empujón en el pecho. Alex se tambaleó hacia atrás.


      Millie comenzó a llorar. —Nada, nada pasó —se lamentó.


      Alex intentó dar un paso adelante, pero David lo sostuvo por los hombros.


      —Vinimos a tomar una taza de té, nada más. Estábamos a punto de regresar a la fiesta —dijo Alex.


      Charles miró a su hermana. —No pasó nada, Lord Brooke tomamos un poco de té chai y se ofreció a compartirlo conmigo. Puedes revisar la olla en la cocina si quieres —señaló abajo. —No estoy mintiendo.


      —Quédate ahí —le ordenó Charles. Regresó un momento después con la tetera en la mano y se la mostró a los demás—. Todavía está caliente; ella está diciendo la verdad, o al menos esa parte de ella.


      David asintió con la cabeza. Agarró a Alex por el brazo y comenzó a arrastrarlo hacia la escalera principal. Alex se apartó y alcanzó a Charles. Tiró de la manga de la chaqueta de Charles.


      —Por favor, debes entender, no pasó nada, nunca haría nada para arriesgar la reputación de tu hermana. Sé que lo que hicimos fue un poco imprudente, pero solo fue una taza de té.


      Charles apartó la mano de Alex con un violento movimiento de su brazo. —David, será mejor que te lo lleves en este instante, o no seré responsable de la sangrienta paliza que le daré a tu hermano —bramó.


      Charles se volvió y le tendió la mano a Millie. —Nos vamos. Me ocuparé de ti cuando lleguemos a casa. Mientras tanto, podrías pensar en veinte razones por las que no debería decirles a mamá y papá lo que hiciste esta noche.


      —Pero lo prometiste —tartamudeó Lucy.


      Charles respiró hondo y miró a Millie—. Sí, lady Lucy, perdóname. Millie, ¿sabes lo que prometí?


      —No —respondió su hermana, mientras seguía sollozando.


      Prometí no golpear a Lord Brooke si venías en silencio y sin hacer ningún escándalo. También estuve de acuerdo en no contarle a nadie sobre esta noche y tu tonta expedición a la casa de un hombre soltero. Aunque en este momento estoy tan enojado que felizmente le daría una paliza a Brooke y luego me iría a casa y despertaría a Papá para decirle la razón.


      Millie se secó las lágrimas en la parte posterior de su guante y asintió en silencio. Ella iría en silencio.


      —Millie —dijo Alex, pero ella se negó a mirarlo. Sabía que ella lo consideraría un cobarde, uno que usaba a las amigas de su hermana y luego se desbocaba ante la primera señal de problemas.


      Si ella no lo hubiera considerado un imbécil antes de esta noche, entonces los eventos de esta noche la habrían dejado sin dudas sobre su falta de carácter. El beso y sus secuelas ya habían sido lo suficientemente malos, pero ahora todo lo que podía ver era la tarea casi insuperable que enfrentaba al tratar de ganarse la confianza de Millie, y mucho menos su corazón.


      Mientras los hermanos Ashton se dirigían hacia la puerta, observó con un corazón hundido cómo Lucy se adelantaba y miraba a Millie.


      —Pensé que eras diferente —dijo, con lágrimas en los ojos—. Pensé que me querías por mí, pero eres igual que todas las demás. Debería haberlo sabido cuando ustedes dos pasaron la clase de baile riéndose y susurrándose el uno al otro. Me usaste para llegar a mi hermano.


      Le lanzó a Alex una mirada de desesperación antes de volverse hacia Millie. —Le pediré al Sr. Roberts que envíe su tarjeta a su madre; ella puede organizar que tengas tus futuras lecciones de baile en otro lugar. Por favor, no te molestes en visitarme más en la casa; No estaré en casa contigo. Les deseo éxito en la próxima temporada.


      —Lucy —suplicó Alex. —No es su culpa, no hizo nada malo.


      Lucy sacudió la cabeza y levantó la mano negándose a escuchar sus palabras. —Sabes el efecto que tienes en las chicas vulnerables y aun así juegas tus patéticos y pequeños juegos con ellas. —Se volvió hacia David. —Cuando estés listo, ¿podrías llevarme a casa?


      Charles agradeció a David por ayudar a localizar a su hermana y se dieron la mano. Tomó a Millie firmemente por el brazo y la hizo pasar por la puerta principal.


      Charles solo tardó hasta el final del primer bloque para comenzar con Millie. Después de empujarla bruscamente hacia el carruaje y cerrar la puerta con fuerza detrás de él, Charles se arrojó en el banco frente a ella. Se llenó de ira.


      —No pasó nada —dijo Millie.


      Su hermano cerró los ojos y se llevó una mano a la frente. —Nada tendría que haber sucedido, como bien sabes. Si alguien se entera, te arruinarás. No pareces entender que la reputación de una mujer joven es lo único que tiene valor dentro de la alta sociedad. Si pierdes eso, bien podrías irte a vivir a un convento de monjas —respondió.


      Comenzó a aspirar profundamente dentro y fuera de sus pulmones a un ritmo vertiginoso. Millie pudo ver que estaba tratando de controlar su temperamento.


      —La única razón por la que actualmente no estás comprometida con Lord Brooke es porque estuve de acuerdo con su hermano en que no deberíamos tener que recordarnos continuamente lo imprudentes que fueron ustedes dos. Deberías estar sentada en silencio contando tus bendiciones de que tu hermano mayor te cuide. Otros habrían aprovechado la oportunidad para casar a su hermana con un lunático que algún día heredará un título y una fortuna considerable.


      —No está enojado.


      —Entonces por favor, dime, Millie, ¿qué hombre racional invita a una chica de tu sociedad a salir a la noche y no espera repercusiones? Sugeriría que solo uno que esté destinado a un manicomio piense de esa manera. Además, lo he visto montar. Le falta mucho sentido común.


      No llegaría a ninguna parte discutiendo con Charles esta noche. Lo peor fue que tenía razón. Había arriesgado todo al ir con Alex a su casa. También sabía que, si alguien se enteraba de su beso, sería la marquesa de Brooke en poco tiempo. Y sin importar de quién fuera la culpa, no podía enfrentar la posibilidad de que, si se veían obligados a casarse, Alex sería humillado y ella tendría la culpa.


      Al menos habían entendido bien su historia, y ambos se habían aferrado a ella rápidamente. Lo primero que haría cuando llegara a casa sería retirarse a su habitación para ocultar su rostro. Se recostó en la esquina oscura del carruaje para que Charles no pudiera ver las marcas obvias de la pasión de Alex en sus labios.


      Con la aterrada esperanza de que Charles no la mirara de cerca, se había obligado a llorar cuando se enfrentaba a su hermano. Tener que mentirle solo empeoró las cosas.


      —No se lo vas a decir a nadie, ¿verdad? —Se aventuró.


      El temperamento de Charles estalló una vez más—. Tu comportamiento ha sido escandaloso. Si no ves el juego que está jugando el marqués de Brooke, esa inteligencia tan preciada tuya te ha abandonado.


      Millie respiró hondo e intentó responder, pero no pudo encontrar las palabras.


      En un momento la habían abrazado en los brazos de Alex, deleitándose con un beso mucho más apasionado que cualquier cosa que hubiera imaginado; Al siguiente se había enfrentado a su peor pesadilla. Ahora, mientras estaba sentada en el carruaje, su mano tocando sus labios magullados, todavía podía oler el rastro de su colonia en su piel.


      —¿Y bien? —Continuó Charles, sacando a Millie de sus pensamientos.


      —¿No te importa Lucy? ¿No podías ver lo molesta que estaba, lo devastada que estaba al descubrir que eras igual que todas las otras chicas que la habían usado para llegar a su hermano? En cuanto a mí, y mi posición en la sociedad, no podrías dar un higo, ¿verdad? Solo te importas a ti mismo: ¡Ay, pobre Millie!


      Se recostó en su asiento y, levantando la persiana de la ventana, miró hacia la noche.


      —Ocultaré tu comportamiento esta noche, Millie, pero si alguna vez vuelves a hacer algo tan tonto, retrocederé y te dejaré a tu suerte.
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      Avergonzada.


      No había otra palabra para describir cómo se sentía Millie a la mañana siguiente mientras estaba sentada con cara de tristeza en la mesa del desayuno, mirando su plato.


      Además de su incomodidad estaba la presencia de su hermano y su padre en la comida de la mañana, ahora regular. Después del baile de bienvenida a casa en Ashton House, su madre decidió que era vital que pasaran tiempo juntos para mantener sus lazos familiares, por lo que decretó que, hasta el comienzo de la temporada propiamente dicha, toda la familia compartiría la misma mesa para al menos una comida al día. Ahora, en lugar de poder permanecer en la cama hasta la media mañana de cada día, Millie se veía obligada a levantarse temprano y sentarse a desayunar mucho antes de que pudiera enfrentar la posibilidad de comer.


      La mayoría de las mañanas, su hermano hacía apresuradamente un sándwich en su plato, lo envolvía en un pañuelo limpio y salía por la puerta para ir a montar en Hyde Park. Esta mañana, Charles se sentó a la mesa, con un gran plato lleno de tostadas, morcilla y huevos delante de él. Estaba claro que no iría a ninguna parte temprano esta mañana, y Millie no era tan tonta como para preguntarle por qué. Otra consecuencia de la noche anterior había sido el final de sus viajes diarios con Alex.


      Cuando Charles le pidió que le pasara un plato de arenques, ella se los entregó sin mirarlo a los ojos. Tenía miedo de mirarlo, preocupada de que él todavía usara la mirada enojada de desaprobación que había usado todo el camino a casa en el carruaje la noche anterior. Su ira había sido realmente aterradora.


      Para cuando finalmente llegaron a casa, se había vuelto tan loco que cuando el carruaje se detuvo, abrió la puerta, saltó al pavimento y entró en la casa antes de que Millie tuviera tiempo de levantarse de su asiento.


      Al menos había mantenido su palabra sobre no revelar los eventos de la noche anterior a sus padres. Después de la vergonzosa situación en la que había colocado a su hermano, tenía que estar agradecida por cualquier pequeña misericordia.


      No podía imaginarse la escena que debía haber seguido a su partida de la casa en Bird Street. Con Lucy presente, los hermanos no se atreverían a sufrir golpes, pero las posibilidades de lo que podría haber ocurrido después de que David hubiera regresado de Strathmore House ahora se apoderaban de su mente.


      En cuanto a la pobre Lucy, Millie había demostrado sin lugar a duda que su ahora examiga tenía todas las razones para estar preocupada.


      Que desastre.


      La noche anterior había sido un completo desastre y todo fue culpa suya. Debería haberle dicho que no a Alex, por mucho que suplicara, pero había cedido a la tentación. Ahora que su hermano estaba furioso con ella, David Radley probablemente la consideraba una mujer suelta y Lucy se quedó para llorar la pérdida de otra amistad más.


      Cogió una tostada del estante y la untó lentamente con mantequilla, luego la colocó en su plato. Ella apartó el plato; la mera visión de la comida la hacía sentir náuseas.


      —No has comido nada, querida Millie. ¿Te sientes un poco indispuesta? Te dije que te cuidaras de lo que comas en las fiestas de otras personas —dijo su madre.


      —Estoy bien, mamá; es un poco temprano para la comida —murmuró. Ella parpadeó con fuerza y dejó escapar un suspiro.


      —No suenas bien en absoluto querida. ¿Cuál es el problema? —Presionó Violet.


      —Déjala en paz —intervino su padre.


      Al otro lado de la mesa, su mirada se encontró con la de su esposa y él negó con la cabeza; James no podía soportar las lágrimas en la mesa del desayuno. Violet tendría que esperar hasta que se fuera a East India House para hablar en privado con su hija.


      —Entonces, ¿cuáles son tus planes para el día, Charles? —Preguntó James, cambiando de tema.


      Millie hizo una oración silenciosa de agradecimiento a su padre y su sensibilidad. Él sentía que ella se aferraba a sus emociones. Una palabra descuidada y ella se disolvería en un torrente de lágrimas.


      —Pensé que podría visitar hoy a Tattersalls y echar un vistazo a un par de caballos que el tío me ha recomendado. Llegarán a subasta a finales de esta semana, así que llevaré al maestro de establos de Ashton House conmigo y haré que los revise. El tío dijo que los comprará para mí y los estabilizará hasta que mi manejo de las carreteras inglesas esté a la altura —respondió Charles.


      James terminó el último té y se limpió los labios con una servilleta. Luego, colocándolo sobre la mesa, se levantó y se preparó para irse.


      —Ese es un regalo muy generoso. Pero sabes que no tiene que comprarlos para ti; Estaré feliz de darte el dinero para comprarlos tú mismo. Se acercó a su esposa y, agachándose, le dio un beso de despedida. Ella le dirigió una cálida sonrisa y sus ojos brillaron cuando él le susurró algo al oído que nadie más pudo oír.


      Charles asintió con la cabeza. —Tengo que admitir que, si bien es emocionante para él ofrecer regalos tan lujosos, estoy un poco incómodo con todo el negocio.


      Su padre plantó un breve beso en la cabeza de Millie, pero por lo demás la dejó sola. —Hablaré con él. Puede que heredes el título algún día, pero eres mi hijo y heredero, así que, si alguien te va a comprar un caballo, debería ser yo. No pasé todos esos años en India recuperando la fortuna familiar solo para ser relegado a un papel secundario a mi regreso. Iré a ver a tu tío más tarde hoy.


      Después de que el Sr. Ashton se fue a la oficina, Charles ayudó a su madre a cojear hasta la sala de estar principal, donde planeaba pasar el día descansando su tobillo hinchado y poniéndose al día con la correspondencia. Millie sabía que eventualmente su madre la llamaría y comenzaría a hacerle preguntas incómodas.


      Charles pronto regresó y después de despedir al lacayo, cerró la puerta del pasillo detrás de él. Millie tomó su taza de té y tomó un pequeño sorbo. Mientras ella contenía la respiración, él caminó alrededor de la mesa y se sentó a su lado. Él agarró su mano temblorosa e, inclinándose, le plantó un beso en la mejilla.


      —Todo estará bien, Millie; Hemos logrado evitar un escándalo público. Los hermanos Radley están tan ansiosos como nosotros por mantener esto en silencio. Simplemente no le digas nada a mamá de lo de anoche —dijo.


      —Estaba pensando qué decirle a mamá, y creo que una versión de la verdad es la mejor —respondió con tristeza.


      Charles agarró su mano. ―No. No puedes decirle que estabas sola con Alex; ella te haría casarte con él.


      Ella se volvió y lo miró cansada. —No soy tan estúpida.


      Su hermano levantó las cejas.


      —De acuerdo, anoche hice algunas tonterías, pero no voy a decirle a mamá que estaba sola con Alex en su casa y que tú y David nos descubrieron. Simplemente voy a decirle que Lucy y yo hemos tenido una pelea, lo cual, lamentablemente, es la verdad.


      Charles se recostó en la silla y se pasó las manos por el pelo; ella esperaba que fuera una expresión de alivio lo que ahora aparecía en su rostro, pero sintió que todavía había una persistente frustración de su parte. Después de la noche anterior, las cosas habían cambiado entre ellos. Sospechaba que ya no confiaba en ella. Le dolía haberlo decepcionado de una manera tan descuidada.


      —Siento lo de anoche, Charles; No tenía derecho a hacer lo que hice; Tienes todas las razones para estar enojado conmigo. Tenías razón, fui estúpida y egoísta y dejé que mi enamoramiento juvenil por Lord Brooke nublara mi juicio. No volverá a suceder, lo prometo.


      Él levantó las cejas una vez más y ella soltó una risita. Ella extendió la mano y le dio un puñetazo en el brazo.


      —Basta, esto es serio —dijo.


      Él rodó los ojos. —Sé que lo es; ¿Por qué crees que estaba tan enojado anoche? Me alegra que finalmente te des cuenta de lo cerca que estuviste de la ruina. Por supuesto, el mayor problema en este momento es cómo vas a hacer las paces con Lady Lucy. Estaba terriblemente molesta cuando nos fuimos. Debes hablar con ella esta mañana e intentar arreglar las cosas.


      Millie asintió lentamente con la cabeza. Si bien se había evitado por poco una catástrofe importante, todavía había espectadores heridos.


      —No sé si ella me verá; ella dejó en claro que nuestra amistad había terminado. ¿Me acompañarás a Strathmore House esta mañana? Puedo llegar más lejos si estás conmigo.


      Charles frunció los labios y luego dejó escapar un suspiro largo y cansado. —Sí, cuanto más lo dejes, peor serán las cosas. Tengo un par de diligencias que hacer esta mañana, puedes venir conmigo. Cuando termine, llamaremos a Strathmore House y veremos si podemos reparar el daño.


      —Gracias —respondió Millie. Extendió la mano, recuperó su plato, dio un mordisco a la tostada fría con mantequilla y se sentó a masticarla tranquilamente mientras Charles tomaba la carne fría que quedaba en el plato de desayuno de Violet.


      —¿Qué tiene la carne fría del desayuno que hace que sepa tan bien? —Se preguntó en voz alta, tomando una gran porción de carne de res y llevándosela a la boca.


      —No lo sé, pero todavía no puedo enfrentar el comer carne de res en cualquier momento —respondió ella, levantando la nariz. —Todo lo que puedo pensar es en lo ofendidos que estarían nuestros vecinos hindúes en India si descubrieran que estás comiendo vaca.


      Charles rio. Se limpió las manos con la servilleta desechada de su madre y se excusó de la mesa. —No tardes mucho; cuanto antes lleguemos a Strathmore House para ver a Lucy, mejor. —Él se acercó y le revolvió el pelo, antes de ir directamente a la puerta, dejando a Millie sentada sola en la sala de desayunos, aun masticando su tostada.


      Las pequeñas diligencias de Charles tardaron mucho más de lo esperado, y fue cerca del mediodía antes de que hermano y hermana llegaran a los escalones de Strathmore House.


      La primera señal de que algo andaba mal fue cuando un lacayo abrió la puerta principal, en lugar de Hargreaves, el mayordomo de la familia Radley. El joven no llevaba abrigo y las mangas de su camisa estaban enrolladas. No era exactamente como uno esperaría que un sirviente respondiera a la puerta principal de una casa principal.


      Pareció bastante sorprendido de ver a alguien llamando a la puerta principal y les dio a ambos una mirada burlona antes de preguntar: —Sí, ¿puedo ayudarlos?


      Charles miró a Millie y levantó las cejas.


      —Charles y Millie Ashton verán a Lady Lucy Radley, por favor —respondió, y les ofreció su tarjeta.


      El lacayo tomó la tarjeta, le echó un vistazo rápido y arruinó la cara. —Se han ido. —Le ofreció la tarjeta a Charles, quien se negó a tomarla.


      —¿Qué quiere decir con ido? ¿Dónde ha ido? —Preguntó Millie.


      El lacayo miró de hermano a hermana, luego pareció recordar lo que se suponía que debía decir a los visitantes de la casa. Enderezó la espalda y anunció: —El duque y la duquesa de Strathmore no se encuentran actualmente en Londres. Ellos y su familia se han ido a su casa de campo en Escocia.


      La boca de Millie se abrió y se escapó un jadeo involuntario. Tomó la mano de Charles y la apretó con fuerza.


      El lacayo comenzó a cerrar la gran puerta negra. Habiendo entregado su mensaje, evidentemente esperaba que los visitantes asintieran en silencio con la cabeza y se marcharan, dejándolo para que volviera a cualquier tarea que lo involucrara con las mangas de la camisa por encima del codo.


      Charles dio un paso adelante y colocó su bota en la puerta. —¿Toda la familia Radley ha abandonado Londres hacia sus dominios en Escocia? —Preguntó.


      —Sí, todavía no había llegado a quitarme la aldaba —respondió el lacayo, desconcertado.


      —¿Toda la familia, incluidos todos sus hijos?


      —Sí.


      —¿Cuándo volverán? —Presionó Charles. Millie estaba agradecida de que su hermano estuviera decidido a no irse hasta que tuviera la historia completa.


      El lacayo que hizo el trabajo respiró hondo y respondió lentamente: —La familia Radley, incluidos Lord Brooke, Mr. Radley, Lord Stephen, Lady Lucy y Lady Emma, se han ido a Escocia y no volverán en seis semanas. Como tal, no están recibiendo visitantes en Strathmore House en este momento. ¿Hay algo más que pueda decirle, señor?


      ¡Seis semanas!


      Millie se mordió el labio con fuerza y probó la sangre. La noche anterior ya había sido bastante mala, pero esto era una humillación total. Allí estaba ella, parada a la vista del público en los escalones de una de las casas más grandes de Londres, descubriendo cuán insignificante era realmente en la vida de la familia Radley. Habían salido de Londres sin decir una palabra.


      Cualquier otra señorita joven probablemente ya se habría disuelto en lágrimas y había huido, pero Millie permaneció inmóvil, con la espalda recta. La única señal externa de su lucha por mantener la compostura era lo apretada que sostenía la mano de su hermano. Si ella apretaba más fuerte, temía que pudiera romper uno de sus huesos.


      —Ya veo. Gracias. Llamaremos nuevamente cuando la familia haya regresado —respondió Charles.


      Charles retiró el pie de la puerta y el lacayo dejó escapar un suspiro de alivio. La puerta se cerró. Se volvió hacia Millie con una sonrisa relajada plasmada en su rostro, luego le quitó suavemente los dedos de la mano y besó la parte posterior de su guante.


      Cuando se inclinó sobre su mano, susurró. —Sonríe, Millie, sonríe. Si alguien está mirando desde las otras casas, debe ver que nos estamos riendo de nuestro error. Vamos, caminemos a casa; Por mi parte, podría venirme bien una bebida fuerte.


      Ella hizo lo que él le pidió y logró sonreír a medias.


      —Bien hecho mi chica, y no te preocupes, haré que Lord Brooke pague por esto —prometió Charles, mientras Millie lo tomaba del brazo. —Nadie casi arruina a mi hermana y luego desaparece sin decir una palabra. Sabía que debería haberle dado una paliza anoche.


      Habían llegado a la calle y se preparaban para volver a casa cuando la puerta principal de Strathmore House se abrió una vez más y Hargreaves bajó corriendo las escaleras delante de ellos. Cuando bajó la mitad de las escaleras y llamó su atención, redujo su paso a un paseo. Al llegar al lado de Charles, le ofreció su mano. Charles lo sacudió y casualmente se metió la mano en el bolsillo.


      —Lamento que lo hayan recibido de una manera tan pobre. Marshall es un buen chico, pero a veces puede ser un poco vago. Afortunadamente para todos, él me encontró y me dio su tarjeta —dijo Hargreaves.


      —La familia se va a Escocia en este momento todos los años. Debían partir más tarde en la semana, pero su Gracia anunció al personal anoche que iban a salir temprano esta mañana. Toda la casa ha estado despierta toda la noche, lista para partir antes del amanecer. Lo primero que algunos miembros de la familia supieron del cambio de planes fue cuando los levantaron de sus camas temprano esta mañana. A Su Gracia le gusta tener un viaje de un día completo el primer día para que la familia pueda pasar la noche en la finca del conde de Wiltmore.


      Hargreaves le dio a Millie una sonrisa comprensiva. —Estoy seguro de que Lady Lucy le habría enviado un mensaje, señorita Ashton, pero como se fueron con tanta prisa, probablemente se le pasó. Parecía terriblemente distraída esta mañana.


      Charles sonrió ante la obvia mentira. Nada sucedía en las grandes casas sin que el jefe de mayordomos lo supiera. Hargreaves habría sido muy consciente de que Lady Lucy había regresado a casa de la fiesta con solo un hermano escoltándola. La criada de su dama habría informado a Hargreaves sobre cualquier otro detalle pertinente.


      —Me sorprende que no hayas hecho el largo viaje hacia el norte tú mismo, ¿o vas a seguir más tarde? —Preguntó Charles. Cuanto más durara este agradable intercambio, menos probable sería que los ojos curiosos encontraran algo de interés para notar.


      El mayordomo sacudió la cabeza. —No, supervisaré el cierre de la casa esta semana. Unos días antes de que la familia regrese, reabriré la casa y el personal la preparará para la temporada.


      Millie asintió. —Gracias, Hargreaves. Recuerdo que Lady Lucy había mencionado el viaje —respondió ella, con la voz un poco temblorosa. Hargreaves hizo una reverencia cortés y les dio los buenos días a los hermanos Ashton. Cuando el mayordomo desapareció dentro de la casa, Charles le susurró a Millie. —Bien hecho hermana, casi fuera de aquí. Afortunadamente, Hargreaves es un buen criado y sabía exactamente lo que necesitábamos.


      Ella frunció el ceño.


      Se palmeó el bolsillo y le guiñó un ojo. —Escribió en mi tarjeta la dirección de la finca Strathmore en Escocia. Ahora al menos puedes escribirle a Lucy y disculparte. Seis semanas podrían ser suficientes para intercambiar algunas cartas y recuperarla.


      Millie asintió con la cabeza. Con los labios apretados en una sonrisa forzada, estaba claro que no estaba preparada para mencionar al otro miembro de la familia Radley que estaba en su mente. Solo sus ojos tristes traicionaban la profundidad de su decepción.


      Charles le dedicó una sonrisa feliz en beneficio de cualquier audiencia, y cogidos del brazo se dirigieron hacia Park Street y en dirección a su casa.
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      Cuando se despertó, Alex se quitó la manta de encima de la cabeza y miró alrededor del carruaje. Su padre estaba ocupado leyendo periódicos, mientras que su hermano menor Stephen tenía la cabeza dentro de un gran libro marrón con extrañas letras en el lomo.


      Entrecerró los ojos y pensó que podía distinguir una letra griega. Stephen tenía catorce años y podía leer cinco idiomas, mientras que Alex tenía dificultades para leer más de dos palabras en inglés y, por lo tanto, evitaba leer a toda costa. De niño había creído que, dado que no podía dominar una tarea simple, como aprender a leer, debía ser un tonto. ¿Cómo podría un niño que no pudo leer o escribir algún día convertirse en uno de los hombres más poderosos de toda Inglaterra?


      Las horas dedicadas a la frustración llorosa, tratando de hacer que su cerebro descifrara las letras que giraban, habían dejado su huella en su psique. Consideró su falta de capacidad para leer una falla profunda en su personaje, una debilidad de la que debería avergonzarse. No había ido a Eton con los otros niños de su edad; en cambio, su padre había contratado a un tutor tras otro para 'solucionar el problema'.


      A los doce años su suerte finalmente cambió; su padre encontró un tutor que le enseñó a Alex a memorizar todo lo que aprendía. Todavía aprensivo de que su secreto fuera revelado y de que los otros chicos se burlaran de él, Alex se negó a ir hasta que la escuela acordó que podía traer su ayuda de cámara especial con él. Todos los hijos de Radley habían asistido a la escuela desde su inicio y ahora tendría la oportunidad de registrar su nombre junto con el de ellos como alumno. Con una gran sensación de miedo y temor, se unió a su hermano en los sagrados pasillos de Eton.


      Para su sorpresa, se desempeñó extremadamente bien. Mucho después de que la clase había sido despedida por el día, Alex se sentaba con su tutor y aprendía sus lecciones de memoria. Como su padre estaba en la junta de gobernadores, Alex pudo obtener una dispensa y tomar sus exámenes oralmente. Se presentaba ante un panel de examinadores al final de cada trimestre y respondía las preguntas que le formulaban. Aprobaba todos los exámenes de esta manera, y con facilidad.


      Una vez que Alex se dio cuenta de que no era un tonto, que su cerebro simplemente funcionaba de manera diferente, comenzó a salir de su caparazón. Desde el joven tímido e inseguro que había llegado a principios de año, pronto se convirtió en el niño más popular de toda la escuela.


      Su capacidad para recordar todo significaba que a menudo ganaba apuestas sobre fechas y eventos oscuros en la historia. También tenía una larga lista de chistes tontos listos. A medida que su confianza crecía, también lo hizo su leyenda. Los otros muchachos pensaban que su habilidad para sentarse y dibujar imágenes durante las clases y aún sobresalir en los exámenes era una señal de su verdadero genio. Ninguno de sus compañeros o amigos sabía la verdad.


      Con su hermano David continuamente vigilándolo, Alex brilló. Solo por la noche en su habitación compartida en los pasillos de la residencia, se sentaban y reían por el hecho de que el patio de la escuela Eton estaba gobernado por el bastardo de un duque y su hermano menor que ni siquiera podían leer. Los años que los hermanos pasaron juntos en Eton habían sido los días más felices de la vida de Alex.


      Al menos, había pensado que lo estaban hasta que conoció a Millie Ashton, quien logró cambiar toda su vida en un instante. Cuando la sostuvo en sus brazos en su casa la noche anterior, se sintió tan abrumado de alegría que pensó que su corazón iba a estallar. Si podía ganarse la vida con ella, sabía que sus días en Eton palidecerían en comparación. Juntos podrían superar cualquier obstáculo que planteara su incapacidad para leer y escribir. Millie no era el tipo de chica que juzga a un hombre por sus debilidades, no cuando lo amaba. ¿O lo era?


      Un escalofrío le recorrió la espalda al pensarlo y se estremeció. ¿Y si ella no entendía? ¿Y si él realmente la había juzgado mal y ella no lo amaba? Ella había rechazado su declaración de amor con una suave pero firme negación. Se frotó la cara y suspiró.


      Sabía que no debería haberla alejado de la fiesta, que su reputación podría haber sido destruida debido a su comportamiento imprudente, pero no le había importado. Había sido valiente la noche anterior, pero ahora con la mañana llegó una sensación de incertidumbre.


      Con Millie a muchas millas de distancia en Londres, había poco que pudiera hacer. Cuando se despertó esta mañana y descubrió que se había ido a Escocia sin enviarle ni una nota, solo confirmaba su percepción de la profundidad de sus sentimientos hacia ella. Apenas podía culparla si ella pensaba que la noche anterior había sido simplemente una broma de su parte. Los hombres honorables no profesaban su amor a una mujer joven, y de repente se marchaban de la noche a la mañana. Después de la forma en que la había besado, ella pensaba que él no era más que un pícaro desalmado.


      Miró hacia la esquina del carruaje y vio a David revolverse debajo de sus mantas grises de lana. Alex le lanzó una mirada enfadada. David miró hacia otro lado. Alex estuvo a punto de decir algo desagradable cuando recordó que su padre y su hermano menor también estaban en el carruaje. Dio una silenciosa oración de agradecimiento porque Lucy viajaba en el carruaje de damas. Como no estaba de humor para entablar una conversación cortés, se puso la manta sobre la cabeza y trató de dormir.


      En las primeras horas de la mañana se había quedado profundamente dormido, perdido en lo profundo de un sueño en el que había estado corriendo continuamente detrás de Millie. Cada vez que la alcanzaba y le tendía la mano, ella se reía de él y salía corriendo. Alex se sacudió y giró hasta que Millie se detuvo y le habló. —Levántate, Alex —dijo ella, sosteniendo una lámpara y brillando en su cara. La luz era tan brillante que lo sacaba de su sueño.


      Cuando abrió los ojos, vio a su padre parado sobre su cama con una gran lámpara en la mano. Se sentó y trató de enfocar sus ojos. Se frotó la cara y miró mientras dos fornidos lacayos traían su baúl de viaje a la habitación y lo depositaban con un golpe en el medio del piso.


      —Vamos, te levantas, muchacho. Nos vamos a Escocia dentro de una hora, así que muévete y asegúrate de empacar rápido; Escuché que en este momento hace mucho frío allí. Puedes traer tu manta contigo; habrá mucho tiempo para dormir en el carruaje —ordenó su padre.


      —Pero ¿por qué nos vamos hoy? Pensé que no viajaríamos a Escocia hasta principios de la próxima semana. —Alex respondió.


      El duque lo miró severamente. —Tengo una hija que llegó a casa del baile anoche llorando y mis dos hijos mayores están uno al lado del otro. Al ritmo que van las cosas, si espero hasta la próxima semana, no me quedará ninguna familia para llevar a Escocia. Ahora vístete.


      Tan pronto como su padre se fue, Alex se arrastró debajo de las mantas y se quedó mirando la ropa tendida en su cama. El momento de la peregrinación anual de la familia Radley hacia el norte no podría haber sido peor.


      Cuando la caravana de viaje de Strathmore se detuvo en una posada en la primera luz de la mañana, Alex aprovechó la oportunidad para encontrar un baño en la parte trasera de la posada. Después de quitarse el sueño de los ojos, sumergió la cabeza en un recipiente con agua helada en un intento de despertarse.


      Regresó a la posada, su rostro aún entumecido por el agua helada. En el comedor principal, vio que su familia había ocupado un lugar en la esquina de la habitación y estaba tomando café y una selección de carnes frías.


      Todos excepto Lucy. Su hermana se sentaba en el rincón más alejado de una de las dos cabinas y tomaba una taza pequeña. Tenía los ojos rojos e hinchados; Parecía que hubiera estado llorando toda la noche. Emma le ofreció a Lucy un pedazo de pan con mantequilla, pero sacudió la cabeza. Alex suspiró. Este iba a ser un viaje largo y cansador a Escocia.


      Seis días más de esto, maldito infierno. Me pregunto cuánto tiempo me tomaría caminar de regreso a Londres.


      Él llamó la atención de su padre. —Alex, ven a desayunar —ordenó su padre. —No nos quedaremos aquí mucho tiempo. Quiero llegar a la finca de Wiltmore al final de la tarde; tu madre y las chicas necesitarán tiempo para recuperarse del viaje.


      Alex se sentó en el siguiente stand y, con la esperanza de que al menos un miembro de la familia todavía estuviera hablando con él, intentó entablar una conversación con Stephen. Después de lograr extraer solo unos pocos gruñidos y zumbidos de su hermano, se dio cuenta de que se enfrentaba a una batalla cuesta arriba. Mientras devoraba grandes bocados de huevos y tocino, el Radley más joven tenía la nariz firmemente atrapada dentro de su libro.


      Alex palpó dentro de su gran abrigo y sacó un bolso pequeño. Después de excusarse de la mesa, se dirigió a la barra y compró una pequeña botella de güisqui. Sacó su petaca de su abrigo y la llenó con el líquido pálido. Como no podía sentarse y mientras pasaba las largas horas con un libro, decidió recurrir a su pasatiempo favorito de sentarse en la parte superior del carruaje con el conductor y su compañero. Contemplar la vista del campo que pasaba y compartir algunos chistes sucios con ellos era mucho más preferible que sentarse dentro del carruaje mirando a David todo el día.


      No pasaría mucho tiempo antes de que su padre decidiera que ya era suficiente y los obligara a salir a la carretera en alguna parte, y no estaba de humor para perdonar a nadie esta mañana. Una pelea con su padre lo vería recibir un correctivo frente a toda la familia y el personal. La perspectiva de regresar a Londres se hizo aún más atractiva.


      Volviendo a la mesa, tomó un cuchillo afilado de la bandeja del desayuno y cortó un gran trozo de cerdo en escabeche. Provisto con un sándwich hecho de pan grueso, carne de cerdo y una generosa rebanada de queso, Alex estaba listo para subir a la cima del carro. Dio un gran mordisco al sándwich, asintió con la cabeza para aprobar sus propias habilidades culinarias y salió por la puerta de la posada.


      En el patio silbó al conductor principal del entrenador de su padre y señaló un asiento vacío justo detrás del compañero del conductor. El conductor asintió y Alex se frotó las manos enguantadas con alegría. Después de una mañana de silencio y miradas enfadadas en el carruaje, estaba escapando.


      Cuando subió a la cima del carruaje, envió una oración silenciosa de agradecimiento a Phillips por haber colocado ropa interior extra. Si las cosas con David no mejoraban, Alex planeaba pasar la mayor parte del viaje a Escocia sentado aquí con el viento helado soplando en su rostro. Tiempo que podría aprovechar, pensando en Millie y cómo podría ganar su corazón.


      Cuando Alex se acomodó en el asiento, intercambió una sonrisa amistosa con el conductor. Finalmente había encontrado una cara amiga entre la caravana de viaje. Su padre lo miró y sacudió la cabeza cuando abrió la puerta del autocar y entró. Poco después, el convoy de carruajes salió del patio, con el carruaje de las damas tomando la delantera.


      El Great North Road estaba sorprendentemente despejado de nieve y hielo, pero el camino lateral al que doblaron dos horas después del almuerzo, en dirección a Henlow, era una historia diferente. Estaban a solo cinco millas de la finca de Lord Wiltmore, pero tardó la mayor parte de la tarde en completar el viaje. Varias veces en el camino, tanto los conductores como sus compañeros tuvieron que bajar y palear la nieve para despejar el camino.


      Estaban a una milla y media del final del viaje del día cuando el carruaje principal, con las mujeres Radley en él, dio una repentina sacudida a la derecha. Una de las ruedas había chocado con una raíz en el camino y el carruaje se desvió peligrosamente hacia un terraplén cubierto de nieve. El conductor alejó al carruaje en el último minuto, pero la rueda trasera derecha perdió tracción y desapareció en un hoyo profundo al borde de la carretera. Alex observó con la respiración contenida mientras el carruaje se deslizaba hacia atrás y se inclinaba asquerosamente hacia un lado, antes de detenerse por completo.


      Afortunadamente, el conductor del carruaje de Alex era un veterano y logró detener a su equipo antes de que se toparan con la parte trasera del carruaje principal. —¡Vaya! —Gritó el conductor, mientras Alex y el compañero del conductor saludaban frenéticamente al carrito de equipaje, que estaba en la parte trasera. Los tres vagones ahora se detuvieron en medio del camino.


      Alex le dio una palmadita en el hombro al conductor y bajó del carruaje. Su padre abrió la puerta y Alex asomó la cabeza. —El carruaje de las mujeres ha tocado un agujero en el camino y parece que están atascadas —dijo.


      Se dirigió hacia el carruaje principal y llamó a la puerta del lado izquierdo. Su madre la abrió. —Puede que tengas que salir mientras intentan sacarte del atasco —dijo, ofreciéndole la mano a su madre.


      Un gran par de brazos apareció en el lado derecho de él; y él dio un paso atrás cuando su padre se apoderó de Lady Caroline y la levantó del carruaje. El duque le susurró algo al oído y le sonrió.


      En poco tiempo, el duque hizo que su esposa y sus dos hijas salieran a la carretera. Lucy abrazó a su hermana Emma. El niño más pequeño de Radley estaba sufriendo de un dolor en la cabeza por haberse golpeado con fuerza en el marco de la ventana de madera del carro cuando se detuvo de repente.


      —Si ustedes, señoritas, quisieran ir y mantenerse calientes en el otro coche, estoy seguro de que los muchachos harán espacio. Un poco de aire fresco les hará bien a todos —dijo su padre, después de comprobar que Emma estaba bien. Levantó a su hija y la llevó al carruaje. David y Stephen salieron y se quedaron mirando preocupados mientras su padre acomodaba a Emma en el carruaje.


      —Ella acaba de tener un golpe en la cabeza. Ve a buscar algo de nieve para tu hermana. Le entregó a Stephen un pañuelo limpio y señaló un montón de nieve fresca más atrás en el camino.


      Mientras los conductores y las manos de los tres carruajes se dedicaban a liberar al carruaje afectado, Alex y David se pararon en la carretera observándolos en silencio, y sus ofertas para ayudar al personal de Strathmore fueron rechazadas con buen humor.


      David pisoteó los pies. —Hace mucho frío aquí afuera. Estaba tomando una hermosa siesta adentro cuando mi padre me arrastró hasta aquí.


      Alex tomó un trago de su petaca y lo ignoró.


      —¿Vas a compartir eso? —Preguntó David, señalando con la cabeza hacia el matraz.


      —No.


      David suspiró disgustado.


      —Cualquiera pensaría que fui el tonto anoche, por el mal humor que has tenido toda la mañana. Recuérdame de nuevo quién fue el que atrajo a la chica Ashton a nuestra casa. Estoy seguro como el demonio que no fui yo.


      —Cállate, David —respondió Alex.


      David dio un paso de lado y se paró hombro con hombro con Alex. —Has estado de mal humor conmigo desde la noche que salimos hace dos semanas. No es mi culpa si no puedes tomar una broma. Cualquiera pensaría que fue el primer y único tipo que tuvo que lidiar con una erección desagradable. Te burlaste de ti mismo al reaccionar como lo hiciste —dijo David.


      Alex agarró el brazo de David y lo apretó con fuerza. Lo sintió estremecerse. Bueno. Se sentiría decepcionado si su hermano no tuviera moretones que mostrar por sus problemas mañana.


      —Eso duele, Alex. Si no quieres que los criados te vean arrodillado al borde del camino, será mejor que me sueltes —dijo con los dientes apretados.


      Alex aflojó su agarre. Su hermano era un maestro de la pelea de un solo golpe. David se alejó y se volvió hacia él. —¿Pretendes comportarte así todo el tiempo que estemos en Escocia? Porque puedo decirte una cosa: papá no lo tolerará. Entonces, es mejor que tú y yo tengamos esta charla aquí y ahora. Anoche salvé la reputación de tu preciosa señorita Ashton, pero cualquiera hubiera pensado que no querías ser rescatado, por la forma en que continúas.


      Alex se quedó en silencio mirando a su hermano. Tomó otro trago de su güisqui y le entregó a David el frasco.


      —Gracias —dijo David y tomó un sorbo del líquido ardiente antes de devolverle el frasco a Alex.


      —Fuiste lo más destacado del club esa noche. Mucho después de que te hubieras ido, los otros muchachos todavía se reían de que te pusieras la polla por encima de Millie Ashton. Para ser justos, ella es una chica perfectamente encantadora, pero...


      Antes de que pudiera terminar lo que estaba diciendo, Alex dejó escapar un poderoso rugido y corrió hacia él. David no tuvo tiempo de reaccionar. Cuando cayó al suelo, Alex dio un paso adelante y aterrizó una pesada bota de cuero en su pecho. Con el matraz de güisqui apretado en la mano, se inclinó sobre su afligido hermano, observando cómo una expresión de miedo reemplazaba la sorpresa en el rostro de David.


      —¡Alex! —Gritó su padre, cruzando furiosamente el camino hacia sus dos hijos mayores. —¿Qué demonios está pasando? —Exigió.


      Alex le dio a David una mirada de desdén y escupió en el suelo, muy cerca de donde yacía su hermano. Arrastró su bota del pecho de David y comenzó a alejarse. —Pregúntale —espetó.


      David se puso de pie y comenzó a quitarse la nieve húmeda del abrigo.


      —¿Y bien? —Preguntó el duque—. No iremos a ningún lado hasta que ustedes dos se expliquen. Y si no obtengo una respuesta satisfactoria, ambos pueden caminar el resto del camino hasta la propiedad de Félix.


      David cerró los ojos y dejó escapar un suspiro—. Es mi culpa, papá. Tomé demasiado y le dije a algunos de nuestros amigos la verdad sobre la vergonzosa situación de Alex en el baile del vizconde Ashton. Claramente Alex no vio el humor en mis comentarios.


      El rugido de ira continuó sin cesar en los oídos de Alex. Había estado a punto de perdonar a su hermano, y luego David había insultado a Millie. Ahora estaba poseído por una ira tan asesina que, si su padre no hubiera intervenido, temía lo que podría haber hecho.


      —¿De eso se trata esta disputa? ¿Ustedes dos están peleando porque el precioso orgullo de Alex se lastimó? Necesitas crecer una piel más gruesa, muchacho, —respondió el Duque, enojado señalando con el dedo a Alex.


      Alex sacudió la cabeza. —Gracias por tu oportuno consejo, papá, pero el daño a mi reputación es solo la mitad. —Se llevó el frasco de güisqui a los labios y drenó el resto de su contenido. Se guardó el matraz en el bolsillo y miró fijamente a su padre.


      —Si desea saber la verdadera razón por la cual el estúpido trasero de mi estúpido hermano está empapado en la nieve, es porque manchó el buen nombre de la señorita Ashton frente a nuestros amigos y tuvo la temeridad de repetirlo en mi cara justo ahora. —Ese delito no será tolerado ni quedará sin castigo.


      Su padre asintió y lo abrazó. Caminaron juntos hacia donde estaba David y el duque tiró de David hacia su otro lado. De espaldas a los entrenadores, nadie podía escuchar la conversación que siguió.


      —Estamos en el camino, como familia, en dirección a nuestro hogar ancestral en Escocia. No los voy a tener peleando entre ustedes todo el tiempo que estemos lejos de Londres, y especialmente no frente a las mujeres o los sirvientes. Ahora, David, discúlpate por lo que dijiste sobre la señorita Ashton, ya que Alex claramente se ha ofendido. Alex, a su vez te disculparás por atacar a tu hermano y empujarlo al suelo.


      Los hermanos intercambiaron miradas. Alex pudo ver que David todavía estaba aturdido por el asalto repentino.


      David se encogió de hombros. —No entiendo lo que hay entre ti y la señorita Ashton, pero claramente es una amiga valiosa sobre la que he hecho comentarios inapropiados. Te pido disculpas sin reservas y te pido que hablemos más sobre la joven para que pueda comprender mejor la situación.


      —¿Alex? —Preguntó Ewan.


      Alex sintió el brazo de su padre apretarse sobre su hombro. Miró a su hermano y luego bajó la mirada hacia la carretera. —Lo siento —respondió, sin emoción.


      David ofreció su mano y Alex la tomó de mala gana. Estaba cansado y los acontecimientos de la noche anterior aún no se habían resuelto entre ellos.


      Su padre colocó un brazo alrededor de Alex y el otro alrededor de David. —Mis muchachos —murmuró. —Nunca dejen que nada ni nadie se interponga entre ustedes. La familia es lo primero, siempre.


      Alex escuchó un resoplido y, volviéndose, vio a Stephen de pie, al borde de las lágrimas, a su lado. El muchacho joven había sido testigo del violento altercado entre sus dos hermanos. Alex extendió la mano y rodeó a su hermano menor con un brazo, empujándolo hacia el abrazo masculino de Radley.


      Lo que los criados que se apoyaban en el carruaje ahora liberado pensaban de la conmovedora escena importaba poco. La familia Radley había mantenido unido al ducado Strathmore durante casi 600 años al estar unidos tanto en su propósito como en su apoyo mutuo. Hermano siempre de pie por hermano.


      Cuando el grupo finalmente se separó, fue con una fuerte palmada de hombros y sonrisas. Stephen intentó pelear con Alex, pero fue fácilmente vencido y se encontró con una camisa llena de nieve antes de regresar al calor de su carruaje.


      Con las damas regresando a salvo a su propio carruaje, la familia continuó hasta la finca de Lord Wiltmore y el final de su primera noche en el camino.
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      Cuando Millie y Charles regresaron a casa, Millie subió a su habitación. Charles le había ofrecido sentarse con ella en el salón de arriba, pero ella había rechazado su amable oferta. En este momento, un oído comprensivo era lo último que necesitaba.


      —Estoy bien. Fue un poco sorprendente descubrir que los Radley habían abandonado la ciudad con tanta prisa esta mañana —dijo, mientras le daba un último apretón a su mano torturada.


      Despidió a Grace tan pronto como pudo, diciéndole que necesitaba descansar. Tan pronto como los pasos de su doncella se retiraron por el pasillo, Millie cerró la puerta de su habitación. Con las manos suavemente juntas, se paró en medio de su habitación y esperó a que llegaran las lágrimas. La sensación de total decepción y vergüenza que había sentido al destacarse en el frío afuera de Strathmore House la había sacudido hasta el centro. ¿Cuán poco había significado realmente para Lucy?


      ¿Y para Alex?


      Alguna vez estaría en deuda con su hermano por haberla salvado en ese momento.


      Gracias Charles


      De pie en el silencio de su habitación, una sensación de calma lentamente la invadió y se apoderó de ella. Las cosas podrían haber sido mucho peores. Los acontecimientos de la tarde anterior y esta tarde le habían enseñado varias lecciones valiosas.


      Seis semanas sin ver a Lucy ni a Alex sería una bendición. Había permitido que su mundo consistiera en un pequeño y selecto círculo de amigos; ahora era el momento de ponchar y hacer algunos nuevos. —Esto me enseñará a no poner todos mis huevos en una canasta.


      Sacó la tarjeta de Charles de su retícula y miró la dirección escrita en el reverso. Hargreaves había dicho que la familia Radley tardaría seis días en llegar a su hogar en Escocia, por lo que tenía tiempo suficiente para redactar una carta adecuada para Lucy.


      No había duda de que Lucy merecía una disculpa, pero no se escribiría hoy. Anoche todavía estaba demasiado reciente. Millie necesitaba tiempo para asimilar los hechos y poner los asuntos en perspectiva; solo entonces pondría la pluma en papel. Si Alex cumplía su palabra, entonces lo único por lo que se disculparía sería por su desaparición del baile.


      Lo que había comenzado como un momento inofensivo de satisfacer su fantasía se había vuelto demasiado real. Un minuto estaban compartiendo una inocente taza de té, al siguiente la estaba besando. ¿Qué demonios lo había poseído para hacer tal cosa? Si fuera una locura, entonces ella había sufrido la misma enfermedad. Ella le había devuelto el beso.


      —No pasó nada —susurró, recordando las palabras de Alex. Se llevó un dedo a los labios y suspiró. —Nada más que te enamoraste estúpidamente de él y luego dejaste que te bese.


      Al mentirle a los demás, seguramente habían salvado sus pieles, pero tener la verdadera naturaleza de Alex confirmada aún le dolía profundamente. Sabiendo que la misma mañana después de haber declarado que la amaba, había dejado Londres sin decir una palabra.


      Millie había visto una mirada en sus ojos que la había tentado por un breve momento a creer sus palabras. El beso había sido un movimiento lo suficientemente audaz, pero cuando trató de decirle que hablaba en serio con su afecto, el momento se había convertido en una farsa. Su respuesta había sido completamente apropiada; No tenía derecho a hablarle de amor. Al pasar el encuentro como una especie de juego, ella había tratado su declaración con la gravedad que merecía.


      La noche anterior había sido amable, pero la próxima vez que lo conociera, él comprendería la profundidad de su desprecio por su comportamiento. ¿Cuántas otras chicas habían escuchado esas palabras de amor, las habían tomado en serio y luego les habían roto el corazón, sin mencionar el costo que Lucy había pagado?


      Se miró en el espejo y sonrió. Había una amarga punzada de desilusión en su corazón, pero entendió que ninguna chica era realmente inmune a los encantos de Lord Brooke. Ella respiró hondo y dio una oración de agradecimiento. Ella había escapado con su reputación y corazón casi intactos, y ahora era el momento de seguir adelante.


      Había vida después de Alex Radley. La pérdida de la amistad de Lucy sería un duro golpe si no pudiera reparar el daño, pero Millie ahora tenía más de un mes para formar nuevas amistades antes de que Lucy regresara a Londres. Una chispa de esperanza estalló en ella. Si ella preparó un plan de contingencia, entonces al menos habría tiempo para decidir si quería quedarse en Inglaterra o regresar a la India. Las cosas parecían mucho más brillantes de lo que habían sido solo una hora antes.


      —Quién sabe, tal vez encuentre a alguien que me haga querer quedarme.


      Decidiendo que no había tiempo como el presente, abrió la puerta del dormitorio y fue a buscar a su madre. Si bien Violet aún estaría acostada con su tobillo dañado durante los próximos días, una vez que supiera que Millie hablaba en serio sobre hacer nuevos amigos, sin duda se produciría una recuperación milagrosa.


      Dos semanas después, David había comenzado a lamentar que él y Alex estuvieran hablando una vez más. En algún momento de los días posteriores a su llegada a Escocia, su hermano había decidido que tenía que escribirle a Millie y una vez que Alex tenía una idea en su cabeza, no podía detenerlo.


      La mañana después de una de las tardes habituales de él y Alex en la taberna local de la aldea, David se sentó a desayunar sintiéndose algo menos que normal. Después de la tercera vez que miró el cerdo salado y el pan en su plato y sintió que se le revolvía el estómago, se rindió y apartó el plato. Una taza de té dulce caliente parecía una opción más segura.


      Escuchó a Alex acercarse mucho antes de que su hermano llegara a la sala del desayuno. Silbando mientras entraba en la habitación, Alex tomó un plato y procedió a llenarlo con comida.


      —Buenos días, querido hermano. Qué sueño reparador he tenido. Me siento maravilloso y estoy absolutamente muerto de hambre —anunció Alex. Con su plato lleno de tocino, pudín blanco y rosbif, recogió varios huevos fritos grasientos y los balanceó en la parte superior del tocino, antes de golpear la tapa de plata sobre el plato para servir.


      Si David se hubiera sentido mejor, habría sacudido la cabeza. En cambio, solo cerró los ojos y trató de concentrarse en mantener su té bajo. Alex se arrojó en la silla de enfrente y se frotó las manos con alegría.


      —Hoy va a ser un buen día. ¿Te apetece un paseo hasta la cima del valle? Papá dice que el camino principal está despejado la mayor parte del camino. No puedo esperar para subirme a un caballo y simplemente ir a algún lado. No hay carruajes ni personas, solo la naturaleza de Escocia. ¿Qué te parece? —Alex se metió un gran trozo de budín blanco en la boca y felizmente lo masticó.


      La noche anterior, Alex había dejado a su hermano bebido debajo de la mesa, pero allí estaba, brillante y temprano y sin que se viera peor.


      David tomó su té y tomó un sorbo. La idea de saltar arriba y abajo en la espalda de un caballo, junto con el olor del tocino, lo acercaba aún más a estar físicamente enfermo. —No, creo que podría pasar el día leyendo y tal vez escribiendo algunas cartas —respondió.


      Alex aplaudió ruidosamente sus manos. David hizo una mueca.


      —Excelente, justo lo que quería escuchar —dijo Alex, y apuñaló su tenedor en su desayuno nuevamente. Se inclinó sobre la mesa mientras blandía un trozo de tocino, goteando con yema de huevo, en el extremo de su tenedor. —Necesito que me escribas una carta.


      David miró a Alex. En toda su vida, Alex nunca había escrito una carta, ni le había pedido a David que le escribiera una. Durante todo el tiempo que habían estado juntos en Eton, él esperaba que David escribiera su carta semanal a casa y luego agregara sus propias iniciales en la parte inferior.


      Alex estaba planeando algo.


      —¿A quién iría esta carta? ¿Puedo preguntar? —Respondió David.


      —Millie Ashton —respondió Alex.


      David miró a Alex con preocupación. —¿Estás seguro de esto? —Preguntó finalmente.


      La sonrisa desapareció de la cara de Alex. —Totalmente —respondió, mientras dejaba su cuchillo y tenedor en el centro de su plato y se recostaba en su silla.


      El silencio colgaba en la habitación, mientras David buscaba las palabras correctas.


      —Entonces, ¿qué quieres que diga esta carta, además de una sincera disculpa por arriesgar su reputación? ¿Puedo sugerirte una bonita carta amistosa que le cuente tu viaje a Escocia? Agregue un poco sobre el clima y tal vez termine diciendo que extraña su sonrisa. Nada demasiado serio —respondió David.


      Alex se rascó la oreja. —Necesito que escribas una carta de amor.


      —¿Por qué? —Preguntó David con cautela.


      Alex suspiró. —Porque la noche que llevé a Millie a nuestra casa, la besé y le dije que la amaba. Es por eso. Y cuanto más lo pienso, más seguro estoy de que es amor. Entonces, ya ves, tengo que hacer algo al respecto. Quiero casarme con ella. Quiero que ella sea mi duquesa algún día; Creo que ella sería perfecta en este lugar.


      El corazón de David se hundió. La pobre niña probablemente había pasado todos los días desde esa noche convencida de que Alex era un maldito despiadado que la había usado. Si Alex tenía alguna intención de cortejar a Millie, no había nada más que hacer; David tuvo que hacer lo que le pidió.


      —Entonces, ¿tienes en mente las palabras que deseas que escriba? —David preguntó.


      Alex arrugó la nariz. —En realidad no. Sabes lo desesperante que soy componiendo frases en mi cabeza. Estoy seguro de que podrías encontrar algo apropiado mucho más rápido que yo.


      —Podrías volver a Londres —respondió David. Esa opción era mucho más preferible para él, de hecho, cualquier cosa era mejor que tener que escribir una carta de amor a una chica que apenas conocía.


      —Ya le pregunté a papá esta mañana. Él dijo no. Le dije que era urgente. Dijo que tenía que tomar mis responsabilidades como futuro líder de este valle más en serio y que no podía simplemente regresar a Londres por capricho —respondió Alex.


      Alex apartó su plato a medio comer, mientras David levantaba las orejas. Si hubo algo que su hermano nunca hizo, fue dejar comida sin comer.


      —Él fue quien sugirió que hiciera que alguien le escribiera a Millie; Dijo que no estaba convencido de que yo hablara en serio con ella y que no debía apresurarme a nada. Él piensa que debería tomar las cosas con calma y establecer una comprensión de su mente antes de hacer un acercamiento formal a su padre. Como él lo ve, si ella no me quiere, al menos tendré unas pocas semanas para curar mis heridas antes de que regresemos. Por favor, David, realmente necesito tu ayuda.


      David se secó la cara con la servilleta y se levantó para irse. Se volvió hacia Alex y levantó una mano en señal de rendición. —Está bien, pero necesitaré tiempo para pensarlo. Mientras no me regañes, intentaré escribir algo en papel mañana más o menos —dijo David.


      —Gracias; esto significa todo para mí y no lo olvidaré —respondió Alex.


      David hizo una mueca. —En realidad, te olvidarás de eso. Si escribo esta carta, nunca quiero escuchar otra palabra al respecto. Si susurras una palabra de mi participación a alguien, nunca más volveré a hablarte. ¿Estamos claros?


      Ante pocas opciones, Alex asintió.


      Con las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta, David regresó a su habitación, esperando que, con un poco de suerte, Alex volviera en sí y se olvidara de eso. Si no se lo menciona a Alex, entonces tal vez toda la noción tonta de escribirle a la señorita Ashton moriría de muerte natural.


      Pero a la hora de la cena sabía que no tenía tanta suerte. Alex había empezado a acechar cada uno de sus movimientos. Sus amistosas ofertas de té cada media hora estaban volviendo loco a David. Incluso había hecho un viaje especial a la siguiente ciudad para comprar la tableta de mantequilla favorita de David. Un viaje de regreso de cuatro horas a caballo en el frío y Alex seguía sonriendo a su regreso.


      Finalmente, después de suplicar el entretenimiento nocturno de la familia, David se dirigió al salón privado reservado para su uso personal y el de Alex. —No puedo creer que me haya permitido convencerme de hacer esto; Debo estar loco —murmuró mientras abría la puerta del acogedor salón. Cerró la puerta detrás de él y se apoyó contra ella, examinando en silencio la habitación. El fuego había estado encendido desde la tarde, permitiendo que la habitación se calentara cómodamente. El gabinete de güisqui estaba completamente abastecido, mientras que una selección de cigarros estaba cuidadosamente dispuesta en su parte superior.


      —Hagamos esto, y luego espero que me deje en paz —se dijo.


      Cruzó el piso hasta el gran escritorio situado frente a la ventana y se sentó. Un par de líneas sobre flores y las estrellas en el cielo, seguidas de una declaración sentimental de amor, y su trabajo estaría hecho. Cogió el bolígrafo, lo sumergió en el bote de tinta y se inclinó sobre el escritorio. Solo tomaría unos minutos escribir una simple nota de amor.


      Diez minutos más tarde, seguía mirando el papel blanco virginal, el bolígrafo rodando suavemente entre sus dedos medio e índice. Maldijo y dejó el bolígrafo.


      —Vamos, solo pon algo en la página, no tiene que ser Wordsworth —gruñó con frustración.


      Su mirada se desvió a través de la habitación hacia el gabinete de güisqui, donde cayó sobre su malta envejecida favorita. La luz del fuego jugó mágicamente a través del frente de la jarra de cristal. Él sonrió. —Está bien, mi amor, escucho tu llamada de sirena.


      Con un vaso de la gloria dorada en la mano, David regresó al escritorio y se sentó una vez más. Tomó un trago de güisqui, saboreando la suave malta mientras se deslizaba sobre su lengua. Inmediatamente decidió que se sentiría más cómodo junto al fuego. Armado con papel, tinta y bolígrafo, se acomodó en un gran sillón de cuero.


      Miró detenidamente el papel y rezó por inspiración. ¿Cómo podía escribirle una carta de amor a una chica que apenas conocía? —¡A-ja! —Dijo agitando la pluma como si fuera el bastón de un conductor. Si tenía que escribir una carta de amor, necesitaba encontrar a su musa.


      Una imagen de Lady Clarice Langham se abrió paso en su mente. La había amado desde lejos durante muchos años, pero ella siempre se había negado educadamente a bailar con él. Su padre había dejado en claro que el hijo ilegítimo de un duque nunca sería lo suficientemente bueno para su hija. Sabía que perseguirla sería una pérdida de tiempo, pero su corazón le pertenecía. Mientras ella permaneciera soltera, el más leve destello de esperanza aún ardía.


      Si bien el deseo de su corazón vivía más allá de su alcance, al menos podía usar lo que sentía por Clarice cuando estaba escribiendo una carta de amor para su hermano. Todo lo que tenía que hacer era imaginar que ella era la que leía la carta.


      Hundió la pluma en la tinta y comenzó a escribir.


      Aproximadamente una hora más tarde, Alex abrió silenciosamente la puerta del salón y encontró a David profundamente dormido en la silla. Varias hojas de papel arrugado y parcialmente quemado yacían en el borde de la chimenea. Sacudió la cabeza cuando los recogió y los colocó en las brasas en llamas. David tenía una caligrafía terriblemente mala.


      En el suelo, a unos metros delante de la silla de David, yacía una hoja de papel doblada. Había sido terminada, pero aún no sellada. Alex la recogió y la dio vuelta. No pudo distinguir las palabras de la dirección, ya que la letra de David era mala. Pero podía distinguir la letra L grande de Londres impresa en la parte inferior. El alivio lo invadió. Su hermano no lo había defraudado.


      Tomó el papel y lo colocó sobre el escritorio. Sacó un palo de cera negra del cajón del escritorio, se dirigió hacia el fuego y después de calentar la cera, regresó y selló la carta con su propio escudo de armas personal.


      Alex se quedó mirando la carta mientras la cera se enfriaba lentamente. En lugar de una declaración de amor de la que dependía toda su felicidad futura, parecía cualquier otra carta comercial que su padre hubiera enviado.


      No parece una carta mía. No hay nada que demuestre que lo escribí, lo cual, por supuesto, es porque no lo hice, pero necesito hacerla más personal.


      David se agitó mientras dormía y cuando Alex miró hacia él, notó la tinta y el bolígrafo sentados en la mesa al lado del sillón en el que dormitaba su hermano.


      —La fortuna favorece a los valientes —murmuró.


      Alex recuperó el bolígrafo y el bote de tinta y los colocó sobre el escritorio, asegurándose de no derramar tinta sobre la preciosa carta. Luego se dedicó a agregar minuciosamente sus iniciales al reverso de la carta, justo debajo del sello. Una vez que su tarea estuvo completa, se recostó y miró su trabajo, feliz de saber que cuando Millie recibiera la carta, ella sabría que era de él antes de siquiera abrirla.


      Con la carta en la mano, dejó a David aún dormido y fue en busca del lacayo principal del castillo. A la primera luz de la mañana, la correspondencia más importante que enviaría se dirigía a Londres.


      Después de entregar la carta, regresó al salón, con la intención de despertar a su hermano para que pudieran disfrutar de una copa y un cigarro juntos, pero cuando abrió la puerta, encontró la habitación vacía. David debe haberse despertado mientras él no estaba y se dirigió a la cama.


      Lástima.


      Alex miró el fuego; Si tenía la intención de quedarse despierto un poco más, sabía que debía agregar un poco más de madera. En su lugar, empujó el tronco más grande hacia la parte posterior del fuego y dispersó las brasas, permitiendo que el fuego se apagara. Cogió un cigarro pequeño de la bandeja y, usando una de las velas de la repisa de la chimenea, encendió el cigarro.


      Después de regresar a su habitación y ponerse su abrigo, Alex abandonó los apartamentos familiares privados del castillo. Con la manta que había traído de Londres echada sobre su hombro y una gruesa bufanda de lana envuelta alrededor de su cuello, Alex subió los grandes escalones de piedra que conducían a las murallas del castillo. Por suerte, la nieve se había detenido y pudo mantenerse caliente en uno de sus escondites favoritos de la infancia. Mirando a través de uno de los aros de flecha cortados en el muro de piedra, tuvo una vista sobre el valle oscuro, más allá de la cabeza del lago cercano. Al levantar la cabeza, pudo distinguir las luces de la aldea debajo del castillo.


      No podía esperar para traer a Millie a Escocia y mostrarle el castillo y sus alrededores. Estaba seguro de que ella amaría la finca, y una vez que la conociera, los inquilinos también la amarían. Con un lugar especial en su corazón para Escocia, esperaba que el dolor que sentía por la pérdida de su hogar en la India se aliviara.


      Sentado con el abrigo abrochado y la bufanda ahora envuelta alrededor de su cabeza, sopló anillos de humo en el aire frío y quieto mientras intentaba imaginar la reacción de Millie a su carta de amor. Contó los días que le tomaría a su declaración llegar a ella y cuánto tiempo le tomaría a su respuesta apresurada encontrar su camino de regreso a él. En poco más de una semana y media debería tener sus preciosas palabras.


      Estaba seguro de que, con el intercambio de cartas, tendrían un entendimiento. Tan pronto como regresara a Londres, llamaría a su padre y pediría la mano de Millie.


      —Una boda en junio sería buena.


      Tomó una nota mental para reservar la iglesia de San Jorge en el momento en que obtuviera la aprobación del Sr. Ashton. Una vez que se supiera que su boda iba a tener lugar el segundo sábado de junio, nadie más en la tonelada ciudad sería tan tonto como para reservar su boda para ese día.


      Alex se echó atrás en su cigarro. Una sonrisa llegó a sus labios. Su matrimonio con Millie sería el momento decisivo en su transición del chico de fiesta Alex al futuro duque. Ya no estaría compartiendo salidas con su hermano y bebiendo y disfrutando hasta todas las horas de la noche. En cambio, tendría una esposa amorosa y una cama cálida para volver a casa todas las noches.


      —Necesitaremos un lugar para vivir —dijo, dirigiéndose a los muros de piedra.


      Comenzó a componer una lista de cosas que necesitaba hacer una vez que regresara a Londres. A medida que la lista crecía, se dio cuenta de que tomaría todo el tiempo hasta la boda solo para poner en orden sus asuntos. Había mucho trabajo involucrado en tomar una esposa.


      Por la mañana hablaba con su padre; tenía que haber una manera de que la familia acortara su estadía en Escocia. Se puso de pie y arrojó el cigarro sobre la fría muralla de piedra. Un susurro de humo escapó de la hoja enrollada cuando la aplastó con su bota. Cuando se volvió hacia la puerta, con la intención de irse a la cama, vio que la puerta se abría y Lucy salía a la gélida noche.


      Ella le dio una sonrisa. —Esperaba encontrarte aquí arriba; todos los demás se han ido a la cama —dijo, cerrando la puerta detrás de ella.


      —Estaba a punto de acostarme —respondió Alex.


      Lucy sacó la mano de su pelaje y sacó dos grandes pasteles de avena. —¿Podría tentarte para que te quedes unos minutos más?


      Alex asintió con la cabeza.


      Se acomodaron nuevamente en el rincón donde Alex había estado sentado y él colocó la manta sobre sus piernas. Lucy le entregó un pastel de avena y se sentaron en un agradable silencio mientras comían.


      —He querido hablar contigo durante un par de días, pero ha sido difícil encontrar un momento privado. Pensé que te gustaría saber que recibí una carta de Millie anteayer —dijo Lucy.


      Alex sintió que se le cortaba el aliento en la garganta.


      Lucy le apretó la mano. —Si bien era corta, me complació ver que era una nota de disculpa. Ella aceptó que había sido tonta al huir de la fiesta contigo y que al hacerlo había herido mis sentimientos. Ella explicó que nuestra amistad era de gran importancia para ella y me pidió perdón.


      Un soplo de alivio escapó de los labios de Alex.


      —Lo que quiero saber es: ¿debería aceptar su disculpa o fue esta otra amistad que solo existió porque alguien quería acercarse a ti? Dime, Alex, ¿debería perdonarla o debería dejar ir a Millie como hice con todas los demás?


      Alex puso un brazo alrededor del hombro de Lucy y la abrazó. —Deseo de todo corazón que aceptes las disculpas de Millie y sigas siendo amigas. Millie no te usó para llegar a mí; Fue al revés.


      Lucy le dirigió una mirada burlona y él sonrió. —Por favor mantén esto en secreto, Lucy porque todavía hay asuntos por resolver. Pero sí quiero que seas amiga de Millie, porque tengo la intención de pedirle su mano en matrimonio una vez que regresemos a Londres.


      Lucy jadeó de sorpresa. —Alex, no tenía idea de que sentías lo mismo por ella. Sería maravilloso tener a Millie como hermana. Le escribiré esta semana y me aseguraré de que nos reconciliemos. —Se volvió y miró a Alex con una mirada de gorgona—. La amas, ¿no? El matrimonio no es algo a considerar a la ligera.


      Se quitó la manta, se puso de pie y, tomando la mano de Lucy, la levantó rápidamente. Ella le rodeó la cintura con los brazos y se abrazaron.


      —Sí, la amo. No soy tan pícaro —se río entre dientes, deslizando una mano hacia el cabello de Lucy y dándole un rizado fraternal. Con Lucy y Millie amigas una vez más y su declaración de amor camino a Londres, Alex estaba seguro de su futuro. Con una respuesta favorable de Millie a solo unos días de distancia, podía permitirse el lujo de permanecer en Escocia y permanecer en la buena voluntad de su padre.


      La tarde siguiente, Alex y David aprovecharon la oportunidad para dar un paseo hasta la cima del valle.


      Cuando llegaron justo debajo del pico del valle rocoso, Alex detuvo su caballo y saltó. El crujido de hielo debajo de sus pesadas botas de cuero lo hizo sonreír.


      —Me encanta aquí, es tan bueno estar fuera de Londres y respirar aire fresco —dijo, mientras David bajaba de su caballo.


      —Nada mejor que el aire congelado escocés cuando golpea tus pulmones —respondió David.


      —La vida es buena.


      David metió la mano en el bolsillo y sacó un pequeño trozo de papel doblado. Se lo entregó a Alex.


      —¿Qué es esto? —Preguntó Alex.


      —La carta que dije que escribiría; no me digas que ya has renunciado a la idea. Pasé horas anoche tratando de escribir algo, pero terminé quemándolas a todas. Entonces, en lugar de romper mi promesa, me levanté temprano esta mañana y escribí eso —respondió David señalando la carta.


      Un escalofrío recorrió la columna de Alex.


      ¿Qué envié a Londres?


      —¿Qué estaba mal con todas las cartas que escribiste anoche? —Se aventuró con cautela.


      David se encogió de hombros. —Hice algunos intentos fallidos, antes de que finalmente lograra tachar algo de sustancia. Pero después de haber dirigido la carta, me di cuenta de que era demasiado. Solo hay una pasión sincera que se puede escribir con seguridad en una carta a una mujer soltera.


      —Entonces, ¿las quemaste junto con las demás? —Respondió Alex, mientras sus dedos se doblaban en sus botas.


      —Sí.


      Alex miró la carta que tenía en la mano y tomó una decisión instantánea. La carta, que David pensó que había quemado, estaba en camino a Londres, y ninguno de los dos podía hacer nada al respecto. Decirle a David solo serviría para poner a los dos en desacuerdo una vez más.


      Él sonrió y le dio a su hermano un gesto de gratitud.


      Si la carta que actualmente se dirigía a Londres estaba llena de calor y pasión, su hermano, sin saberlo, le había dado a Alex exactamente lo que necesitaba para convencer a Millie de que realmente la amaba.


      Más tarde, después de regresar al castillo, Alex quemó la segunda carta.
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      Hermoso; absolutamente impresionante, querida —dijo Violet cuando Millie salió de detrás de la pantalla en el probador en el salón de Madame de Feuillide. El nuevo vestido rosa oscuro que Millie había elegido se ajustaba perfectamente a sus caderas y mostraba su nueva figura a la perfección.


      —¿Puedes decir si he perdido peso? —Preguntó Millie con ansiedad. Se quedó mirando el largo espejo de cristal, girando y girando mientras examinaba su nuevo vestido. No esperaba milagros, pero algo, cualquier cosa que mostrar por todo su arduo trabajo sería un regalo del cielo.


      Una sonriente Madame de Feuillide levantó el pulgar y el índice para mostrar cuánto había tomado el vestido del último ajuste de Millie. Otra pulgada Unos dos centímetros y medio se habían desprendido de la cintura de Millie en los días desde que había comenzado sus caminatas diarias. Violet levantó las cejas y sonrió.


      Millie nunca sería delgada, no estaba en su ser, pero estaba empezando a gustarle lo que veía en el espejo. Quizás podría ser la mujer que su madre había descrito. Una mujer con el tipo de curvas que los hombres apreciaban y las mujeres envidiaban. Con las manos en las caderas, bailó un poco.


      —¿Es este el momento en que haces un comentario sobre ver a la mariposa salir de su capullo? —Bromeó Millie. Violet asintió y se limpió una lágrima de su ojo.


      —El color es magnífico. No pensé que pudieras usar ese tono oscuro y salirte con la tuya, pero realmente funciona con el color de tu cabello —dijo Violet. —Aunque todavía no es exactamente la forma correcta de vestimenta para una joven debutante; deberías usar algo como un crema pálido o blanco.


      Millie sonrió, sabiendo que no mordería el anzuelo. En los días transcurridos desde que le había contado a su madre sobre sus peleas con Lucy, las dos mujeres Ashton habían comenzado una campaña para que Millie encontrara nuevos amigos. Un punto conflictivo en sus planes había sido llegar a un acuerdo sobre el estado de Millie dentro de la sociedad. Violet había argumentado que su hija debería presentarse formalmente y presentarse en la corte, mientras que Millie había dicho que alguien de más de veinte era demasiado mayor para debutar.


      El desacuerdo había continuado hasta que finalmente se decidieron por una solución. Si alguien preguntaba si Millie había sido presentada a la sociedad, se les debía decir que lo había hecho en Calcuta. 'Una pequeña mentira piadosa para un verano de paz' era como Millie le había vendido la idea a su madre.


      Se había llegado a un acuerdo, pero Millie sabía que tenía una correa corta. No podía regalar a nadie con historias de la maravillosa noche de su baile de presentación, ni su vestido debía describirse con gran detalle. Ella estaba en la sociedad, y el resto era historia.


      Era la semana después de Pascua, y cada día llegaban más invitaciones a fiestas y reuniones a la casa de los Ashton.


      —Creo que podría llevar esto al baile el martes, mamá; ¿Qué piensas? Sé que no es la temporada sino hasta dentro de unas pocas semanas, pero me encantaría usar este vestido para el baile de Lord Langham. Creo que sería justo —dijo Millie.


      La fiesta en la casa del conde de Langham estaba marcada en su diario como un evento importante. Sería la oportunidad perfecta para que la familia Ashton conozca a más de sus vecinos. En cuanto a Millie, sería una oportunidad para mostrarles a algunas de las otras chicas que les ofrecía más competencia que simplemente una dote considerable.


      ¿Quién sabe? Puedo conocer a un joven que me encuentre irresistible y me ruegue que me vaya con él a Gretna Green.


      —¿Por favor, mamá? He estado esperando ansiosamente la fiesta. Prometo que no me acercaré a la mesa de la cena y llenaré mi tarjeta de baile solo con caballeros adecuados —declaró Millie.


      Violet asintió con la cabeza. —Pero solo si el vestido está listo para entonces. No tendré a las chicas de Madame trabajando hasta siempre solo para terminarlo.


      La modista agitó la mano en dirección a Violet. —No es un problema, Sra. Ashton. Solo tenemos que terminar el último dobladillo esta tarde y el vestido estará listo. Se lo enviaré a su casa esta tarde. La señorita Ashton usará el vestido para el baile.


      Millie sonrió y le dio a la anciana un beso en la mejilla. A diferencia de muchas otras modistas en Londres, Madame no ocultaba un acento Cockney debajo del impecable francés.


      La mirada de Millie cayó tristemente sobre el pequeño cameo de un hombre que Madame de Feuillide llevaba clavado en su vestido. Inglaterra había ofrecido un lugar de refugio para muchos que huían del terror de la Francia revolucionaria, pero algunos, como Monsieur de Feuillide, nunca lo habían logrado.


      La modista colocó sus manos sobre las de Millie y le dio un suave apretón—. Merçi, querida; te ves tan hermosa, estoy segura de que harás que los jóvenes se den cuenta. Espero que para el final del verano esté haciendo tu vestido de novia. Ahora, vete y cámbiate mientras yo verifico si tus zapatillas han llegado del zapatero.


      Con su vestido para el baile ahora organizado, Millie y Violet regresaron a casa y se sentaron en la sala de estar planeando el resto de los eventos sociales de la próxima semana.


      —Tu padre y yo cenamos en casa de tu tío y tía este jueves, así que eso te permitirá descansar un día en casa después del baile del martes. No es una buena idea que las señoritas salgan todas las noches al comienzo de la temporada. Dice que eres demasiado frívola y no eres lo suficientemente sensible como para considerar el asunto serio del matrimonio. Tenemos que planificar las noches cuando estás en casa con cuidado, para crear la impresión correcta dentro de la sociedad —explicó Violet.


      —Sí mamá —respondió Millie distraídamente. Solo estaba escuchando a su madre a medias, su mente firmemente fija en la gran entrada y la impresionante noche que había planeado para el martes por la noche. Levantó la mano y sus dedos inconscientemente buscaron en su rostro el anillo de su nariz. Ella movió los dedos, recordando cómo había sacado el anillo la mañana después del baile del conde de Shale y no lo había vuelto a poner.


      Quizás sea lo mejor; al menos la gente no me mirará. Haré todo lo posible para que sea un éxito. Debo volver a casa después de haber hecho al menos uno, no, dos nuevos amigos en el baile.


      —Millie


      —¿Mm-mm?


      Sintió una mano en su rodilla y saltó sorprendida. Levantó la cabeza y vio a su madre mirándola con preocupación. —¿Estás bien, mi amor? —Preguntó su madre.


      Millie asintió con la cabeza. —Lo siento, estaba ocupada pensando en la fiesta. Se me ocurrió esta mañana mientras me preparaba para salir de lo importante que es esta fiesta en nuestros planes. Este será el primer gran evento al que asista desde que Lady Lucy se fue a Escocia.


      —Hablando de eso, ¿le escribiste? —Respondió Violet.


      —Sí, envié una carta a principios de la semana pasada. Pensé que te lo había dicho, pero debe haberme olvidado. Ya debería haberla recibido.


      Millie había llevado a Violet a creer que la discusión entre las chicas había sido un simple malentendido en el baile de Pascua, que requería una carta de disculpa cortés para suavizar las cosas. Millie escribió la nota lo mejor que pudo, exponiendo los hechos y argumentando su caso. La visita a la casa de Alex y David, aunque fue un esfuerzo tonto, había sido únicamente para compartir una buena taza de té. Nada más. En secreto había enviado la carta a Escocia, asegurándose de que Violet no viera su contenido.


      Odiaba mentirles a Lucy y a su madre, pero si alguna de ellas supiera toda la verdad de esa noche, ella y Alex estarían en serios problemas. Lo que hizo que fuera aún más importante hacer de la próxima fiesta una aventura exitosa para encontrar nuevos amigos. Si Lucy no aceptaba su disculpa, entonces al menos Millie podría distraer a su madre de llamar a la puerta de Strathmore House, exigiendo una respuesta.


      —No supliqué. Fui honesta con ella. Si no me quiere como amiga, entonces aceptaré su decisión con buena gracia —dijo Millie mientras se miraba las manos. No era una buena mentirosa y sabía que su madre podía leerle la cara como un libro.


      La casa del conde de Langham estaba a solo cinco puertas de la casa de la familia Ashton en el mismo lado de Mill Street. A las ocho de la noche del baile, el carruaje de la familia Ashton fue llevado al frente del número veintitrés y la familia subió a bordo para el corto viaje.


      Millie seguía disfrutando de la expresión de los rostros de su padre y su hermano cuando la vieron por primera vez mientras bajaba las escaleras unos minutos antes de que salieran para el baile. El señor Ashton estaba radiante de orgullo, mientras que Charles se quedó con los ojos muy abiertos y sin palabras cuando llegó a la planta baja. Su padre la tomó de la mano y la hizo girar, permitiendo que el vestido captara la luz de la lámpara de la entrada principal.


      —¿Quién es esta criatura divina y de dónde vino? —Dijo su padre, su voz llena de amor por su hija. Charles rio. —No lo sé, pero si la cambiaste por Millie, creo que obtuviste el mejor trato.


      Violet lo miró con desaprobación. —Tu hermana se ve absolutamente hermosa, Charles. Ha trabajado muy duro durante las últimas semanas, todos deberíamos estar muy orgullosos de ella.


      Por su parte, a Millie no podría importarle menos lo que su hermano pensara o dijera en ese momento. Se sentía tan ligera como el aire; una diosa descendía del cielo. Esta noche, era su noche. La señorita Millicent Ashton estaba lista para encender la sociedad.


      Cuando su padre finalmente le permitió que dejara de girar, le dio a Charles un pequeño movimiento de cabeza. Él tomó su mano y le dio un tierno beso en su largo guante blanco.


      —Su carruaje espera, mi señora —dijo, agregando una profunda reverencia.


      Mientras Charles ayudaba a Millie con su capa, él se inclinó y le susurró al oído. —Bien hecho Millie; Es hora de mostrarle a Londres que la familia Ashton está hecha de tela de calidad. Estás estupenda.


      A la llegada de la familia poco tiempo después a Langham House, Millie entró al salón de baile en el brazo de su padre. Charles y Violet caminaron unos pasos detrás. —Quiero que tu hermana tenga su momento para brillar —murmuró Violet a Charles, mientras desaceleraba el ritmo y permitía que se formara una brecha adecuada entre ellos y los otros miembros de su familia.


      Después de saludar a su anfitrión, el viudo Earl de Langham, los hermanos Ashton fueron libres de deambular por la fiesta. Si pensara que sin Lucy o los hermanos Radley, se sentiría perdida, el éxito de su deslumbrante vestido pronto solucionó sus preocupaciones. En menos de una hora, ella había bailado con varios jóvenes altamente elegibles, todos los cuales la felicitaron por su vestido. Y las miradas de ojos verdes de otras señoritas no pasaron desapercibidas.


      El mundo era la ostra de Millie.


      Cuando entró por la puerta del brazo de su padre, Millie sintió que irradiaba luz; ahora estaba positivamente aturdida por el éxito. Cada palabra que salía de sus labios parecía ser la perfecta. Ella se reía en todos los lugares correctos en los chistes de otras personas, y su baile era tan ligero que apenas tocaba el piso.


      —Solo necesito un momento para ponerme al día con el tío Oscar, Millie. ¿Estás bien para sentarte aquí hasta que regrese? —Preguntó Charles, mientras se detenían frente a una fila de sillas en su camino desde la pista de baile hasta el área de la cena. Charles había logrado bailar con su hermana al final de la noche, pero solo después de haber intercambiado palabras firmes con un joven ansioso que insistía en que su nombre estuviera en la tarjeta de Millie para ese baile en particular.


      Llamó a Charles a la tarea por su comportamiento tan pronto como estuvieron fuera del alcance del oído del ofendido compañero de baile. —No tenías derecho a presionar, Charles; El nombre del Sr. Banks estaba en mi tarjeta.


      —Quería bailar con mi encantadora hermana; Además, Banks solo está interesado en su dote. Podrías haber aparecido en un saco esta noche y él todavía habría rogado bailar contigo. Su padre acaba de dejar una fortuna en una empresa minera fallida en Escocia y el hijo necesita desesperadamente efectivo. No intercambies un rastrillo loco como Lord Brooke por el hijo de un jugador, Millie. Al menos Brooke sabe cómo manejar su vida —respondió.


      Cuando Charles se fue a buscar a su tío, Millie descansó en una de las sillas cómodamente acolchadas. Ser el centro de atención de la noche le estaba causando dolor en los pies. ¿Por qué las zapatillas nuevas siempre tenían que pellizcar? Echó una breve mirada a la mesa de la cena y sabiamente se decidió por una taza de té ofrecida por uno de los miembros del personal de Langham.


      —Es muy romántico, un héroe. No puedo creer que sea demasiado tímido para hablar con ella, pero cuando vi la carta, supe que era de él. Ella es la más afortunada de las chicas —las orejas de Millie se erizaron; alguien tenía un admirador secreto.


      Se sentó en silencio tomando un sorbo de té, mientras se esforzaba por escuchar la conversación entre otras dos mujeres jóvenes que se habían sentado varias sillas lejos de ella.


      —La recibió ayer, desde Escocia.


      Millie reconoció a una de las chicas como amiga de Lady Clarice Langham, la que había hecho comentarios tan horribles sobre Millie en el baile del conde de Shale. Se llamaba lady Susan algo así. Nunca los habían presentado formalmente, pero ella sabía exactamente el tipo de chica que era Susan: una chismosa rencorosa que disfrutaba la miseria de otras personas.


      —Entonces, ¿crees que Clarice lo tendrá? —Preguntó la otra chica.


      Millie miró su té. Lucy le había confiado que David llevaba una llama por Lady Clarice Langham. Ahora parecería que finalmente había reunido el coraje, aunque desde lejos, para finalmente hablar con su corazón. Ella sonrió. Después de todo lo que había sucedido, todavía le gustaba David y le deseaba felicidad.


      Lady Susan dejó escapar un gran suspiro de disgusto y respondió en voz alta.


      —No seas tonta, por supuesto que ella lo tendrá. Él es guapo y divertido, y algún día ella será duquesa. Uno no recibe una carta de amor de Lord Brooke y la pone en el primer cajón, para nunca volver a leerla. Esta será la boda de la temporada, y es solo abril.


      Un sofoco subió por el cuello de Millie y se detuvo para arder en la cara. La taza de porcelana tembló cuando ella agarró el borde del platillo con fuerza en su mano. No estaba segura si su aliento se había quedado atrapado en su garganta; solo sabía que no podía respirar. Ella apretó los dientes y lentamente levantó la cabeza. Cuando sus ojos se levantaron, comenzó a inspeccionar frenéticamente el salón de baile, en busca de cualquier signo de salvación.


      —¿No es esa Millie Ashton, amiga de Lady Lucy? —Preguntó la chica que no era Susan. —Pero, creo que sí; aunque ya que la carta llegó ayer, lo más probable es que no haya oído hablar de Lord Brooke y Clarice. Más lástima —respondió Lady Susan, en voz demasiado alta para lo que debería haber sido una conversación privada


      Las dos chicas se pusieron de pie y se alejaron; Cuando pasaron frente a Millie, Susan miró por encima del hombro y le dio a Millie una sonrisa de satisfacción, sin dejar dudas de por qué había elegido ese lugar en particular, y ese momento exacto, para divulgar las buenas noticias de Lady Clarice. Susan había deseado ver los resultados de su trabajo: ver la angustia escrita en la cara de Millie.


      Con una frágil sonrisa pintada en sus labios, Millie miró hacia otro lado y saludó a una persona imaginaria al otro lado de la habitación. Prefería morir antes que darle a Susan algún tipo de satisfacción.


      Cuando Charles regresó al lado de su hermana un poco más tarde, ella estaba pálida y temblorosa. —¿Millie? —Preguntó Charles.


      Sin levantar la vista, ella le ofreció su mano. —Tengo que irme, Charles —respondió ella—. Ahora, por favor, si no te importa. Caminará a casa, pero mamá pagó una pequeña fortuna por estas zapatillas y no sería bueno arruinar un segundo par. Necesito mis zapatos exteriores y mi abrigo, por favor. —Señaló en dirección al guardarropa de las damas.


      Charles miró su cara abatida y tomó sus dos manos.


      —¿Qué ha sucedido? Estabas todo ligera y alegre cuando me fui, y ahora pareces estar a punto de enfrentarte al verdugo.


      —Se va a casar —dijo, sin emoción.


      —¿Quién? ¿Quién se va a casar? —Respondió perplejo


      Ella cerró los ojos y susurró. —Alex.


      Charles suspiro.


      Millie respiró hondo. —Escribió una carta de amor a Lady Clarice Langham, y todos lo saben. O si no lo hacen, esa horrible amiga de Susan lo tendrá por toda la habitación al final de la noche. Por favor, Charles, no puedo soportar enfrentar a Clarice; tienes que llevarme a casa.


      Su hermano soltó su mano. —No —respondió.


      —¿Qué?


      Él negó con la cabeza y luego, para asegurarse de que ella entendía su significado, la rodeó con un brazo y la condujo hacia el salón de baile principal. —No, no te llevaré a casa, Millie. Tampoco voy a permitir que te sientes y te deprimas en un rincón oscuro toda la noche. Tú has sido el centro de diversión y risas esta noche, y en lo que a mí respecta, nuestro trabajo aquí todavía no ha terminado.


      —Pero… —tartamudeó Millie.


      —Pero nada —Charles agitó su mano en el aire—. No me cuentes, porque puedo contarte la historia yo mismo. Tú, junto con la mayoría de las otras mujeres jóvenes en Londres, te permitiste enamorarte de Lord Brooke. Te prestó un poco de atención y pensaste que era un regalo enviado especialmente del cielo solo para ti. ¿Debo continuar?


      Millie se encogió de hombros y Charles continuó. —Tan pronto como sintió que estabas entrando demasiado profundo, dio un gran paso hacia atrás. O para ser más exactos, huyó a Escocia.


      Charles detuvo a un lacayo que pasaba y tomó dos copas de champán de una bandeja bien cargada. Le entregó una de las copas a Millie. —Aquí haremos un brindis por tu corazón magullado, Millie. Úsalo con orgullo y aprende bien la lección.


      Bebió el contenido de su vaso en un intento y luego apuntó el vaso vacío en dirección al todavía lleno de Millie. —Vamos, tenemos una larga noche por delante. Es hora de que veas tu primer amanecer en Londres mientras estás en ropa de noche.


      Millie miró el vaso en su mano y soltó una risa tentativa. Si alguna vez hubo un momento decisivo en su búsqueda para ser aceptada por la sociedad, este fue el momento. El vestido, por exquisito que fuera, solo servía como una fina capa de decoración; cómo se manejara ante la posible humillación pública era la verdadera prueba de cuán lejos había llegado en las últimas semanas. Si se encontraba con Lady Clarice Langham, sería con toda la gracia y el humor que pudiera reunir.


      Tomó un sorbo de champán y se quitó la copa de los labios. —No me permitas arruinar este vestido, Madame de Feuillide me matará.


      —Trato —respondió Charles.


      Millie se llevó el vaso a los labios una vez más y terminó el resto de un solo trago. —Es hora de encontrar algunas personas interesantes con las que divertirse y mientras lo hacemos, ver si podemos encontrar algo más de este magnífico champán —anunció mientras enderezaba su espalda.


      Con los brazos entrelazados, la hermana y el hermano regresaron al salón de baile y el abrigo y los zapatos de Millie permanecieron colgados en el guardarropa.


      El día después del baile, Millie le escribió a Lucy y terminó su amistad.


      Con el tiempo su corazón se repararía, pero no podía arriesgarse a encontrarse con Alex y su nueva novia cuando visitaba Strathmore House. Lamentablemente, el precio de preservar su orgullo sería su amistad con la hermana de Alex.


      —No he visto un aviso de compromiso en la Gaceta —observó Violet mientras ella y Millie realizaban su planificación social diaria más tarde la semana siguiente.


      —Es extraño, todo el negocio. Todo lo que he escuchado es un rumor de que la hija de Lord Langham recibió una carta de amor de Lord Brooke, pero nadie más parece ser capaz de arrojar más luz sobre la situación —agregó Violet.


      Millie continuó hojeando la última copia de La Belle Assemblée, tomando nota cuidadosamente de los peinados más nuevos. Había considerado cortarse el pelo, pero cuando le mencionó el cambio de peinado a su madre, los ojos de Violet se abrieron con horror.


      —¿De dónde demonios obtuviste una idea tan tonta, querida? El cabello corto no es del todo adecuado para una señorita joven e inocente como tú —explicó su madre. —A menos que haya tenido una aventura muy pública con alguien fascinante y necesites hacer una declaración dramática, todo se perdería en la sociedad. Te verías tonta.


      —Tal vez él está esperando hacer las cosas más públicas cuando regrese a Londres —respondió Millie, tratando de sacudirse los sentimientos de temor y culpa que eran sus actuales compañeros constantes.


      —Eso es lo que no entiendo.


      —¿Perdón? —Respondió Millie.


      Violet se inclinó sobre el hombro de Millie y señaló un vestido con volantes blancos y un escote alto. —Eso es dulce —dijo. Millie cerró el libro y miró a su madre.


      —¿Qué no entiendes?


      —Por qué la familia Radley todavía está en Escocia, eso es lo que no entiendo. Si Lord Brooke se va a casar, ¿por qué le escribió a esa pobre niña y luego se quedó en Escocia? No tiene absolutamente ningún sentido. Por cierto, ¿has escrito a Lucy otra vez? Ahora que ustedes dos han hecho las paces, si alguien tiene alguna idea de lo que está pasando con su hermano, creo que ella sería la mejor fuente de información. Me sorprende que no lo haya mencionado en la carta que te escribió. Por otra parte, puede que no esté en la confianza de su hermano; los hombres tienden a ser criaturas bastante reservadas cuando se trata de sus asuntos personales.


      Millie hinchó las mejillas, pensando que podría ser hora de decirle a su madre algo de la verdad. Ya era bastante difícil enmascarar el dolor de un corazón roto, pero al menos podía compartir la tristeza que sentía por la pérdida de la amistad de Lucy.


      —Le escribí nuevamente a Lucy, pero no espero una respuesta. A la luz de las inminentes nupcias de Lord Brooke, he decidido que sería prudente poner fin a cualquier asociación con la familia Radley —respondió.


      Oyó a Violet suspirar. Un brazo le rodeó la cintura y la acercó. Un suave beso fue plantado cálidamente en su mejilla. —¿Te sientes mejor, ahora que finalmente me lo has dicho? Pensé que podrías estar sintiendo un poco de dolor, cariño. Parecías muy mal el día que Lucy y su familia salieron de la ciudad. Al principio pensé que podría haber sido una decepción por la partida de Lucy, pero no me llevó mucho tiempo sospechar que había algo más que eso.


      Millie sonrió y le dio a su madre un beso a cambio.


      —Gracias —dijo Millie.


      Violet sonrió. —No te preocupes, mi amor, tu alguien especial está ahí afuera, y no me sorprendería si lo conocieras muy pronto. En los próximos meses, la ciudad estará llena de jóvenes encantadores.


      Llamaron a la puerta de la sala de estar y, cuando las dos mujeres levantaron la vista, vieron al señor Ashton entrar en la habitación con una expresión de desconcierto.


      —Nunca adivinarás de quién recibí una visita.
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      A Alex le dolía la espalda y se movió incómodo en el banco de cuero. Nunca más se quejaría de la incomodidad de viajar en el autocar familiar de Strathmore.


      Para cuando él y David llegaron a Darlington, estaba listo para sobornar al conductor y hacerse cargo de las riendas del entrenador de correos con destino a Londres. Daría cualquier cosa por salir del estrecho autobús público y salir al aire libre. Juraría en una biblia sagrada que el hombre sentado frente a él había decidido que oler era una forma de arte. Lo había estado estudiando detenidamente durante al menos las últimas treinta millas.


      Cuando el carruaje se detuvo para cambiar de caballo e intercambiar correspondencia, era solo por unos minutos. Había tiempo justo para una visita rápida al patio trasero, seguida de la compra apresurada de algunas provisiones, antes de que regresaran al apretado autocar y se prepararan para los próximos cuarenta millas de carretera.


      —Estamos haciendo buen tiempo —notó David mientras le entregaba a Alex una rebanada de pan fresco con mantequilla. —Esto normalmente nos llevaría dos días.


      Alex asintió con la cabeza. Habían hecho un excelente tiempo en el día y medio desde que salieron de Edimburgo. Miró por la ventana hacia el campo mientras pasaba, agradecido de que Great North Road estuviera despejado de nieve. Apenas podía creer que su padre no le había impedido regresar a Londres.


      Habían estado en Escocia por poco más de dos semanas de su estadía prevista, pero Alex sabía que, si permanecía más tiempo en el castillo, se volvería loco.


      Durante ese tiempo, Lucy recibió la carta de disculpa de Millie y escribió su propia carta de reconciliación. A los pocos días de haber enviado su propia carta a Millie, Alex había comenzado a pasearse de un lado a otro por el patio y hacia la puerta de entrada del castillo, esperando expectante el carrito de la mañana que traía los suministros de la aldea. Pero cada mañana regresaba a la torre con las manos vacías y decepcionado.


      Según el cálculo de Alex, debería ser un hombre casi comprometido, pero su prometida no había considerado necesario escribirle una respuesta. Millie había tenido tiempo más que suficiente para responder a su sincera declaración, y su silencio comenzó a preocuparlo.


      Entonces, una mañana, Lucy recibió su segunda carta de Millie. Entró en la sala del desayuno con una expresión de profunda preocupación en su rostro, la carta apretada fuertemente en su mano.


      —Alex, necesito hablar contigo —dijo. Los pelos en la parte posterior del cuello de Alex se erizaron cuando vio la expresión de dolor en su rostro.


      —Esto no se ve bien —murmuró David en voz baja, y dejó su taza de café.


      —No sé qué ha pasado, pero Millie ha terminado cortés pero firmemente nuestra amistad. —Se acercó a David y le entregó la carta. Su ceño se frunció al leerlo y una sensación de temor y premonición se apoderó de Alex mientras observaba.


      Algo había ido terriblemente mal en Londres.


      —Ella dice que debido a los acontecimientos recientes ya no le es posible visitarla en Strathmore House, ya que no se sentiría cómoda sabiendo que usted también podría asistir —dijo David.


      Cuando Lucy le devolvió la carta a David, miró con tristeza a Alex. —Sabía que esa noche había más en tu casa de lo que estabas dispuesto a admitir; fuiste demasiado rápido para protestar por tu inocencia. Pero aparte de eso, parece que Millie no está enamorada de ti después de todo y ha decidido que supones un riesgo demasiado grande para su reputación como para ser visto en tu empresa. Lo siento, Alex, pero no parece que vayas a tener tu felicidad para siempre.


      Dobló la carta y echó un rápido vistazo a la comida en la mesa. David sacó una silla y le ofreció un asiento, pero ella negó con la cabeza. —Realmente no tengo ganas de desayunar esta mañana; Podría tomar una taza de café y dar un paseo por las murallas. El aire fresco podría ayudar a aclarar mis pensamientos.


      David le sirvió a su hermana una taza de café y la acompañó a la puerta, cerrándola después de que ella se fuera. Mientras tanto, Alex permaneció arraigado al lugar, aturdido por la revelación de Lucy. Cuando David regresó a la mesa, vino y se sentó al lado de Alex. Un escalofrío le recorrió los hombros cuando David puso una mano firme sobre su brazo y le dio una palmadita amistosa.


      —Había más en la carta, y no te va a gustar. Después de terminar con Lucy, Millie continuó diciendo que se casará con el primer hombre que ofrezca llevarla de regreso a la India.


      Alex se puso de pie. —Tengo que irme —dijo.


      —Padre no aceptará que vayas; sabes que no lo hará.


      Alex asintió con la cabeza. —Lo sé, pero tengo que ver a Millie. Si mi padre no acepta que me vaya, tendré que encontrar mi propio camino de regreso a Londres. Déjame intentar hablar con él tan pronto como regrese del pueblo. Mientras tanto, revisaré mi primer cajón y veré cuánto dinero tengo. Puede que necesite comprar un boleto de autobús.


      Cogió un plato fresco de la mesa y, al llegar al aparador, comenzó a llenarlo con comida. No importa el resultado de sus conversaciones con su padre, no podía estar seguro de cuándo se sentaría a comer una comida caliente. Se sentó de nuevo a la mesa y comenzó a comer, solo mirando hacia arriba cuando David colocó una bandeja que contenía un salmón horneado entero en la mesa frente a él.


      La discusión entre el duque de Strathmore y su hijo fue tal como Alex había esperado. Tan pronto como su padre regresó al castillo, Alex lo buscó y exigió que se le permitiera irse. Se produjo una furiosa disputa, al final de la cual Alex había empacado una bolsa, se despidió de su madre y hermanas y comenzó a caminar hacia Edimburgo.


      Tres horas después, su padre envió un carruaje. El duque de Strathmore no permitiría que su hijo y heredero murieran congelados solo para demostrar un punto.


      Cuando el carruaje se detuvo al borde de la carretera, David saltó y saludó a Alex. —¿Suficiente? —Gritó. Alex recogió un trozo de nieve del camino y se lo arrojó. —Justo a tiempo; ¿esperabas que caminara todo el camino? —respondió Alex.


      David esquivó la bola de nieve e hizo una señal grosera con la mano. —Lo hiciste bien llegando tan lejos, estoy impresionado. Creo que mi padre esperaba que te escondieras en la taberna durante unas horas y te pusieras de mal humor antes de volver al castillo. Esperó más de una hora antes de enviar a alguien a buscarte. El resto del retraso fue mi culpa. Decidí tomarme mi tiempo para empacar una bolsa cuando me pidió que te siguiera.


      —No voy a volver al castillo; Me voy a Londres.


      David lo rodeó con un brazo y tiró de Alex hacia el carruaje. —Lo sé; Por eso me envió. Le preocupa que te estés apurando y tomando decisiones sin pensarlo. Se supone que soy la voz de la razón.


      Se miraron y se rieron.


      —Padre dijo que podemos tomar el carruaje a Edimburgo y luego llevar el autocar a Londres. Deberíamos estar de vuelta en la ciudad el jueves. Incluso me dio dinero. David sacó un fajo de billetes de cinco libras de su bolsillo y los olisqueó.


      —A decir verdad, creo que estaba contento de que no aceptara un no por respuesta. Cuando salí de la habitación, juro que lo escuché murmurar algo acerca de que finalmente mostraste algo de actitud.


      Sonriendo, David agarró la manija de la puerta del carro. Se volvió hacia Alex, y toda alegría desapareció de su semblante. —¿Estás seguro acerca de esto? ¿No nos estás condenando a los dos a un largo viaje porque no puedes regresar y enfrentar a Papá? —Preguntó.


      —Sí, estoy seguro de esto; Tengo que ver a Millie. Sucedió algo que la hizo cortar todos los lazos con nosotros y seguramente me volveré loco si me obligan a quedarme en Escocia —respondió Alex.


      Los hermanos intercambiaron un breve apretón de manos. David volvió a subir al carruaje, mientras que Alex arrojó su bolso al compañero del conductor en la parte superior y se subió detrás de él. Con un chasquido, el conductor giró las cabezas de los caballos y emprendieron el camino hacia Edimburgo.


      Más tarde, acurrucado en el autocar mientras se consumían constantemente las millas entre Edimburgo y Londres, Alex y David intentaron formular un plan para que Alex ganara con éxito la mano de la señorita Millicent Ashton. Las flores y los regalos había que habían sido enviadas no surtieron efecto. Millie había visto las disculpas florales de Alex y no había sido persuadida. Era más que probable que rechazara cualquier intento de su parte para comprarle su buen favor.


      Después de varios días de discusión, y algunos aportes valiosos de una vieja viuda que se dirigía a Cambridge, acordaron que el enfoque directo era el único en el que Alex tenía una remota posibilidad de éxito. A su regreso a Londres, llamaría al padre de Millie y solicitaría permiso para cortejar a su hija.


      —Ella no podía negarse a verme, ¿verdad? —Le preguntó a la viuda. Ella arqueó las cejas. Mientras tanto, David dormía en la esquina, ya que había perdido todo interés en la conversación varias horas antes. —Dependerá de cuán terrible sea lo que le hayas causado. Si es solo un asunto insignificante, entonces deberías poder hacer las paces —respondió la señora.


      Alex hizo una mueca. Le había contado todo a la anciana, todo menos su nombre. Pero si ella fuera tan perceptiva como él sospechaba, habría visto la cresta de la familia en su frasco de güisqui y se habría dado cuenta de que los dos jóvenes en el carruaje eran en realidad los hijos del duque de Strathmore.


      Que estaban haciendo, viajando en un autocar común, él lo dejaría a su imaginación.


      Cuando el carruaje cambió de caballo en Biggleswade, la viuda partió del viaje rumbo a Londres. Mientras se despedían, ella colocó su tarjeta en la mano de Alex y le estrechó la mano, diciendo: —No pienses demasiado en eso, joven, solo ve con tu corazón.


      Después de haberla acompañado a través del patio y haberla visto a salvo a bordo del autobús con destino a Cambridge, Alex se apresuró a regresar a la posada para ver a David y su comida. Si tenía suerte, esta sería su última comida en el camino. Mañana llegarían a Londres y a su propia casa.


      Cuando David le entregó un pastel de carne caliente, Alex le dio la tarjeta de la anciana. David leyó el reverso y luego la dio vuelta. Alex vio un rubor rojo aparecer en la mejilla de su hermano.


      David chasqueó los labios. —Dice: Buena suerte. Invítame a tu boda y saluda a tu madre. Caroline siempre fue una chica tan dulce. —Sacudió la cabeza y miró al entrenador con destino a Cambridge mientras rodaba por el patio y bajaba por la carretera.


      Esa era Lady Margaret Sutton. ¿Qué demonios estaba haciendo, viajando en el autocar? —Dijo David.


      —No lo sé, pero ella me ha recordado que necesito reservar San Jorge tan pronto como regresemos. Entonces tengo que ir a ver a James Ashton —respondió Alex.
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      Alex tomó el largo camino a casa. Después de la desastrosa reunión con el padre de Millie, necesitaba alejarse de su ira.


      Los hermanos Radley habían regresado a Londres temprano el día anterior y, después de recuperar el sueño que necesitaban, comenzaron a restablecerse. Phillips, aburrido, estaba encantado de ver a David y Alex en la puerta, con las bolsas de viaje en la mano, y se había pasado la mañana siguiente asegurándose de que ambos armarios estuvieran a la altura.


      —Lamentablemente, ninguno de los otros empleados estará disponible durante unos días —señaló Phillips—. Pero estoy seguro de que entre la señora Phillips y yo lo lograremos.


      David arrugó la cara con disgusto, mientras que Alex se encogió de hombros. Tenía asuntos más importantes que considerar.


      La tarde siguiente, una vez que Alex logró dormir un poco y se hizo cargo de algunos recados urgentes, llamó a la casa de Millie para ver al Sr. Ashton. La recepción que recibió del padre de Millie no fue para nada lo que esperaba.


      James Ashton había sido cortés pero no demasiado amable cuando saludó a Alex en la puerta de su estudio. Le había mostrado a Alex una butaca verde de cuero y luego se sentó en la silla a juego de enfrente. Su discusión fue breve y la respuesta de James a la solicitud de Alex para cortejar a Millie fue cortante, por decir lo menos.


      Ahora, mientras se dirigía a casa, Alex centró su mirada en el pavimento mientras caminaba, con la esperanza de que era solo la falta de sueño la culpa del día surrealista que estaba teniendo. Se le ocurrió que tal vez no había escuchado al Sr. Ashton correctamente cuando mencionó al conde de Langham, pero el hecho de que el padre de Millie le hubiera enseñado rápidamente la puerta lo dejó sin ninguna duda de lo inoportuno que estaba en la casa Ashton.


      Se detuvo en medio de la calle y miró hacia atrás por donde había venido. ¿Qué había dicho el padre de Millie? —No creo que el conde de Langham o su hija piensen bien en su sugerencia, joven —murmuró Alex, recordando las palabras de James Ashton. que se supone que significa eso?


      Continuó pasando Grosvenor Square y entró en Bird Street, llegando finalmente a la casa poco más de una hora después de que se había ido. En el momento en que entró por la puerta principal, David lo saludó con una sonrisa de gran expectativa.


      —Bueno, ¿cómo te fue? —Preguntó su hermano, tratando de darle una fuerte palmada de felicitación en la espalda. Alex salió del alcance de David y levantó una mano―. Terrible. No me dio exactamente la bienvenida al discurso familiar. De hecho, ni siquiera me ofreció una taza de té. Dijo que no y luego me pidió que me fuera. —Alex se quitó el abrigo y, después de arrojarlo bruscamente al perchero, sacudió la cabeza con incredulidad.


      —Nunca antes me habían echado de una casa privada —dijo, con la voz afilada por la ira.


      —No es un buen momento para que sea primera vez. Entonces qué pasó; ¿Qué hiciste mal? —respondió David.


      Alex arrugó la cara. No tenía idea de por qué las cosas habían salido tan mal. Él suspiró. —Me tiene completamente perdido. Lo único de lo que estoy seguro en este momento es que, si no recibo una taza de té caliente en los próximos cinco minutos, expiraré de la sed.


      —Sube las escaleras; Encontraré a Phillips y le pediré que nos traiga una bandeja al salón principal. Te veré en unos minutos —dijo David, dándole palmaditas en la espalda a Alex.


      Alex asintió de acuerdo y subió a su habitación. Solo en su habitación, se quedó mirando su propio reflejo en el espejo sobre la chimenea. Se frotó la sien y se hizo una promesa silenciosa de dejar de fruncir el ceño. —¿Cuándo perdí mi encanto? —Le preguntó al espejo. Escuchó un golpe en la puerta de su habitación cuando David pasó. Le dio a su reflejo una última mirada.


      Sentado en la sala de estar, con una taza de té en la mano, David trató de ayudarlo a entender la situación. —Entonces, pediste ver a Millie, pero el Sr. Ashton dijo que no. ¿Entonces pediste cortejarla, pero él también dijo que no, y luego dijo algo sobre el conde de Langham antes de echarte? ¿Lo tengo bien? —Preguntó David.


      Alex asintió con la cabeza. —Eso es aproximadamente lo que sucedió. Estuve solo en su estudio durante tal vez cinco minutos. Me considero afortunado de que me haya ofrecido un asiento.


      David tamborileó con los dedos sobre la silla de cuero. —Entonces, si agregamos la extraña carta que Lucy recibió a su recepción no tan acogedora en los Ashton, podemos concluir que algo está muy mal.


      Alex se frotó los ojos. —Y si eso no fue lo suficientemente extraño, me crucé con el vizconde Lewis en el camino de regreso aquí y me ofreció sus felicitaciones.


      David levantó las cejas. —¿Por qué?


      —No lo sé, pero cuanto más lo pienso, la única forma de obtener respuestas es salir y hablar con la gente. La temporada ha comenzado, por lo que debe haber más bailes y fiestas que comienzan a suceder. Con un poco de suerte, podré hacer que Millie caiga a tierra en uno de ellas y obtener una respuesta de ella. De lo contrario, solo estamos adivinando. —Levantó un dedo—. Tengo una idea; Regreso en un momento.


      Dejó la taza y bajó las escaleras hacia el vestíbulo. En la pequeña mesa dentro del pasillo, Phillips había dejado un montón de cartas e invitaciones. Las recogió y las llevó de vuelta arriba. Después de arrojarlas en el centro de la mesa de café de la sala, él y David se pusieron a abrirlas todas.


      —No te fijes en las funciones que ya han tenido lugar, solo quémalas. Solo necesitamos preocuparnos por las fiestas que suceden esta semana —dijo Alex mientras abría una carta grande y pesada y se la entregaba a David.


      Vio como los ojos de David escaneaban rápidamente el papel, luego sintió que su corazón saltaba cuando la boca de su hermano se abrió y salió un fuerte sonido. —¡Sí! Oh, bien hecho Alex, genio analfabeto.


      —¿Qué es? —Preguntó, ignorando el cumplido.


      —The East India Company. Recepción anual. James Ashton es bastante importante dentro de la empresa, por lo que no hay forma de que se pierda algo como esto, especialmente cuando ha estado fuera durante todos esos años.


      Leyó un poco más abajo la invitación y sonrió. —Y se hará una presentación especial al Sr. James Ashton en celebración de su destacado servicio a la compañía y su nombramiento como director. Brillante; ahora sabemos que toda la familia estará allí.


      —Entonces, ¿cuándo es? —Respondió Alex.


      David esbozó una sonrisa de complicidad, pero no dijo nada. Alex se inclinó y agarró la carta sin éxito. David se rio. —Relájate, hermano querido, la fiesta es esta noche. Tienes toda la tarde para prepararte.


      Alex cerró los ojos y suspiró aliviado. Solo tendría que esperar unas horas más antes de poder hablar con Millie. Estaba seguro de que al final de la noche, todo estaría resuelto y cualquier malentendido entre ellos se resolvería.


      Terminando su taza de té, regresó a su habitación, donde se acostó en su cama. La suave colcha de color burdeos fue un agradable consuelo para su mente torturada, pero en cuestión de minutos, la confianza que había sentido al hablar con David comenzó a menguar y los primeros signos de duda se deslizaron lentamente.


      ¿Y si Millie no le hablara? No, él estaba seguro de que ella no era del tipo que lo sometería al tratamiento silencioso. De hecho, si algo era cierto en este mundo, era que Millie Ashton moriría teniendo la última palabra. Se dio la vuelta y se colocó una almohada debajo de la cabeza.


      —Sé una cosa que necesito y eso es dormir —murmuró mientras cerraba los ojos. —Podría tomar una pequeña siesta; al menos me veré un poco menos demacrado cuando ella me vea.


      Cuando el sueño lo venció, Alex descendió a un extraño sueño, donde se encontró casado con una mujer enojada que se parecía al conde de Langham.


      Millie se sentó en silencio en el carruaje familiar para el viaje a East India House. Esbozó una sonrisa tranquila y satisfecha, sabiendo que el vestido de noche de seda azul profundo que llevaba hacía juego con sus ojos perfectamente. Tan pronto como vio la tela en el salón de Madame de Feuillide, supo que tenía que tenerla.


      Cualquier discusión que Millie hubiera anticipado de su madre pronto se evaporó cuando Millie se llevó la muestra de seda azul a la cara. —Sí —había dicho Violet, sin dudarlo.


      Debajo de su capa, contra su piel caliente, yacía un impresionante collar de zafiro. De vez en cuando Millie levantaba la mano y le tocaba la garganta, solo para asegurarse de que todavía estaba allí. Tía Beatrice le había ofrecido prestarle la reliquia familiar en el momento en que vio el vestido nuevo de Millie. El Sr. Ashton había aceptado que su hija lo usara con la condición de que no saliera de la sala principal de recepción en East India House sin estar acompañado por uno de los familiares.


      —No tengo que decirte lo valioso que es ese collar, Millie —le había explicado su padre la tarde que lo trajo de Ashton House—. Si algo le sucediera, tu tío nunca volvería a hablarme. Era uno de los pocos artículos que acordamos no vender cuando descubrimos cuánto de la fortuna familiar había perdido su abuelo.


      —Sí papá. Prometo protegerlo con mi vida —respondió ella, sosteniendo la caja de terciopelo negro en la que yacía el collar.


      Un escalofrío de emoción se apoderó de ella cuando salió del carruaje familiar y entró en el área de recepción brillante. Esta era una noche especial para su padre y ella haría todo lo posible para que fuera un éxito para él. Había escuchado tanto sobre el crecimiento de East India House que era un poco surrealista pararse finalmente dentro de sus muros sagrados.


      En cada pared de la habitación colgaban enormes pinturas que mostraban los países y las rutas comerciales que controlaba la East India Company. Alrededor de las paredes colgaban una serie de seis grandes lienzos, cada uno de los cuales representaba una ubicación en el mundo que era la fuente de la riqueza de la compañía, reconoció una foto de Calcuta y sonrió.


      Más cerca de la puerta que conducía a la sala de recepción principal, vio un gran mapa de la India con Calcuta marcado en la esquina superior derecha. Tapices de seda dorada bordeaban ambos lados de la pintura de la India, bordeados con borlas de hilo de oro puro y plata; No tenían precio. Se le formó un nudo en la garganta y se apartó una lágrima. East India House era un pequeño hogar ubicado en el corazón de Londres.


      Al entrar en la sala de recepción principal, Charles tomó una copa de champán de un lacayo y se la entregó. Ella le dio una sonrisa. —Gracias Charles. Esta será la primera de solo dos champañas que tendré para la noche.


      Su hermano levantó una ceja.


      —¿Por qué? —Preguntó.


      Ella miró más allá de él, y hacia la elegante multitud—. Porque, querido Charles, tengo la intención de ser sofisticada y sobria esta noche; Sé cuánto significa esto para papá —respondió ella, tomando un sorbo de las finas burbujas.


      Charles se acercó y le susurró al oído. —Y aquí estaba pensando que era porque papá te desollaría viva si perdieras ese collar. —Millie le dio un sereno asentimiento con la cabeza. —Eso también.


      Eran casi las nueve cuando Alex y David llegaron. Alex había dormido hasta bien entrada la noche, y se necesitaron todas las inmensas habilidades de Phillips como ayuda de cámara para lavarlo, afeitarlo y vestirlo en menos de una hora.


      —Al menos las bolsas han desaparecido de debajo de tus ojos —comentó David mientras subían las escaleras y se unían a la fila de invitados que recibía el jefe de la oficina de Londres de la compañía.


      —Gracias a Dios por eso —respondió Alex, aunque tenía la terrible sensación de que necesitaría más que su aspecto juvenil para llegar a algún lado con Millie esta noche. La carta que Lucy había recibido de Millie lo había mantenido despierto durante días. Su mayor temor era que ella hubiera encontrado a alguien más y que su apresurado regreso a Londres hubiera sido en vano.


      El rechazo rotundo de su padre a su solicitud de cortejar a Millie lo había sacudido hasta la médula. Tenía que encontrarla—. Tomaré el lado izquierdo de la habitación, tú tomas el derecho. Cuanto antes la encuentre y hable con ella, mejores serán las cosas —dijo Alex. Dio un saludo a David y comenzó a abrirse camino entre la multitud.


      Media hora después y todavía estaba buscando. Su progreso se vio obstaculizado por la gran cantidad de invitados que deseaban que transmitiera sus saludos a su padre. En un momento un pánico lento comenzó a aparecer en su mente: ¿y si Millie no estaba en la recepción? Un rápido chequeo con el lacayo principal confirmó que la familia Ashton había llegado alrededor de las ocho en punto y se encontraba en algún lugar dentro del vestíbulo principal de recepción.


      —¿Dónde estás? —Murmuró, mientras se giraba y se dirigía hacia un grupo de invitados reunidos cerca de una gran ventana.


      Lord Gilbert era perversamente divertido. También era extremadamente malvado. El tercer hijo del duque de Lamberton tenía una reputación que se extendía casi hasta Escocia.


      Un sinvergüenza, era una historia de advertencia para que las madres les contaran a sus hijas solteras. Millie pensaba que era brillante. Y el hecho de que ella estaba parada en un grupo escuchando las últimas hazañas de Lord Gilbert en el hipódromo era testimonio de lo popular que se había vuelto Millie durante las semanas anteriores.


      La Millie de antaño no habría podido acercarse a diez pies de él, pero con su nueva figura y confianza, había logrado entrar en su selecto grupo de amigos.


      —Bueno, por supuesto, el jinete se fue y comió dos de los pasteles más grandes que pudo encontrar. El dueño no podía entender por qué su corcel corrió por última vez; y juro que tomó todas mis fuerzas mantener una cara seria mientras me acercaba a la casa de apuestas para recoger mis ganancias —anunció Lord Gilbert a la reunión cautivadora, que rápidamente se echó a reír.


      Una ronda de aplausos siguió a su historia, ante la cual Lord Gilbert hizo una elegante reverencia. Mientras Millie se limpiaba las lágrimas de la risa de los ojos, le dio a Charles una sonrisa. Finalmente, había encontrado un hombre en Londres que tenía un sentido del humor que podía apreciar. —Es bastante bueno para sostener una multitud —dijo.


      Su hermano sonrió. —No te apegues demasiado a nuestro escandaloso amigo, Millie. Si mamá o papá comienzan a venir en esta dirección, tú y yo tendremos que hacer una salida rápida.


      'Lo sé. Creo que fue la segunda persona que me advirtieron cuando bajamos del barco —respondió ella—. Pero eso no significa que no podamos divertirnos en su compañía en una reunión pública.


      —Cierto, pero... —Charles se detuvo a mitad de la oración. Algo sobre el hombro derecho de Millie le había llamado la atención.


      Cuando se volvió para ver de qué se trataba, su hermano la agarró del brazo y la hizo retroceder. —Cuidado, casi me haces derramar mi champán —espetó, revisando apresuradamente su vestido para asegurarse de que nada había estropeado la tela. Satisfecha de que su apariencia estaba en orden, ella lo miró y vio una expresión de profunda preocupación en su rostro.


      —¿Qué pasa, Charles?


      —Lord Brooke acaba de aparecer y, si no me equivoco, está buscando a alguien.


      Ella parpadeó con fuerza. ¿Por qué Alex había elegido esta de todas las noches para hacer su reaparición? ¿Y por qué tenía que estar en una función que él sabía que ella seguramente asistiría?


      —Tiene una cara muy dura —respondió ella, sotto voce.


      —Sí, bueno, Lady Clarice Langham está aquí esta noche, así que tiene sentido que la esté buscando —respondió Charles. Ella asintió; por supuesto, estaría buscando a su futura esposa.


      Parecía que Alex Radley había desarrollado el desafortunado hábito de asistir a funciones y estropear la noche de Millie cada vez que lo hacía. Ella respiró hondo; Esta era una noche que él no iba a arruinar.


      —Bien, que venga a todas las fiestas por el resto de la temporada. No significamos nada el uno para el otro. Es simplemente un conocido.


      Charles se pasó la mano por el pelo. —Me inclinaría más a creerte si no supiera quién llamó a papá hoy para preguntarle si podría cortejarte —respondió. Ella observó su mirada mientras seguía el progreso de Alex a través de la habitación. —Sí. Bien. Papá dijo que no, y eso es todo, no puede cortejar a dos mujeres al mismo tiempo —respondió. Tomó un gran trago de champán y se lo tragó. —Déjalo venir.


      La firme resolución de Millie y la chapa desinteresada comenzaron a desmoronarse en el momento en que Charles se acercó y susurró. —Sé valiente, mi niña, él me ha visto y se dirige hacia aquí.


      Acercó su mano al precioso collar de zafiro, tocándolo como un talismán, mientras mantenía la espalda hacia la dirección desde la que sabía que Alex se acercaba.


      —Ashton; No puedo creer que finalmente encontré a uno de ustedes. Estaba empezando a pensar que había venido y se había ido y los había perdido por completo —dijo Alex, con evidente alivio en su voz.


      —Brooke, escuché que volviste a la ciudad —respondió Charles.


      Por el rabillo del ojo, Millie vio que Alex le ofrecía la mano a su hermano. Charles sacudió la cabeza y metió la mano derecha en el bolsillo, en un inconfundible desaire.


      —Oh —dijo Alex, mientras una expresión de sorpresa aparecía en su rostro. Millie apretó el puño izquierdo con fuerza.


      Bien, hazle saber la decepción por un cambio.


      Una leve sonrisa se formó en sus labios cuando escuchó a su hermano dirigirse a Alex de la manera más hostil. —No te molestes, Brooke, guárdalo para los amigos; Estoy seguro de que hay muchos en la habitación esta noche. Ahora, si no te importa, creo que es mejor si te vas y nos dejas en paz, porque si no lo haces, podría sentir la necesidad de reorganizar tu cara engañosa.


      Millie se mordió el labio. Charles siempre tuvo una forma con las palabras, especialmente cuando estaba en un estado de lucha. Miró a su hermano, ferozmente orgullosa de su campeona. Tenía un caballero que no solo defendía el honor de su hermana, sino que defendía su corazón roto.


      Una chispa de valentía llegó a su corazón cuando se dio cuenta de que después de esta noche, nunca podría tener otra oportunidad de hablar honestamente con Alex. —Creo que es mejor que hagas lo que dice, Lord Brooke, mi hermano normalmente no le da a sus oponentes una segunda oportunidad de alejarse —dijo, con la mirada aun firmemente clavada en Charles.


      Siguió un largo momento de silencio antes de que Alex volviera a hablar. —Millie


      Antes de volverse hacia él, se permitió un breve segundo para componer su expresión. Se volvió y miró a Alex. —Como ya no somos amigos, Lord Brooke, se dirigirá a mí como la señorita Ashton. Usar mi primer nombre muestra una falta de decoro, lo que personalmente considero desagradable. —Ella observó cómo sus ojos se abrían con sorpresa.


      —¿Qué te has hecho? —Tartamudeó. —¿Dónde están todas tus hermosas curvas? —Dio un paso adelante y la miró atentamente—. ¿Y dónde está tu pequeño anillo mágico de nariz? Oh, Millie, ¿por favor no me digas que te has convertido en lo mismo que el resto?


      Charles extendió la mano y agarró firmemente la chaqueta de noche de Alex. Tiró de Alex hacia él, antes de darle un fuerte empujón. Alex se tambaleó hacia atrás, su mirada aún fija en Millie.


      —Como dije antes, Brooke, no eres bienvenido en la compañía de mi hermana. Por lo tanto, a menos que quiera encontrarse sentado en el suelo, limpiándose la sangre de la cara, será mejor que se vuelva escaso —ordenó Charles.


      Millie puso una mano gentil sobre el brazo de su hermano y lo alejó, aprovechando la oportunidad para mirar hacia atrás a Alex. La mirada de desprecio que le dio valió la pena las horas de práctica que había pasado frente al espejo de su habitación.


      —Ven Charles, creo que él entiende nuestra posición. No creemos una escena; él simplemente no lo vale. Además, deberíamos regresar a la pista de baile; la orquesta comenzará nuevamente pronto. Y como mi tarjeta de baile está llena, odiaría decepcionar a cualquiera de mis amigos caballeros si me detengo en otro lado y me pierdo la diversión —dijo.


      Dirigiéndose a Charles, ella asintió y permitió que él la escoltara, dejando a Alex de pie detrás de ellos.


      Mientras se alejaban, Millie se detuvo y saludó a otros invitados, sonriendo y dándose la mano mientras se movían entre la multitud hacia el salón de baile principal.


      Una vez que salieron de la sala de recepción, y Alex se perdió de vista, Charles dejó escapar un gran suspiro. —Bien hecho, Millie —dijo.


      Ella no respondió. La sorpresa de ver a Alex después de todas esas semanas se había hundido rápidamente y había agotado su resolución. Agarró con fuerza el brazo de su hermano y le hinchó las mejillas.


      No voy a llorar en medio de una recepción. No le daré la satisfacción de saber cuánto me lastimó. Ya no soy esa chica. No lloraré.


      —Creo que tendré esa segunda copa de champán ahora, por favor, Charles —respondió ella.


      Alex se quedó clavado en el lugar mientras observaba el progreso de Millie a través de la multitud, hasta que finalmente desapareció de la vista.


      Le dolía el pecho donde Charles Ashton había puesto su puño. Aunque no era un hombre fuerte, Charles tenía un poderoso brazo de boxeador. Dio gracias en silencio porque Charles no había cumplido su amenaza de reorganizar la cara de Alex.


      —Bueno, ¿cómo te fue? —Preguntó una voz familiar.


      Se giró para ver a David, que tenía una mirada preocupada. —No tuve suerte al encontrar a Millie o Charles, pero logré encontrar a sus padres. Tienes razón; está sucediendo algo muy extraño —explicó David.


      —Los encontré, pero dejaron en claro que ya no se me considera un amigo. Ashton amenazó con violencia física si volviera a acercarme a su hermana —respondió Alex.


      —¿Crees que Ashton sabe que besaste a Millie? —Preguntó David. —Eso podría explicar la recepción extremadamente fría que recibiste.


      —Si la familia de Millie sospechara por un minuto que la había tocado tanto, el Sr. Ashton no me habría echado de su casa. En vez de eso, estarías leyendo nuestro aviso de compromiso en la Gaceta mañana por la mañana. No, algo más está mal. Simplemente no puedo descifrarlo.


      —Bueno, no creo que vayamos a sacar mucho más de nadie esta noche. ¿Qué tal si llamo al carruaje y nos dirigimos a casa e intentamos encontrar otro enfoque para el problema? —Dijo David. —Es posible que hayas tenido un sueño muy reparador esta tarde, pero todavía siento que estoy listo para el patio de los ladrones.


      Alex miró a su hermano. Tenía dudas sobre si debía hacer lo que David había dicho o tratar de hablar con Millie nuevamente. —Muy bien, haré un último giro de la habitación y veré si puedo encontrarla. Te veré afuera en breve —respondió Alex.


      David se dirigió hacia la puerta principal. Mientras Alex lo veía irse, vio a su hermano detenerse y saludar a algunos viejos amigos. Él sonrió. Una vez que David comenzara a hablar, tendría que ser sacado de la fiesta, por lo que Alex sabía que tenía mucho tiempo para tratar de localizar a Millie una vez más.


      La encontró en la pista de baile. Estaba girando a través de un vals con un hombre alto y delgado que él no conocía, y se estaba riendo. El impresionante vestido azul que llevaba se abrazaba fuertemente a su nuevo y delgado cuerpo, sus senos más pequeños ahora se asomaban suavemente sobre la parte superior del escote. La Millie de antaño se habría derramado sobre la parte superior del corpiño, si se hubiera atrevido a usar ese estilo de vestido.


      Ella se movía con gracia a través de los giros del baile, mientras él luchaba por comprender la vista ante sus ojos. ¿Dónde estaba su Millie, con todas sus deliciosas curvas? ¿Quién era esta criatura que ahora habitaba su cuerpo y lo consideraba un simple conocido?


      Se le cortó la respiración cuando su cuerpo recordó quién era y cómo todavía le dolía. En cuanto a su corazón, nada de lo que sentía por ella había cambiado durante sus semanas de diferencia. Estaba enamorado de ella.


      Un golpecito en el hombro lo sacó de sus reflexiones. Se volvió para encontrar a Lady Clarice Langham de pie mirándolo con una mirada desconcertada. Clarice Langham, el amor secreto de David. Alta, delgada y absolutamente nada parecida a Millie. Mientras Millie tenía curvas y senos acogedores, Clarice luchaba por causar cualquier tipo de impresión en su ropa. En la mente de Alex, ella rayaba en la falta de elegancia. Si David no entendía la atracción de Alex hacia la chica ahora un poco menos gordita del otro lado del mundo, su elección de enamorada dejaba a su hermano igualmente perdido.


      Él le hizo una reverencia. —Lady Clarice, qué bueno verla, confío en que esté bien. —Soltó un resoplido. —¿Es así? ¿Me haces esperar y todo lo que puedes hacer es preguntar por mi salud?


      Él frunció el ceño. ¿De qué demonios estaba hablando?


      Clarice dio un paso adelante y acercó su rostro al de él. —¿Por qué no me has llamado desde que regresaste? —Preguntó. Después de haber sido amiga de ella durante varios años, Alex había intercambiado suficientes bromas tontas con Clarice a lo largo de los años para asumir que estaba bromeando. El rio.


      —Bueno, solo llegamos a Londres ayer. Todavía estaba abriéndome camino a través de la larga lista de señoritas a las que debo presentar mis respetos. No temas, estabas en la parte superior de la página siguiente —se río entre dientes. —Por supuesto, ahora puedo marcar tu nombre.


      Su rostro cayó y él vio su labio inferior temblar.


      Un miedo frío lo agarró. ¿No había nada que pudiera hacer bien esta noche?


      —Veo. No me di cuenta de que estaba tan abajo en tu lista. Lejos de mí asumir que yo era cualquier tipo de prioridad —respondió ella. Se le formaron lágrimas en los ojos y Alex tuvo la sensación de que Clarice Langham estaba a punto de llorar sobre él.


      Sacudió la cabeza, mientras su boca se abría y cerraba en silencio. Con su mente en un torbellino, no podía pensar en nada más que hacer. Extendió la mano, agarró la mano de Clarice y le dio una suave palmada en el guante. Ahí, ahí.


      No satisfecho de que la noche de Alex ya fuera un completo desastre, el destino decidió que la música debía detenerse, y Millie y su pareja de baile salieran de la pista de baile justo al lado de donde él estaba. Vio a Millie verle sosteniendo la mano de Lady Clarice y su corazón se hundió un poco más.


      Sus miradas se encontraron por un instante y él supo que la situación ahora era desesperada, ya que Millie le dio la misma mirada que ella le había dado en la pista de baile en Ashton House el momento antes de que se fuera. Por segunda vez esta noche había fracasado en sus esfuerzos por hablar con ella.


      —Lo siento si ha habido algún malentendido; No quise hablar fuera de turno —dijo Clarice, retirando su mano. —No debería haber sido tan directa. Por favor, discúlpeme. —Antes de que Alex tuviera la oportunidad de decir algo más, Clarice se dio la vuelta y desapareció entre la multitud.


      —¿De qué se trataba todo eso? —Susurró a nadie en particular—. Esta tenía que ser la noche más extraña de mi vida.


      Su mirada recorrió la habitación, donde cayó sobre Millie una vez más. Ella estaba de espaldas a él y Charles estaba a su lado. Su brazo estaba suelto alrededor de la cintura de su hermana, mientras ella se apoyaba suavemente contra él. Cuando Charles dejó un tierno beso sobre la cabeza de Millie, ella lo miró y sonrió.


      Alex habría dado todo lo que tenía en ese momento para intercambiar lugares con Charles Ashton. Pero no hizo falta ser un genio para saber la razón por la que Charles necesitaba consolar a su hermana. Su demostración de valentía había durado lo suficiente como para despedir a Alex. Lo había lastimado, la mujer que amaba.


      Cerró los ojos y suspiró. Por primera vez en su vida, entendió lo que era ser impopular y ciertamente no estaba disfrutando la extraña sensación punzante. Era Alejandro Magno, suave y elegante. Los hombres no lo amenazaban con violencia física, y él no hacía llorar a las mujeres.


      Su conciencia le dio un fuerte empujón en las costillas. Sabía que había hecho que una buena cantidad de señoritas se fueran a casa y lloraran por él. Hasta ahora, nunca había tenido ninguna razón para enfrentar las consecuencias de sus juegos tontos e hirientes.


      Esta noche, en el lapso de media hora, había visto a dos chicas al borde de las lágrimas y sabía que era su culpa. Su conciencia se hundió un poco más en su alma, y dolorosamente sacó a la superficie su sentido de la vergüenza. En medio de un salón de baile lleno de gente en Londres, Alex Radley se enfrentó a la fea verdad de que no era más que un rompecorazones insensible y egoísta.


      La orquesta tocó una melodía y vio cómo Millie tomaba la mano de su hermano y le permitía llevarla a la pista de baile.


      Al darse cuenta de que su causa ya no se promovería más esta noche, admitió la derrota y fue a buscar a David y su viaje a casa.


      Después de quitar su llave de la puerta principal, Alex cerró la puerta con fuerza detrás de él.


      La inesperada caminata de una hora a casa no había hecho nada para mejorar su estado de ánimo ya agrio. Cuando descubrió que David lo había abandonado, estaba demasiado enojado. Se abrochó el abrigo y regresó a Bird Street. Cualquiera lo suficientemente tonto como para haber intentado robarlo habría lamentado seriamente su decisión.


      —¡David! —Gritó desde el interior de la puerta principal. —Será mejor que sea la mejor cortesana de la ciudad para que te fueras y me dejes así.


      Una puerta de arriba se cerró y David apareció en lo alto de las escaleras. Llevaba puesto su pesado abrigo y su suave bolsa de viaje colgada del hombro.


      —¿Dónde estás en este momento de la noche? —Bramó Alex.


      Cuando llegó al pie de las escaleras, David arrojó la bolsa al suelo de baldosas. Al abrir el armario de la tienda, sacó dos pares de botas limpias. Abrió la bolsa y las metió dentro. Cogió la bolsa y se dirigió hacia la puerta principal.


      Alex cruzó la entrada principal y se paró frente a su hermano, bloqueando la salida de David. Con las manos apretadas a su lado, Alex se mantuvo firme, listo para exigir una respuesta.


      Mientras David daba un paso alrededor de él, Alex contrarrestó su movimiento y los hermanos se pusieron cara a cara, mirándose con enojo.


      —Sal del camino, Alex. Si no lo haces, te golpearé en una pulpa sangrienta —respondió David. La calma en su voz se sentó en el borde de la rabia.


      —No hasta que me digas a dónde vas y por qué me dejaste en la recepción


      Alex respondió. —Me debes eso, al menos.


      David arrojó la bolsa de nuevo, esta vez golpeando a Alex en la pierna.


      —No te debo nada, estúpido imbécil. No contento con desordenar tu propia vida, decidiste arruinar la mía.


      —¿De qué estás hablando? —Respondió Alex.


      David respiró hondo y lentamente dejó escapar el aire nuevamente. —Déjame preguntarte esto: ¿enviaste la carta que te di para que la enviaras a Millie Ashton? —Preguntó en un tono normalmente reservado para un niño recalcitrante.


      Alex arrugó la cara. —Bueno, sí y... no.


      —¿Qué demonios se supone que significa eso?


      —No envié la carta que me entregaste; porque ya había enviado la otra carta.


      —Eso lo entiendo ahora. Pero lo que no puedo entender es por qué no te molestaste en decirme —espetó David.


      Alex suspiró. —Encontré la carta original en el suelo mientras dormías. Se la di a un lacayo para que la enviara. Cuando me diste la otra carta al día siguiente, ya era demasiado tarde. Pensé que una carta apasionada a Millie era mejor que una dulce y amable, así que te dije una pequeña mentira piadosa.


      —Lo que desafortunadamente se ha convertido en un problema muy grande —dijo David.


      Alex sintió que su corazón se hundía cada vez más. —¿Qué quieres decir?


      Quiero decir que la primera carta no fue para Millie Ashton. Me senté para escribir una carta de amor para ti, pero después de un par de intentos patéticos, supe que no podía hacerlo. Entonces, tomé un par de vasos de güisqui y terminé escribiendo una carta a la mujer que amo. Una carta en la que derramé mi corazón. Se puso una mano sobre la boca y Alex vio que se formaban lágrimas en los ojos de su hermano. David sacudió la cabeza mientras luchaba por mantener la compostura. —Le dije cuánto la amo y la esperanza que tengo para un futuro con ella como esposa. Una carta llena de sueños imposibles.


      David se pellizcó el pulgar y el índice en las esquinas interiores de los ojos. —Una carta que escribí, pero que nunca firmé. Una carta que pensé que había llegado al fuego junto con todos los otros intentos fallidos.


      —Oh, David. Oh no —susurró Alex. —La recogí del piso, pensé que era…


      —¡NO! Nunca pensaste nada, Alex. Acabas de tomar mi carta, sellarla y enviarla sin pensarlo dos veces. Y luego tuviste la audacia de mentirme al respecto —espetó David. Se cubrió los ojos con la mano, pero cuando se la quitó, más lágrimas reemplazaron rápidamente a las que había limpiado.


      —Pero el lacayo al que le mostré la carta dijo que estaba dirigida a Millie. Por eso le dejé ponerla en el correo. —suplicó Alex.


      —¿Lo hizo, Alex? ¿De Verdad? Dime Alex, ¿qué dijo exactamente?


      Alex se retorció el cerebro, tratando de recordar la conversación de casi tres semanas antes. Después de dejar a David durmiendo en la silla, encontró al lacayo principal y le entregó la carta para que la pusiera en el correo de la mañana. El joven lo comprobó y confirmó la dirección.


      —¿Te dijo que estaba dirigido a una joven en Mill Street? —Preguntó David, respirando hondo.


      —Sí —respondió Alex, sintiendo que el suelo se movía debajo de él.


      David se inclinó y recogió su bolso. —Quizás recuerdes que el conde de Langham y su hija viven en Mill Street, a cinco puertas de donde vive la familia Ashton. Clarice era la dama a la que se refería el lacayo cuando leyó el nombre en la carta. Entonces, firmaste mi carta de amor y luego la enviaste a la única mujer que he amado. Ahora cree que tienes la intención de casarse con ella, y también la mayoría de la sociedad de Londres.


      Demasiado aturdido para responder, Alex no pudo hacer nada más que mirar, indefenso, mientras David lo empujaba. Cuando abrió la puerta principal, David miró hacia atrás y dijo. —No hay nada que puedas decir en este momento que haga alguna diferencia. En lo que a mí respecta, has hecho este desastre, ahora puedes mentir en él. Si alguien me llama, estaré en Strathmore House.


      —Pero la casa está cerrada; el personal no esperaba a ninguno de la familia hasta dentro de un par de semanas —tartamudeó Alex, en un vano intento de evitar que su hermano se fuera.


      —Sí, lo sé, pero preferiría dormir bajo las sábanas holandesas en casa que aquí bajo el mismo techo que tú. Para ser honesto, como me siento en este momento, la tentación de asesinarte en tu cama es demasiado fuerte para que me quede. Estás solo a partir de ahora, Alex. Buena suerte saliendo de este maldito desastre; La vas a necesitar.


      Comenzó a pasar por la puerta, luego se detuvo y marchó rápidamente hacia Alex. Blandió un puño cerrado en la cara de Alex. —Y antes de que comiences a sentir lástima por ti mismo, intenta pararte en mis botas durante cinco minutos. ¿Puedes comenzar a comprender cómo es esto para mí? ¿Qué tan destructivo fue para mí estar parado allí y escuchar a nuestros amigos decirme lo maravilloso que era que mi hermano esté a punto de casarse con el amor de mi vida?


      Giró bruscamente sobre sus talones, esta vez caminó hasta la puerta y la golpeó fuertemente detrás de él mientras avanzaba. Alex estaba solo en la entrada y miraba la puerta.


      Se llevó las manos a la cabeza. —¡Oh, Alex, idiota! —Susurró, hundiéndose de rodillas. Envolvió sus brazos alrededor de su cuerpo y se abrazó a sí mismo. Con los ojos bien cerrados, se balanceó de un lado a otro mientras toda la terrible realidad de lo que había hecho amenazaba con abrumarlo.


      Todo ahora tenía perfecto sentido, horrible. Millie lo odiaba por ser un miserable mentiroso de dos caras. ¿Cómo podía afirmar que la amaba cuando se había declarado a Clarice? No se atrevió a pensar cómo debía haberse sentido cuando escuchó las noticias sobre la apasionada carta de amor que le había enviado a otra chica.


      —¿Es de extrañar que ella no quiera verme? —Gimió.


      Y en cuanto a la pobre Lady Clarice, pensó que estaba a punto de convertirse en la Marquesa de Brooke. Eso al menos explicaba el extraño encuentro que había tenido con ella más temprano en la noche. Supuestamente había escrito una maravillosa carta de amor declarando sus sentimientos por ella, pero en lugar de llamarla en la primera oportunidad cuando regresó a Londres, en su mente, simplemente la ignoró.


      Un vacío frío se formó en su estómago cuando recordó cómo había provocado a Clarice y cómo la pobre niña confundida se había ido llorando. Si ella hubiera sido otra de las falsas amigas de Lucy, él casi podía encontrar una débil excusa por su comportamiento, pero no podía en el caso de Lady Clarice. Alex era una de las pocas personas a las que David había confiado con el conocimiento de su amor secreto, y ahora había arruinado completamente todo para su hermano. Si no podía arreglar esto, David nunca lo perdonaría.


      Soltó una risa cínica. Al menos ahora entendía el comentario críptico que el Sr. Ashton había hecho.


      —¿Cómo diablos voy a salir de esto? —Murmuró.


      Lentamente se puso de pie y se desabrochó el abrigo. No tenía sentido correr hacia la noche para perseguir a David; su hermano había dejado en claro que lo último que necesitaba de Alex en este momento era una sincera disculpa.


      Abrigo en mano, subió las escaleras y entró en la sala de estar. El fuego había estado bien avivado antes de irse y la habitación estaba cálida y liviana para que los hermanos Radley regresaran y compartieran su habitual copa de noche.


      Después de arrojar su abrigo sobre el respaldo de una silla acolchada de cuero, se sirvió una gran bebida de la jarra de güisqui en la mesa al lado de la silla. Tomó un gran trago de la bebida y se dejó caer en el sillón. Mirando fijamente al fuego, la inmensidad de lo que había hecho se apoderó de él cuando sintió oleadas de desesperación cada vez mayores. La angustia era casi demasiado para soportar. Con la botella de güisqui a su lado, procedió a beber tranquilamente hasta quedar inconsciente.
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      Cuando Grace llegó temprano a la mañana siguiente, encontró a Millie todavía profundamente dormida en la cama.


      Todas las mañanas, durante semanas, su señora había hecho la caminata hacia Park Lane, y luego hasta Oxford Street antes de regresar a casa. Pero en esta mañana en particular, nada podría despertar a Millie de su cama.


      —Vete —fue la primera respuesta que Grace pudo evocar de Millie después de varios minutos de sacudir las mantas.


      —Miss, Pero señorita, es hora de caminar. Llegamos tarde —respondió Grace.


      Millie arrojó las mantas sobre su cara. —No vamos a caminar esta mañana, Grace. No me siento muy bien. Baja las escaleras y ve qué desayuno puede obtener de la Sra. Knowles. Enviaré por ti cuando esté lista para vestirme. Si alguien pregunta, diles que me siento mal esta mañana. —Volvió a poner las mantas sobre la cara, dejando que Grace se encogiera de hombros antes de salir de la habitación.


      Después de que la puerta se cerró, Millie se colocó las mantas hasta el cuello y rodó para mirar hacia la ventana. Podría estar siendo casi verano, pero Londres todavía era fría a primera hora del amanecer. Saltó de la cama y corrió hacia su tocador. En el cajón superior de su tocador, metido dentro de una pequeña bolsa, había un trozo de papel en el que figuraban las fechas de salida de todos los barcos con destino a la India para los próximos cuatro meses. Echó un vistazo a la lista, preguntándose cuál de esos barcos abordaría.


      Dobló el papel una vez más y lo guardó con seguridad. Lo único que le faltaba era un marido preparado para abandonar Inglaterra y llevarla a casa.


      Al volver a meterse en la cama, decidió no abandonar la casa esa mañana. El riesgo de encontrarse con cierto joven caballero era demasiado grande. Él podría haber hecho un retiro táctico en la recepción, pero ella no tenía la ilusión de que Alex de repente se rendiría y la dejaría sola.


      Se las había arreglado para tratar con él en un salón de baile lleno de gente con Charles a su lado, pero la perspectiva de encontrarse con él en la calle solo con su doncella y un lacayo para protegerla la llenaba de temor. —No sé a qué cree que está jugando; dejó en claro que desea casarse con Lady Clarice, ya puede olvidarse de intentar hacer las paces conmigo —se dijo a sí misma y se acurrucó más en la cama.


      La familia Ashton había llegado a casa en las primeras horas de la mañana, habían sido de los últimos en abandonar la recepción de gala. El Sr. Ashton se había negado a irse hasta que el personal de la compañía encontró el retrato de él pintado justo antes de irse a la India y lo colgó en un gancho junto a la puerta principal.


      —Hombre terco —murmuró debajo de las mantas.


      Por supuesto, su padre aún se habría levantado temprano de su cama para ir a trabajar esta mañana, tarde o no.


      Millie cerró los ojos y decidió que dormiría toda la mañana. —Caminaré por el parque esta tarde. Si Alex se acerca a mí, Charles puede cumplir su amenaza de golpearlo en la nariz —murmuró mientras volvía a dormir.


      Al final de la tarde, Alex no podía decidir qué tragedia griega se parecía más a su vida. Si fuera Medea, entonces Millie sería perfecta en el papel de la mujer despreciada, tramando venganza contra él. —No recuerdo que Medea tuviera un hermano que pudiera boxear —murmuró mientras paseaba por la puerta principal de Hyde Park y se unía a los otros miembros de la sociedad en el paseo diario.


      Con la temporada ahora en marcha, el parque era un enamoramiento de personas que competían por ver y ser vistas por cualquiera que fuera alguien. Tomó muchos apretones de manos y una charla cortés antes de que finalmente pudiera alejarse de la multitud y comenzar a buscar a Millie.


      En el instante en que vio a Lady Clarice y sus amigos que se dirigían en su dirección, se dio la vuelta y corrió a toda prisa hacia un grupo de nogales. Se movió lo más rápido que pudo sin llamar la atención. No necesitaba repetir el incómodo encuentro de la noche anterior. Todavía no tenía idea de qué le diría a Clarice ahora que sabía que ella había recibido la carta de amor.


      Tan pronto como llegó a los árboles, se escondió detrás de uno grande. De pie, de espaldas al tronco del árbol, Alex trató de recuperar el aliento. —Definitivamente la espada de Damocles —dijo en voz alta. —Un movimiento en falso y seguramente soy un hombre muerto.


      —Eso se puede arreglar —respondió una voz.


      Se volvió y se agachó cuando David lanzó un golpe a medias hacia su cabeza. Ahora era demasiado rápido para que David lo golpeara con éxito.


      David se sentó a su lado y se apoyó contra el árbol. —¿Ven a ver cuánto daño más puede hacer, o está contento de descansar en los laureles? —Preguntó.


      Alex vio las bolsas grises debajo de los ojos de su hermano. Mientras dormía el sueño de los ebrios, era obvio que David no había encontrado tal descanso. —¿Dormiste anoche? —Preguntó Alex.


      —No. Resulta que las sábanas de Holanda no son las cosas más cálidas para dormir —respondió David con el toque justo de sarcasmo que causaba culpa. —¿Has logrado resolver algo o simplemente estás aquí por la flora?


      —No, esperaba ver a Millie e intentar hablar con ella. Hasta ahora, todo lo que he hecho es estrechar la mano de la mitad de Londres e intentar evitar su futuro.


      —¿Lady Clarice está aquí?


      —¿De quién crees que me estoy escondiendo detrás de este árbol? Ciertamente no del obispo de Londres —respondió Alex. Había dormido tarde, pero su humor negro no había mejorado.


      David gruñó. —No, pero no podría culparte si lo hicieras. Si su Gracia se enterara de que su sobrino favorito podría estar en el mercado matrimonial, los tendría a usted y a la primera niña desprevenida frente a él unidos como hombre y mujer. Alex asomó la cabeza por el costado del árbol. Clarice y su grupo de amigos se dirigían hacia las puertas del parque. Finalmente, esperaba que su suerte estuviera girara a su favor.


      —El problema es que estoy en el mercado matrimonial, pero tiene que ser con la chica adecuada. Y desafortunadamente, en este momento, esa chica en particular parece tener una opinión bastante baja sobre mí.


      David se apartó del árbol y comenzó a alejarse. Alex lo llamó: —¿No te vas a quedar y ayudarme?


      —Te lo dije anoche, Alex: estás solo. Mis días de sacar tu lamentable trasero de cada hoyo en el que entras han terminado —respondió David, saludando con la mano—. Pero si estás buscando a los Ashton, quizás quieras probar cerca del césped bordeado de rosas.


      Se volvió y gritó por encima del hombro. —Ah, y por cierto he robado a la Sra. Phillips, así que tendrás que valerte por ti mismo para el desayuno. La mayoría de los principales empleados domésticos no regresarán hasta el final de la semana. Y antes de que te quejes, solo agradece que no me lleve al resto de los sirvientes. No podrías culparme si lo hiciera.


      El estómago de Alex retumbó cuando se levantó y vio a David alejarse. Rezó para que su hermano mayor se diera la vuelta y volviera. Después del desastre que había hecho con las cosas, se consideró afortunado de que David se hubiera molestado en buscarlo e intercambiar algunas palabras civilizadas. Con los sueños de David hechos jirones, Alex ciertamente no merecía el buen favor de su hermano.


      David se unió a un grupo de amigos mutuos, y después de intercambiar saludos, Alex lo vio caminar con ellos fuera del parque y hacia Park Lane. David se mantuvo fiel a su palabra; Alex tendría que resolver esto por sí mismo.


      Se recostó contra el árbol y cerró los ojos. —Vamos, Alex, puedes hacer esto, solo encuentra a Millie y habla con ella. Usa la vieja sonrisa dulce y encanto de Radley; las chicas nunca han podido resistir esa combinación —murmuró para sí mismo. Él bombeó su puño. —Vamos, Alejandro Magno. —Se apartó del árbol y después de un rápido chequeo de su ropa, y una pequeña oración, se dirigió a buscar a Millie.


      Mientras se dirigía hacia el césped, Alex continuó hablando consigo mismo de esta manera alentadora. Para cuando finalmente llegó al otro lado de los rosales, se había convencido de que podía ganarse a Millie.


      La vio compartiendo una risa con Charles y un cuarteto de jóvenes bien vestidos. Se detuvo, sintiendo una punzada de algo que reconoció como celos. Tenía competencia.


      Cuando él se acercó a la alegre reunión, ella se volvió y la sonrisa murió en sus labios. Sus miradas se encontraron por un momento, antes de que ella arrancara la suya y le diera la espalda.


      —¿Qué parte de 'aléjate' no entiendes, Brooke? —Se burló Charles Ashton, mientras se alejaba del grupo y se detenía frente a Alex.


      Alex asintió con la cabeza. —Me gustaría solicitar una audiencia corta con la señorita Ashton. Ha habido un malentendido y deseo aclarar los asuntos con ella —respondió.


      —El único malentendido que conozco es que piensas que no te tomas en serio el cumplimiento de mi amenaza —dijo Charles.


      Alex tragó saliva. —No, entiendo perfectamente que eres un excelente pugilista y pretendes dañarme si tienes la mitad de las posibilidades. Dicho esto, no cambia el hecho de que es imprescindible que hable con su hermana, y no me iré hasta que lo haya hecho —respondió con tanta calma como la precaria situación en la que se encontraba.


      Charles resopló. —Muy bien, le preguntaré a mi hermana si hablará contigo. Pero si la respuesta es no, debes dejarla en paz. ¿De acuerdo?


      —De acuerdo.


      Alex esperaba que Millie supiera que no aceptaría un no por respuesta, pero aun así se sintió aliviado de ver a Charles caminar hacia Millie y hablar con ella. Cuando Charles le presentó el caso a su hermana, ella miró en su dirección y dijo en voz lo suficientemente fuerte como para que Alex la escuchara. —Muy bien, hablaré con él. Tengo la sensación de que es la única forma en que recibirá el mensaje y me dejará en paz. Pensé que había dejado mi posición perfectamente clara anoche, pero algunas personas obviamente necesitan escuchar las cosas dos veces.


      Ella dejó el grupo y caminó lentamente hacia donde estaba Alex. Él le dio lo que esperaba era su sonrisa más encantadora, mientras ella se acercaba. Millie solo frunció el ceño.


      —Millie —dijo Alex cuando se detuvo a varios metros de distancia. Él hizo una reverencia. Ella le dio medio asentimiento a cambio.


      —Señorita Ashton, Lord Brooke. Me hablarás de la manera social correcta o esta conversación está terminando. ¿Estoy siendo clara? —Espetó ella. Se giró para irse, pero cuando lo hizo, Alex extendió la mano y la tomó del brazo.


      —¿Cómo puedo llamarla señorita Ashton, cuando mis noches están llenas de pensamientos de susurrar su nombre mientras lo miro a los ojos? —Respondió.


      Ella se río y le quitó el brazo de las manos—. Qué serpiente de lengua plateada eres Lord Brooke. Pero puedes guardar tus mentiras para tu futura novia; tus palabras se desperdician en mí.


      Él parpadeó. Esto no sonaba como el Millie que conocía y amaba. Algo parecido a una sonrisa satisfecha de sí misma cruzó su rostro.


      —Pero volví por ti —respondió finalmente—. No te estaba mintiendo esa noche cuando nos besamos. te quiero. Quiero casarme contigo.


      La sonrisa se desvaneció. Su labio tembló cuando dijo en voz baja y amenazadora, llena de veneno: —Mentiroso.


      Soltó un suspiro frustrado. —No te estoy mintiendo, Millie, sé que no me tomaste en serio la primera vez que te dije cómo me sentía, pero te prometo que estoy diciendo la verdad —suplicó.


      Millie se puso rígida y sus fosas nasales se dilataron. —En lo que a mí respecta, Lord Brooke, creo que eres incapaz de amar a nadie más que a ti mismo. Coqueteas y juegas, pero nunca pondrías en serio tu corazón en ningún tipo de peligro.


      Ella respiró hondo y continuó. —Debo admitir que estaba sorprendida y algo angustiada al descubrir que le había enviado una carta de amor a Clarice Langham, pero por supuesto tiene sentido. Es una amiga de la familia, alguien en quien se puede confiar para que sea una esposa sólida y sin complicaciones para usted.


      Se miró los dedos mientras retorcían los cordones de su retícula. —Aunque creo que enviarle esa carta fue lo más cruel y más egoísta que podría haber hecho. Dándole esperanza de esa manera, todo el tiempo sabiendo que la destrozará una vez que estés casado.


      Alex se miró las botas.


      Millie apretó los puños y cuando Alex levantó la cabeza, vio la mirada de desdén en sus ojos. —¿No tienes una respuesta para eso? ¿Por qué no me sorprende que no hayas pensado en los sentimientos de nadie más? ¿Supongo que no viste a Lady Clarice llorando anoche? No, espero que te hayas divertido divirtiéndote con otra pobre chica crédula.


      Millie se inclinó y recogió una piedra del camino de entrada. —Aquí está su respuesta, Lord Brooke —respondió ella mientras le lanzaba la piedra con fuerza, golpeándolo en el pecho. Apenas lo sintió; El dolor en su corazón era mayor que cualquier cosa física que ella pudiera infligir.


      —Eres una calaña del peor tipo, Alex Radley —continuó, con un toque de lágrimas en su voz—. No siento nada más que lástima por Clarice. Pasará sus días viviendo su vida a su entera disposición, mientras que por la noche permanecerá despierta preguntándose dónde está y con quién. No me satisface saber que tu hermana Lucy tenía razón sobre ti. Ella trató de advertirme, pero ¿escuché? No, yo era como cualquier otra niña tonta en Londres; Te permití coquetear conmigo y luego me enamoré de ti. Para citar el himno, 'estaba ciega pero ahora veo'.


      Ella tragó saliva y se acercó a Alex. Cuando estaban a solo centímetros de distancia, ella lo miró a la cara. Solo un tonto podría confundir su aspecto con otra cosa que no sea una amarga decepción, pensó Alex miserablemente. Él buscó en su rostro y observó el azul profundo de sus ojos, que brillaban con lágrimas. Sus deliciosos labios, que él había besado con tanto amor, se formaban en una delgada línea áspera.


      —Creo que he dicho todo lo que necesito en este momento. En cuanto a lo que tengas que decirme, puedes guardar tu aliento, porque no estoy interesada.


      Ella respiró hondo. —Buen día, Lord Brooke. Espero por tu salud que tomes esto como una advertencia final. En el futuro permitiré que los puños de mi hermano hablen por mí.


      Se giró y regresó al pequeño grupo que estaba mirando y esperando que ella regresara. Tomando el brazo de Charles, condujo a su selecto grupo de amigos hacia la puerta principal del parque.


      Alex sacudió la cabeza y suspiró. Sus esfuerzos por hablar con Millie no lo llevaban a ninguna parte. Ella no quería escucharlo, y si era honesto, además de pedirle perdón, él no sabía qué más podía decirle. Decirle la verdad era una apuesta que no estaba preparado para hacer. Y luego estaba el problema de Lady Clarice.


      —Tiene que haber otra forma —murmuró.


      Con las manos en los bolsillos, siguió a Millie y sus admiradores fuera del parque. Una vez que salieron a Park Lane, Millie y sus amigas se dirigieron hacia los cafés cercanos, mientras Alex cruzaba y se dirigía hacia Duke Street.


      Rezó para que su primo estuviera en casa. Si algún hombre en Londres tenía más de una vida de experiencia en salir de apuros, era el Conde de Esquisto.


      —¿Cómo se llamaba al bebé? —Murmuró para sí mismo mientras subía los escalones de la casa del conde. Recordó que la esposa de su primo había tenido un niño unas semanas después del Baile de Pascua.


      Después de intercambiar las felicitaciones obligatorias y sostener al recién nacido durante dos minutos, Alex finalmente fue llevado al estudio de su primo. —No tardaremos demasiado, cariño —gritó Lord Shale a su esposa mientras cerraba la puerta detrás de él y señalaba a Alex en dirección a una silla junto al fuego. La condesa de Shale dijo algo que Alex no entendió del todo, pero su primo soltó una carcajada.


      —Pensé que podría haberse suavizado con la llegada del bebé, pero debería haberlo sabido mejor —dijo Lord Shale, tomando asiento en la silla del club frente a Alex—. Ella será la muerte para mí, pero moriré como un hombre feliz. ¿Bebemos?


      —Solo té, por favor. Ese es un chico guapo que tienes —respondió Alex.


      El conde sonrió. —Eso es lo que proviene de buenas líneas de sangre. Escuché que pronto estarías comenzando tu propia familia, mi querido muchacho. Mantenlo cerca de tu pecho. —Le dio a Alex un golpe amistoso en el brazo.


      Alex suspiró.


      —Ese no es el aspecto de un hombre que se dirige felizmente a la soga del párroco —dijo el conde.


      —No, no lo es —respondió Alex con tristeza.


      Lord Shale se echó a reír y Alex levantó la vista. Al ver la mirada de complicidad y la sonrisa en el rostro de su primo, se dio cuenta de que su primo conocía toda la historia. —David ha estado aquí, ¿no? Sabes todo sobre el desastre en el que me he metido, sonríe gárgola —respondió Alex.


      El conde levantó las manos en señal de rendición, mientras seguía riendo. —Sí, vino esta mañana y él, siguiendo su cuidado habitual y generoso, compró un regalo para mi hijo y heredero. A diferencia de ti, te encantó ninny.


      —Bueno, al menos alguien logra encontrar el humor en todo esto —respondió Alex, sacudiendo la cabeza.


      El conde se sirvió un vaso de clarete y luego tocó el timbre para pedirle a Alex una taza de té. —Lo bueno es que Rosemary y yo hemos tenido toda la tarde para pensar en una solución a su problema.


      Como espías durante la guerra contra Napoleón, el conde y su esposa habían enfrentado suficientes llamadas para que Alex se asegurara de que ya tenían una solución bien planificada para su problema. Simplemente tendría que seguir sus instrucciones y todo estaría bien con el mundo.


      —Muy bien, cuéntame despacio y lo guardaré en la memoria —dijo Alex, agradecido de que su primo estuviera al tanto del secreto que no podía leer ni escribir.


      El conde dejó su vaso sobre la mesa junto a su silla. Se sentó hacia adelante en su silla, juntó las manos y respiró hondo. Él frunció los labios y Alex se inclinó hacia delante, escuchando con toda la intención.


      —Suplica.


      El único sonido en la habitación durante el siguiente minuto fue el crujido de los troncos en la chimenea.


      Lentamente, Alex dejó escapar el aliento que había estado conteniendo. —¿Luchaste contra la mitad de la policía secreta francesa y eso es todo lo que puedes recomendar?


      —En realidad, fue idea de Rosemary. Pasé horas secándome el cerebro, y todo lo que se me ocurrió fue sugerirte que tomaras el primer barco a Italia. Entonces me di cuenta de que tu padre podría no pensar demasiado de mí si descubriera que le había sugerido a su heredero que huyera del país. —Se recostó en su silla y miró a Alex con los dedos entrelazados.


      —Así es como lo vemos, Alex. Si le dices a Lady Clarice toda la verdad, tanto usted como David serán la próxima comida para el perro más grande de Langham. Tú, por ser tan estúpido como para enviar esa carta, y David por tener la mejilla para enamorarse de su hija. Ese hombre solo se conformará con que lady Clarice se case con un duque o, en su caso, con un duque a la espera.


      Alex asintió de acuerdo. El conde de Langham representaba actualmente la mayor amenaza para su seguridad personal. Charles Ashton era un simple bebé en el bosque en comparación con la reputación que el padre de Clarice ejercía como un hombre peligroso.


      —Dile a Lady Clarice que no puedes casarte con ella, y luego arrodíllate y ofrécele cualquier cosa, siempre y cuando ella te devuelva la carta y se olvide del lamentable desastre. En cuanto a la chica Ashton, hemos llegado a la conclusión de que no podemos ayudarte.


      —¿Qué? —Balbuceó Alex.


      Su primo se movió en su silla. —Lo único que podemos sugerir es que le digas toda la verdad si quieres tener alguna posibilidad de que te acepte. Lo siento, Alex, pero la honestidad es la única arma que tienes a tu disposición en esa pelea. Si ella piensa que eres un mentiroso, nunca se casará contigo.


      Un golpe en la puerta vio la llegada de un lacayo que llevaba una bandeja con una tetera de bienvenida y una taza. Después de servirle una taza a Alex, el lacayo dejó la olla sobre la mesa y se fue.


      —¿Todavía no bebiste el té? No creo que haya espías franceses en tu cocina conspirando para envenenarte —dijo Alex, sorbiendo su té caliente.


      —Uno nunca puede ser demasiado cuidadoso.


      Alex dejó la taza, porque de repente perdió el apetito por el té. Se puso de pie y permaneció un momento en silencio, absorbiendo el consejo de su primo. —Está bien —dijo finalmente. —Lo haré. Me arrojaré a la misericordia de Lady Clarice y haré lo que sea necesario para que me deje.


      —Buen muchacho —respondió el conde y le ofreció la mano. Alex lo rechazó. —Puedes estrecharme la mano cuando tenga las cosas ordenadas; hasta entonces soy un hombre en una misión inacabada.


      El conde bebió el resto de su vino y se echó a reír. —Mucho más peligrosa que cualquier otra que haya emprendido. En el peor de los casos, podría haber sido asesinado. Sin embargo, usted, joven Brooke, podría encontrarse con el Conde de Langham como su suegro. Preferiría enfrentarme a un pelotón de fusilamiento francés, muchas gracias.


      Estaba oscuro cuando Alex salió de Duke Street, solo un poco más sabio para la experiencia. Su siguiente parada debería ser Mill Street y la casa del conde de Langham, pero la idea de ver a Lady Clarice tan pronto después de la reprensión que recibió de Millie lo llenó de temor.


      ¿Era posible morir dos veces en una noche?


      Mientras caminaba la corta distancia de regreso a casa, su estómago comenzó a retumbar. Ahora que la Sra. Phillips reside en Strathmore House, no habrá desayuno caliente en casa durante la próxima semana. Él maldijo. La posibilidad de despertar a una casa vacía era bastante mala, pero con solo té caliente para el desayuno sería purgatorio.


      No puedo exactamente escribirle al lacayo una lista de compras.


      David ciertamente sabía cómo castigar a un hombre de la manera más cruel.


      Podría, por supuesto, dirigirse a White's y obtener una comida caliente allí, pero la idea de tener que estrechar la mano con más conocidos puso fin a esa idea. También existía el peligro real de encontrarse con el padre de Clarice.


      —Es hora de un paseo nocturno, creo —murmuró para sí mismo, mientras metía las manos en los bolsillos de su abrigo y se dirigía en busca de un pastel de cebolla de la panadería a la vuelta de la esquina. Alex tuvo la sensación de que sería un cliente habitual durante la próxima semana, o al menos hasta que pudiera robarle a la señora Phillips a su hermano.


      Cuando llegó a Oxford Street, tenía una larga lista compilada en su cabeza. El hombre no podía vivir solo de pan, pero si le agregaba un poco de queso, un frasco de arenques en escabeche y algunas manzanas, se las arreglaría bastante bien.


      —Para alguien que estaba desesperado por ir a la tienda de té y comer un bollo, apenas lo tocaste —dijo Charles mientras él y Millie regresaban a casa después de su visita al parque.


      Ella se encogió de hombros. La visita a la tienda de té debería haber sido su comida de la victoria; en cambio, todo lo que podía saborear eran cenizas en su boca. Durante días, mientras ella y los sirvientes de dos familias salían a caminar temprano por la mañana, había ensayado lo que le diría a Alex cuando finalmente se encontraran una vez más.


      Anoche, se había conducido con dignidad. Hoy, cuando tuvo la oportunidad, le había dicho a Alex exactamente lo que pensaba de él.


      Pero no como me siento. ¿Cómo puedes decirle a un mentiroso consumado que te ha roto el corazón? ¿Y que, por un breve momento, te dejó creer que podrías ser feliz en este lugar? ¿Qué creías que él veía más en ti que otros?


      Había mucho más que había querido decirle, pero ahora, mientras caminaba en silencio junto a su hermano, se dio cuenta de lo inútil que hubiera sido todo.


      —¿Millie? —Dijo Charles.


      Se detuvo y apresuradamente le dio la espalda a las otras personas en la calle. Charles dio un paso más y, rodeándola con un brazo, la atrajo hacia él. Señaló varios artículos en la ventana del molinero, mientras Millie se limpiaba las lágrimas de la cara. —¿Está todo arreglado? —Preguntó uno o dos momentos después. —Brooke realmente te hizo daño; Nunca me di cuenta de cuánto hasta ahora.


      Ella se enderezó el sombrero y le dedicó una sonrisa. ―Sí, gracias. Por alguna tonta razón, siempre sabes exactamente qué hacer en un momento de crisis.


      —Recuérdame eso cuando esté buscando una esposa esta temporada, puedo agregarlo a mi larga lista de cualidades admirables —respondió.


      —Vamos, vamos a casa.
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      La tarde siguiente, Alex estaba parado en la esquina de la calle frente a la entrada principal de Hyde Park.


      Esperando.


      Si Lady Clarice Langham se apegaba a su rutina diaria habitual, pasaría por este lugar antes de dirigirse al parque para unirse a la hora de moda.


      Poco después de despertarse, Alex y Phillips abandonaron Bird Street y pasaron la mayor parte del día en la cocina de Strathmore House. Alex se escondió allí de David mientras Phillips ayudaba a su esposa a preparar lotes de galletas recién horneadas para mantener a Alex alimentado.


      Alrededor de las cuatro en punto, la Sra. Phillips envió a Alex en su camino, con el estómago lleno y una pequeña bolsa de galletas de avena frescas. —Tenga en cuenta de no aplastarlos en el bolsillo de su abrigo, Maestro Alex —dijo. Él sonrió. Algún día sería el duque de Strathmore, pero para la señora Phillips siempre sería el joven maestro Alex.


      —Gracias, Sra. P; Me hubiera muerto de hambre sin ti —respondió mientras subía los escalones de la cocina. —Solo espero vivir lo suficiente para disfrutarlos.


      Mientras esperaba a que pasara Lady Clarice, se apoyó contra una lámpara de gas y observó cómo la crema de la sociedad londinense descendía por Park Lane. Metiendo una mano en el bolsillo, encontró las galletas envueltas, todavía calientes, en el fondo.


      Sacó una galleta y la comió lentamente, saboreando cada bocado crujiente. Luego sacó otro y se lo comió también. Cuando Clarice y sus amigas finalmente aparecieron, Alex había comido las seis galletas y se sentía bastante enfermo.


      Se quitó las migajas de los dedos y se alisó la ropa. Esto sería lo más difícil que había hecho. Si no pudiera lograrlo, sería un honor casarse con Lady Clarice. Ganaría una esposa, pero perdería a su hermano en el proceso.


      Y Millie.


      Cuando el grupo de mujeres jóvenes bien vestidas se acercó, él hinchó las mejillas y golpeó el costado de la farola para tener buena suerte. Con su mejor sonrisa despreocupada en exhibición, caminó hacia Lady Clarice y sus amigas.


      —Buenas tardes, Lady Clarice, ¿confío en que esté bien? Damas —dijo Alex, haciendo una reverencia.


      Clarice se detuvo y le dirigió una mirada sucia. —Lord Brooke —respondió fríamente, mientras sus amigos se reían en sus guantes. Dentro de sus botas, Alex curvó los dedos de los pies.


      —¿Tú y tus amigas se dirigen al parque? —Preguntó. Era una pregunta obvia y estúpida, pero solo hablar le ayudó a calmar sus nervios.


      —Lo hacemos —respondió una de las otras chicas. —Debería venir con nosotros; podría caminar con Lady Clarice y susurrarle dulces palabras al oído. La niña se volvió y sonrió con aire de suficiencia a sus compañeros.


      Clarice puso los ojos en blanco. Si bien no podía entender lo que David vio en ella, Alex pudo apreciar que tenía poca paciencia con el comportamiento de sus insípidas amigas.


      —Sí, Susan, esa es una idea maravillosa. ¿Qué tal si el resto de ustedes sigue adelante y yo camino con Lord Brooke? Mi criada puede acompañarnos. Estoy segura de que tenemos muchas cosas que discutir. ¡Fuera!. —Ella alejó a sus amigas. La cara de lady Susan cayó al ser despedida, pero rápidamente se echó a reír.


      Alex y Clarice se pusieron de pie y vieron a sus amigas cruzar Park Lane y estar fuera del alcance del oído.


      —Las tienes atadas —dijo.


      —Y a veces me encantaría estrangularlas a todas. —Alex le ofreció su brazo, pero ella ignoró el gesto y en su lugar metió la mano en su retícula y sacó un papel doblado. Tan pronto como vio el sello de cera roto, supo que era la carta que le había enviado por error desde Escocia. Su corazón comenzó a latir con fuerza en su pecho.


      —Creo que deberías tener esto —dijo, entregándole la carta. —No sé qué debe haber pasado contigo para escribirla, pero anoche quedó claro que ya no tienes esos sentimientos. Si alguna vez los tuviste.


      Un gran chorro de alivio escapó de los labios de Alex antes de que pudiera detenerlo. —Bueno, yo... —Un destello de ira cruzó la cara de Clarice.


      La agarró del brazo. —Lo siento, lo siento mucho; créeme, no quise que saliera así. Es solo que me ha preocupado tanto verte y tratar de resolver las cosas. Esto nunca debió de haber pasado. Nada de esto.


      —Pero sucedió —respondió con tristeza. —Y, como resultado, estoy sujeta al ridículo público.


      —Lo sé, y me odio por haberte hecho esto —respondió. Miró al otro lado de la calle y vio a Lady Susan y sus compinches esperando. Saludaron a Alex y Clarice. Clarice los ignoró.


      —¿Hay algún lugar donde podamos hablar en privado? Hay algunas cosas que necesitamos discutir, y no necesito un coro griego esperando —dijo.


      —Agradecería la oportunidad de hablar. Te mereces saber cómo surgió todo este desastre —respondió.


      O al menos tanto como puedo decirte sin empeorar las cosas.


      Clarice saludó a medias a las chicas al otro lado de la carretera, antes de tomar el brazo de Alex. —Será mejor que los sigamos. Si estamos solos juntos durante demasiado tiempo, solo empeorará las cosas.


      Una vez dentro del parque, Clarice y Alex continuaron caminando juntos, fuera del alcance de sus amigos.


      —Lo siento, Lady Clarice, pero no puedo casarme contigo —dijo Alex finalmente, sintiéndose como un talón.


      —Lo sé —respondió ella.


      —¿Por qué?


      —¿Porque estoy segura de que no puedes casarte conmigo? Bueno, para empezar, nunca has mostrado el más mínimo interés romántico en mí en todo el tiempo que nos conocemos. Cuando llegó la carta, pensé que tal vez te obligaban a elegir una novia, así que pensaste mejor en el diablo que conoces.


      —Nunca te haría eso —respondió.


      —Antes de enviarme esa carta —dijo, señalando el abrigo de Alex, donde ahora residía la carta. —Hubiera dicho lo mismo, pero ahora no creo conocerte en absoluto.


      Alex suspiró. Al menos podría estar agradecido de que David no estuviera escuchando esta conversación.


      —¿Que te puedo decir?


      —La verdad sería un buen comienzo —respondió ella.


      Se detuvo, ignorando el hecho de que ahora se estaban quedando atrás del grupo de amigos de Clarice. Reuniendo su coraje, le contó a Clarice todo lo que pudo sin revelar toda la vergonzosa verdad. No mencionó ni una vez el nombre de David.


      Después de escuchar en silencio su explicación de cómo se le envió por error una carta que nunca debía enviarse por correo, Clarice abrió su retícula y sacó un lápiz y un trozo de papel. Ella garabateó algo en él y luego se lo entregó. Echó un vistazo al papel, fingió leerlo y luego lo metió en el bolsillo junto a la carta.


      —Esto es lo que vas a hacer Alex, sin dudas. Cualquier desviación de mi plan y yo iré directamente a mi padre y le diré que me has arruinado. Nos tendrá unidos como hombre y mujer antes de que termine este día. Solo tengo que decir la palabra correcta en su oído y tendrás una novia sonrojada.


      Revisó rápidamente, asegurándose de que no hubiera nadie más cerca. —¿Soy clara? —Preguntó ella, su enojo aún era obvio.


      Él asintió con la cabeza, cuando una sensación de hundimiento comenzó a formarse en la boca del estómago.


      Clarice respiró hondo y chasqueó la lengua. —Bueno; Como toda la sociedad espera escuchar un anuncio sobre nuestro compromiso, necesitamos hacer algo para matar a esa especulación muerta. Entonces, presentaremos un argumento muy público en un evento muy público. Al final del cual, lo justificaré, dejando en claro a todos y cada uno que no eres un material adecuado para el matrimonio.


      —Pero…


      —Cállate, Alex; No he terminado. Puede que te esté dejando en paz, pero no dije que te dejaría sin cicatrices. No tienes idea de cómo han sido las últimas semanas para mí. Desde el momento en que llegó esa ridícula carta, mi vida se puso patas arriba. Si no es mi padre preguntando cuándo se anunciará nuestro compromiso, es la irritante Lady Susan regodeándose por el hecho de que ella estaba allí cuando la recibí. ¡Desde entonces me he sentido mal todos los días, preguntándome cuándo ibas a llegar a la puerta de mi padre y decirme exactamente a qué demonios estabas jugando!


      —Oh —suspiró Alex, bajando la cabeza y mirando al suelo. La realidad completa de sus esfuerzos descuidados para comunicarse con Millie era realmente impactante. Había lastimado a David y Millie; tanto entendió y aceptó, pero nunca se le había ocurrido que su único acto de estupidez al azar había causado tanto caos en la vida de otras personas.


      Ahora agregó el auto desprecio a la creciente lista de emociones miserables que había experimentado recientemente por primera vez en su vida.


      —Clarice, ¿qué puedo decir?


      —Puedes decir que sí a mi próxima demanda —respondió ella.


      —¿Cuál es?


      —Quiero saber quién escribió esa carta, porque sé que no lo hiciste. Nadie podía escribir esas palabras y luego saludarme como lo hiciste anoche. Te conozco lo suficiente como para asegurarme de que no entiendes el significado de la mitad de esas emociones. Ni siquiera creo que hayas leído la carta Alex, y mucho menos escribirla. Y no pienses que solo porque te he devuelto la carta, no recuerdo cada palabra. La he estudiado mucho y puedo recitarla palabra por palabra. Entonces, ¿puede Susan?


      —El número que escribí en esa hoja de papel es la cantidad de dinero que me pagará, en efectivo si no revela la identidad del autor de la carta. El monto no es negociable, y si no me lo entregas antes del mediodía de la mañana de tu boda, si por supuesto la chica en cuestión aún te quiere, haré tu vida totalmente insoportable.


      En circunstancias menos difíciles, se habría reído en ese momento; nunca antes había sido chantajeado, y menos que nada por la hija de un conde. Pero cuando vio la expresión del rostro de Clarice, supo que sería lo peor que podía hacer.


      Tan pronto como pudiera encontrar a David, haría que su hermano le dijera cuánto le costaría financieramente este desastre. Tenía el presentimiento de que era más que el precio de un vestido o dos. En este punto, tenía pocas opciones más que aceptar pagar.


      —Muy bien, acepto la necesidad de que salves la cara, así que dime dónde y cuándo ocurrirá mi denuncia pública y estaré allí. Pero en cuanto a decirte quién escribió esa carta, no puedo aceptar esa demanda. Tiene razón al suponer que no fui yo, y me encantaría decírtelo, pero si lo hiciera, me costaría mucho más que nada de lo que está escrito.


      Clarice le tendió la mano. —Devuélveme el papel, Alex —exigió. Cuando se lo entregó, ella apresuró la línea a través del número y escribió algo más antes de devolvérselo a Alex. Lo miró antes de volver a guardarlo en su bolsillo.


      —Como puede ver, he duplicado la cantidad que me pagará. ¿Ahora te gustaría seguir rechazándome? Sé que los bolsillos de tu padre son profundos y espero que recibas una buena asignación, pero dudo que incluso puedas esconderle tanto dinero.


      Alex escuchó el resoplido cuando escapó de los labios de Clarice. Claramente estaba empezando a perder la paciencia con él.


      —Como dije, el pago debe ser en efectivo; sin pagarés ni cartas de instrucción. Vamos, Alex, ¿quién es? Se me está agotando la paciencia —dijo.


      Sacudió la cabeza. —Lo siento, Clarice, no merecías nada de esto, y estoy realmente avergonzado del dolor que te he causado. Nunca fue intencionado. Solo quería enviarle una carta a la mujer que amo; En cambio, le envié la carta equivocada a la chica equivocada y te lastimé. Haz lo que tengas que hacerme públicamente; Lo tomaré, pero te lo ruego, déjalo fuera a él.


      Suspiró y buscó a tientas los papeles en el bolsillo. Sacó la nota de chantaje de Clarice y la levantó. —Tendrás tu momento de venganza y tu dinero, pero el autor de esa carta permanecerá en secreto. Ya he hecho suficiente daño. Si tengo éxito en asegurar la mano de la mujer que amo, con mucho gusto le pagaré el dinero.


      Él le ofreció su brazo. Se puso de pie y lo miró por un momento, antes de encogerse de hombros y aceptar su oferta.


      —Bueno, dos de tres no está mal. Pero no creas que no descubriré quién escribió esa carta —respondió ella.


      Se apresuraron a ponerse al día con los amigos de Clarice. Alex se quedó el tiempo suficiente para conversar cortésmente con ellos y ser visto públicamente en compañía de Lady Clarice. Brevemente vio a Millie y la saludó con la mano. Ella lo miró fijamente y luego se volvió.


      Después de despedirse de Lady Clarice, y después de una búsqueda infructuosa de David, decidió que era hora de regresar a Strathmore House. Puede que todavía haya estado en los malos libros de David, pero las cosas seguramente empeorarían si su hermano se enterara de la reunión con Clarice por alguien que no sea él.


      Un silbido bajo escapó de los labios de David mientras leía la nota en la que Clarice había escrito su demanda de dinero. —Siempre había esperado que ella tuviera un lado malvado, pero esto es absolutamente brillante —dijo con una sonrisa.


      —¿Cuánto? —Preguntó Alex, con los nervios de punta. Se preguntó qué poco quedaría en su cuenta bancaria después de que se hubieran cumplido las demandas de Lady Clarice.


      Su hermano arruinó la nariz. —Bueno, parece que originalmente había escrito quinientas libras, luego cambió de opinión y subió a mil. ¿Qué demonios dijiste para que ella lo duplicara?


      Alex tomó el papel y lo dobló por la mitad. —Le dije que no renunciaría a la identidad de la persona que escribió la carta. Ella sabía que no era mía.


      David cerró los ojos y susurró: —Gracias.


      —Aunque se me ocurrió que esta podría ser la oportunidad perfecta para que te aclares y le digas cómo te sientes —dijo Alex—. Quizás es hora de acercarse a su padre y pedirle la mano. Tienes mucho que ofrecer.


      —Pero no el nombre o título de mi padre —respondió David.


      A lo largo de los años, los hermanos habían discutido el impacto de la ilegitimidad de David en su futuro y acordaron hacer todo lo posible para superar los impedimentos que causó. Sin embargo, ambos sabían que ninguna cantidad de dinero podría cambiar la mente de aquellos que veían a David Radley como un hijo bastardo.


      —Alex, la única vez que el conde de Langham me reconoce es cuando estoy parado justo al lado de nuestro padre; aparte de eso, no existo. Nunca me consideraría lo suficientemente digno para su hija. En lo que a él respecta, soy un golpe y los condes no permiten que sus hijas se casen con bastardos.


      En sus manos sostenía la carta de amor que le había escrito a Lady Clarice y que Alex había recuperado. Le sonrió antes de suspirar y colocarlo en la mesa junto a él. —Hiciste lo correcto al no revelar mi nombre a Clarice. Ser rechazado por ella después de que supiera lo que siento sería la peor humillación de mi vida.


      Eran casi las tres de la mañana, y los hermanos Radley estaban sentados en el estudio de su padre, calentándose los pies junto al fuego. Alex había llegado a Strathmore House a primera hora de la tarde, solo para descubrir que David había ido a una fiesta en algún lugar cerca de Highgate y que no se esperaba que regresara hasta mañana.


      Afortunadamente, la fiesta había muerto prematuramente y David había hecho el viaje de regreso a Londres. Más palabras sinceras de disculpa habían venido de Alex, seguidas de un fuerte golpe en el brazo a cambio de David, después de lo cual habían declarado una tregua. Una segunda botella del tinto favorito del duque de Italia estaba tomando el borde de la larga tarde.


      —Entonces, ¿cuándo se desarrollará esta escena? —Preguntó David.


      Alex se quedó mirando el vino mientras lo hacía girar en su copa. La luz del fuego convirtió el vino en el color de una puesta de sol de finales de verano. —No lo sé; Le dejo los detalles a Lady Clarice, pero espero que no tenga la intención de hacerme esperar. Uno, porque el suspenso me está matando, y dos, cuanto más rápido me saque de mi miseria, antes puedo volver a la tarea real que tengo entre manos, que es Millie.


      Las cejas de David se levantaron lentamente.


      Alex tomó un sorbo de vino de su copa. —Créeme, he hecho todo lo posible para arreglar las cosas con Clarice. Con suerte, ella saldrá de esto con su reputación intacta, si no mejorada. En cuanto a mí, tendré suerte si me invitan a alguna función social por el resto de mi vida.


      —Y merecía mucho que te convirtieras en un paria social —comentó David.


      —Gracias.


      David levantó su vaso, pero no llegó a llevárselo a los labios. —Eres el heredero de una de las fortunas más grandes del país, así que abandona el '¡Ay de mí!', ¿quieres? Siempre habrá muchas mamás que busquen el título listas para empujar a sus hijas hacia ti, así que dudo que corras el peligro de morir solo, Alex.


      Ambos se rieron. —Y me pregunto por qué te extrañé estos últimos días —dijo Alex.


      —Bueno, puedes extrañarme por otras horas, querido hermano. Me voy a la cama. —David vació su vaso y lo colocó sobre el escritorio de su padre. Alex se levantó y por un momento se miraron en silencio el uno al otro.


      —Soy un completo idiota que no merece un hermano como tú, así que una vez más déjame decirte cuánto lo siento —dijo Alex. Ambos parpadearon con fuerza mientras se golpeaban fuertemente en el brazo.


      —Lo sé, pero alguien tiene que salvarnos de ti, y Stephen aún no tiene la edad suficiente para sacarte de las peleas de taberna, así que todo se reduce a mí —sonrió David.


      Rodeó a Alex con el brazo y lo condujo hasta la puerta. —Vamos, Hargreaves te ha preparado una cama en tu antigua habitación; Es demasiado tarde para que camines a casa. Vamos a dormir un poco y veamos qué nos depara el mañana.
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      Fue con una extraña mezcla de emoción y miedo recorriendo su cuerpo que Alex se dirigió a la fiesta, sabiendo muy bien que había aceptado voluntariamente ser humillado públicamente. Hace solo unas semanas, se habría cortado la garganta en lugar de siquiera considerar lo que estaba a punto de hacer.


      La nota de lady Clarice había llegado más temprano esa tarde; y después de consultar con David, había decidido dejarla tomar la iniciativa y repartir cualquier castigo que ella sintiera justificado.


      Ella solo lo había hecho esperar dos días antes de enviarle un aviso de cuándo caería el hacha. Sentado en la parte trasera del carruaje, con David enfrente, contó sus bendiciones. —Al menos el olor de este escándalo habrá disminuido para cuando la temporada esté en su apogeo. No todos están de vuelta en Londres. Mamá y papá no volverán por unos días más —dijo.


      David se inclinó y golpeó a Alex en las costillas. —Buen amigo, sigue diciéndote todas las mentiras que necesites. Mientras pasemos esta noche sin ser atacados por una horda asesina, cualquier otra cosa es un detalle menor.


      Su hermano intentaba ser su yo jovial habitual, pero Alex podía oír el rechinar de los dientes de David al otro lado del carruaje. No era solo el futuro de Alex lo que estaba en juego esta noche. Por mucho que David negara la posibilidad de que se le permitiera casarse con Lady Clarice, todavía vivía con esperanza.


      —No voy a hacer esto —respondió Alex. Las consecuencias si lo hiciera eran demasiado terribles para considerar.


      El carruaje se detuvo frente a un imponente edificio medieval en Bishops Avenue. Mientras caminaba por debajo del arco de ladrillo que cubría la entrada al Palacio Fulham, Alex se volvió hacia David. —¿Por qué desearía haber sido golpeado con una enfermedad terrible?


      —Sí, bueno, el baile del tío es uno de los momentos sociales más destacados de la temporada, y como los únicos miembros de la familia que se encuentran actualmente en Londres, habría sido extraño decir lo menos si no hubiéramos aparecido —respondió David caminando al frente pasos.


      La sangre de Alex se congeló cuando vio al obispo de Londres parado en lo alto de las escaleras.


      —Alex, muchacho, ¿vienes a fijar una cita?


      —¿Sabes que el obispo está relacionado con el duque de Strathmore y, por lo tanto, con la única persona en Londres que intento evitar? —Comentó Millie mientras examinaba el salón de baile.


      —Sí, lo hago —respondió Charles.


      —Entonces, ¿por qué demonios estamos aquí? —Espetó ella.


      Charles resopló. —¿Blasfemia? ¿Puedo sugerir que si tienes la intención de usar ese tipo de lenguaje en el palacio de un obispo, es posible que desees ir a la iglesia primero? Estoy seguro de que te excomulgarán si no.


      Ella lo miró con disgusto. —Pueden traer la Inquisición española por todo lo que me importa, siempre y cuando no tenga que hablar con Lord Brooke —respondió Millie.


      En los últimos días había logrado convertir el título de Alex en una forma de insulto. Si encontraba algo desagradable, pensaba en él. Al asociar cosas desagradables con Alex, esperaba construir un muro alto y ancho entre ellos.


      Evitarlo siempre que fue posible también ayudó. Lo había visto dos días antes en Hyde Park a última hora de la tarde, de pie con Lady Clarice Langham y sus amigos. Para dos personas que supuestamente estaban enamoradas, ambas parecían completamente miserables. Desde donde se encontraba Millie, escondida en la parte trasera de un grupo de sus nuevos amigos, pudo ver que apenas intercambiaron una palabra.


      Alex ocasionalmente asentía, mientras las amigas de Clarice revoloteaban a su alrededor como una bandada de palomas. La horrible Susan, como la había llamado Millie, pasaba todo el tiempo riéndose y agarrando el brazo de Alex. Al ver la expresión de dolorosa incomodidad en su rostro, admitió para sí misma con cierta vergüenza, alegrarle el día.


      Bueno. Te mereces pasar el resto de tus días rodeado de arpías sin cerebro. Es una pena que lady Clarice no vea lo apropiado que eres para ellos, Lord Brooke.


      En ese momento, uno de sus nuevos admiradores de caballeros había contado una broma particularmente divertida, y Millie había rugido con la risa más desagradable. Después de varias salidas sociales con su nuevo grupo, se dio cuenta de que apreciaban su franqueza y sinceridad. Con Millie podían relajarse, sabiendo que no tenía una agenda secreta. No le interesaba apurar a ninguno de los hombres por el pasillo de la iglesia.


      Mientras se recomponía y se secaba las lágrimas de diversión, su mirada había vuelto a centrarse en el lugar donde se encontraban Alex y su harén. Mientras Lady Clarice y las otras chicas estaban ocupadas arreglando sus gorros y sin darse cuenta de su entorno, Alex se quedó mirando a Millie.


      Por primera vez desde que lo había conocido, él parecía incapaz de mostrar una sonrisa. Sus hombros estaban caídos, y la expresión de molestia que aparecía en su rostro cada vez que Lady Susan soltaba una carcajada no daba la impresión de ser un hombre feliz. Antes de volverse hacia sus amigas, Alex le dio un pequeño gesto con la mano. Millie nunca lo había visto tan abatido.


      Apenas podía recordar la hora que ella y Charles acababan de pasar en el parque, ni el camino a casa. Si Alex ahora tenía lo que quería, ¿por qué parecía tan triste? No tenía sentido


      Quizás ahora que estaba a punto de establecerse, se había visto obligado a enfrentar la realidad de ser un hombre casado: que ya no podría jugar abiertamente en el campo. Rezó para que él tomara en serio sus votos matrimoniales y tratara de ser un buen esposo para Lady Clarice. Podía ser un encantador cuando el humor lo tomaba, pero también sabía cómo romper un corazón.


      —Millie —Charles susurró. —Deja de mirar al espacio.


      Ella negó con la cabeza, se levantó de sus reflexiones y le dirigió una mirada dura a su hermano. —Estaba pensando, idiota. Es posible que desees probarlo en algún momento.


      —No si hace que mi cara se vea como la tuya cuando estás absorta en tus pensamientos —respondió riendo.


      —Cállate, o te haré bailar con la terrible Lady Susan; Sé que está aquí esta noche, puedo sentirlo en mis huesos —respondió Millie.


      Charles aplaudió. —Blasfemia y ahora brujería; sigue así, mi niña y nos tendrán quemados vivos en la hoguera. Aunque si nos calentara un poco, no me quejaría. Nadie en este país tiene calefacción decente; Siempre tengo frío.


      —¿Has oído? —Preguntó David.


      —¿Qué? —Respondió Alex, mientras su mirada vagaba por la habitación.


      —El conde de Langham está aquí esta noche y te está buscando.


      Alex maldijo y luego respiró hondo. Es mejor que lady Clarice tenga un plan a prueba de balas, o él estaría en serios problemas. Si su tío y el conde lo agarraran, tendría una copa de champán en una mano y una novia en la otra. Conociendo a su tío, al obispo no le importaría quién era ella mientras fuera de una buena familia y respirara.


      —Más importante aún, ¿has visto a Lady Clarice? Si ella me va a sacudir, será mejor que sea pronto. Si no, me voy. No me quedaré por aquí esperando que alguien más decida mi destino —respondió Alex, con los nervios de punta.


      David puso una mano firme sobre el hombro de Alex. —No temas, hermanito, he logrado localizar tu plantada; ella te espera en la biblioteca.


      Alex presintió una trampa. —No voy a entrar a ninguna biblioteca ni a ninguna otra habitación con una señorita soltera. Ella me puede hablar en el pasillo, o me voy ahora mismo.


      —Ven entonces. Te acompañaré y no te dejaré solo con Clarice ni un minuto —respondió David. —Lo último que deseo es un matrimonio forzado entre ustedes dos.


      Se dirigieron por un pasillo cercano y se detuvieron frente a una puerta cerrada. David llamó a la puerta y lady Clarice la abrió rápidamente. Siguió un breve intercambio, y Clarice salió y cerró la puerta detrás de ella. Por la expresión de su rostro, era evidente que no estaba feliz.


      —En serio, Alex, si tuviera la intención de atraparte en el matrimonio, lo habría hecho hace días y nos habría ahorrado muchos problemas —espetó. —Pero si eres una flor de invernadero, tendremos que discutir nuestros planes aquí.


      Desde donde estaba parada en el otro extremo del pasillo, Millie observaba a Alex, David y Clarice poner sus cabezas juntas. Profundamente absortos en su discusión, eran ajenos a su entorno. De vez en cuando, uno de ellos se alejaba y sacudía la cabeza, los otros agitaban los brazos y la parte disidente se unía al grupo.


      Al principio, pensaba que era una discusión, pero por la cantidad de asentimientos que todos estaban haciendo, ella estaba comenzando a tener sus dudas. Se quedó mirando los procedimientos durante varios minutos, hasta que Charles la tomó del brazo y la llevó lejos para reunirse con sus amigos.


      —¿De qué crees que se trató todo eso? —Preguntó ella, volviendo la cabeza para obtener una última mirada al trío.


      Charles se encogió de hombros. —Ni idea. Probablemente tratando de averiguar cómo anunciarán el compromiso mientras el duque y la duquesa todavía están fuera de la ciudad. Un movimiento valiente si me preguntas; Ciertamente no lo haría, pero estoy seguro de que su padre debe estar instándolos a hacerlo público. Pronto lo descubriremos; Mientras tanto, tú y yo tenemos que ir a divertirnos.


      Millie le dio a su hermano una sonrisa rápida. Tenía razón: Alex ya no era parte de su vida. ¿Qué le importaba a ella lo que él hiciera?


      —Sí, vamos a pasar un buen rato, divertido y lleno de frivolidad... —Ella enroscó la nariz, tratando de pensar en una palabra para completar la oración.


      —¿Vamos? —Ofreció Charles.


      Millie le dio una palmada solidaria al dorso de la mano de Charles. —Tendremos que hacerlo, joven.


      Alex decidió que intentar parecer indiferente mientras esperaba que le arrancaran la cara en público era una forma de arte que no podía dominar.


      Un lento goteo de sudor nervioso le recorría la espalda, cuando por el rabillo del ojo vio a Lady Clarice.


      Durante años después, la expresión de su rostro en ese momento perseguiría sus sueños. Se despertaba por la noche con sudores fríos, soñando que habían aparecido los sabuesos del infierno y gritaba su nombre. Todos los sabuesos tenían el aspecto de Lady Clarice Langham en el baile de principios de verano de 1817 del obispo de Londres.


      —ALEX RADLEY, ¡SINVERGÜENZA! ¿Cómo pudiste hacerme esto? —Bramó mientras se abría paso entre la multitud que se mezclaba alrededor de la pista de baile.


      —Fuerza, Alex, solo recuerda que todo terminará pronto —murmuró David, mientras se alejaba y dejaba a Alex solo para enfrentar su destino.


      —¿Lady Clarice? —Respondió Alex cuando su corazón comenzó a acelerarse.


      Clarice se detuvo a varios metros de distancia. Sus manos estaban colocadas firmemente en sus caderas.


      —No me vengas con 'Lady Clarice' cerdo. Sé muy bien dónde estuviste anoche Y esta tarde. Puede que no sepa sus nombres, pero sé cuáles son esas mujeres, y si crees que soy lo suficientemente ingenua como para aceptarte en estas circunstancias, eres un tonto más grande de lo que nunca pensé.


      Alex trató de recordar sus líneas. —Ahora, ahora, Clarice no saltes a ninguna conclusión ni digas nada de lo que puedas arrepentirte, especialmente no en la compañía actual.


      Dio un paso adelante e intentó tomarla del brazo, pero ella se apartó. —No te atrevas a tocarme, bruto asqueroso.


      —Pero cariño —respondió.


      La bofetada, cuando aterrizó, casi lo derribó. Sus dientes se sacudieron en su boca y las lágrimas brotaron de sus ojos. El sonido hizo eco en toda la habitación, seguido de cerca por un jadeo colectivo de la reunión.


      —No soy tu amor; Nunca lo fui y nunca lo seré, Lord Brooke. Cuando elija casarme, será con un hombre que me respete y valore, no como alguien... alguien tipo tú —exclamó Clarice. Soltó un gemido de angustia y, con las manos cubriéndose los costados de la cara, salió corriendo de la habitación. Una actriz más consumada nunca había pisado el escenario.


      David se acercó a su hermano y le susurró al oído. —Hora de moverse, Alex; Puedo ver al conde dirigirse hacia aquí.


      Alex parpadeó para contener las lágrimas y rápidamente siguió a David hacia la puerta principal. Afortunadamente para los hermanos Radley, la reunión era grande, y el padre iracundo de Clarice luchaba por abrirse paso entre la multitud para alcanzarlos.


      Una vez afuera, bajaron apresuradamente las escaleras, cruzaron el patio y se refugiaron al otro lado de la puerta del palacio.


      —Eso estuvo cerca; Pensé que nos atrapaba allí por un momento —dijo David, recuperando el aliento.


      Alex estaba apoyado contra la alta pared de ladrillos de la garita. Le dolía la cara como el demonio. —No sabía que las chicas podían empacar tanto en una bofetada. Casi me muerdo la lengua. —Se frotó la mejilla ofendida; Todavía la tenía caliente.


      David se tapó la boca con la mano, pero Alex pudo ver que se estaba riendo. —Eso fue absolutamente invaluable, Alex; no podríamos haber ensayado eso mejor. Eso sí, no recuerdo que hayamos discutido sobre Clarice dándote una buena bofetada a las chuletas, no es que no te lo merecieras. Después de todo lo que la has hecho pasar, solo agradece que no tuviera una pistola.


      Asomando la cabeza por detrás de la pared, Alex aventuró una rápida mirada hacia la entrada principal del palacio. —Salgamos de aquí antes de que el conde envíe a algunos de sus muchachos a buscarnos —dijo mientras giraba y trotaba más por el camino de entrada—. Cuanto antes estemos en el carruaje y lejos de aquí, mejor me sentiré.


      Unos cientos de metros más adelante, les esperaba un carruaje negro sin marcas. Como el conde de Langham no era un hombre famoso por su naturaleza caritativa, una partida rápida y discreta siempre había sido parte de su plan. Mientras el carruaje volvía lentamente a Bird Street, Alex reflexionó sobre los eventos de la noche. Además de haber recibido una bofetada en público, tuvo que admitir que había logrado salir de una situación grave a la ligera. Ahora estaba libre de la expectativa de casarse con Lady Clarice, mientras que su reputación se había mantenido intacta.


      Esperaba que hubiera disfrutado mucho de su improvisada salida teatral del salón de baile, ya que lady Clarice Langham sería sin duda la charla de la mayoría de las mesas de desayuno de la mañana.


      —Bueno, al menos esa parte de su plan vagamente salió bien. Ahora solo tienes que convencer a Millie Ashton de que hablas en serio y lograr que acepte casarse contigo —notó David mientras subían los escalones de la casa a la tarde siguiente.


      —Sí, he logrado lograr lo altamente improbable; ahora solo tengo que lograr lo casi imposible —respondió Alex—. Le daría un par de días antes de intentar hablar con ella. Sugeriría que parece un poco grosero que una joven la deje de lado una noche, solo para tratar de cortejar a otra al día siguiente.


      David asintió de acuerdo.


      Cuando cerró la puerta de entrada detrás de él, Alex se quitó el abrigo y se lo entregó a Phillips. —Es bueno tenerte de vuelta, David.


      Su hermano sacudió la cabeza. —No me quedaré. Una criada me recogió algo más de ropa esta mañana.


      —Pero pensé que te quedarías aquí ahora; ¿Por qué vas a volver a casa? —Alex respondió.


      —Porque, querido muchacho, necesitas resolver el resto de esto por ti mismo, y además de eso, me gusta estar solo en casa. Nunca antes había tenido todo el lugar para dirigirme por mi cuenta, y no espero volver a tener la oportunidad, así que la estoy aprovechando al máximo —respondió David.


      —Jugando al duque, ¿verdad?


      —Sí, bueno, nunca tendré la oportunidad de verdad —respondió David con una sonrisa irónica.


      La idea de que David desapareciera de regreso a Strathmore House y lo dejara solo dejó a Alex decepcionado. Él hinchó las mejillas e intentó ignorar su evidente decepción. —Bien, haré esto sin tu ayuda. Pero solo recuerda, cuando logre que Millie acepte ser mi esposa, esperaré que me defiendas.


      David le dirigió un guiño travieso. —Avísame cuando quieras que te dé algunos consejos para tu noche de bodas. —Recibió una palmada en el costado de su cabeza por su impertinencia.


      Comenzó a subir las escaleras y Alex lo escuchó silbar mientras entraba a su habitación. Apareció un momento después con una pequeña pila de libros en la mano. —No espero verte en el club esta noche, porque si fuera tú, me quedaría fuera de la escena social hasta que tengas algo concreto planeado para tu búsqueda de la señorita Ashton —dijo David.


      Con un gesto alegre de su mano, y aun silbando una melodía alegre, David salió por la puerta principal.
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      Finalmente, un buen día de verano; ¿no es maravilloso, señorita? —Grace brotó mientras pasaba un cepillo por las largas trenzas de Millie y las sujetaba en un elegante moño.


      Millie estaba sentada admirando su hermoso vestido de verano; Tenía un pequeño estampado floral azul a través de la falda, combinado con un corpiño azul pálido. Luego, las flores se repetían alrededor de los puños de sus mangas, que estaban terminadas con un broderie anglaise blanco para que combinara con la enagua debajo de la falda. Era tan marcadamente diferente de cualquier vestido que ella hubiera tenido; Muy inglés en su diseño y construcción.


      Cuando el vestido llegó por primera vez de Madame de Feuillide, ella se levantó y lo miró con amor durante casi diez minutos antes de finalmente sacarlo de la caja. Mientras que los vestidos de noche que la modista francesa había diseñado para Millie hablaban de elegancia y champán, este vestido prometía sol y paseos por la tarde junto al río.


      Se puso de pie y le dio un pequeño giro. —Este algodón es muy liviano y no tengo que ponerme cuatro capas de ropa para mantenerme caliente. Solo espero que la lluvia espere para la fiesta en el jardín —dijo.


      Millie no se hacía ilusiones sobre el clima en Inglaterra. De repente podría volver a empeorar, y mañana volvería con vestidos gruesos y un abrigo. En Calcuta, si hacía calor y estaba seco, permanecería así, día tras día, durante meses.


      Estaba decidida a que hoy sería un buen día. Uno de sus amigos recién adquiridos la había invitado a ella y a Charles a una fiesta en el jardín fuera de la ciudad, cerca de Richmond. Era la oportunidad perfecta para seguir cultivando a sus nuevos amigos, además de ampliar su creciente círculo social.


      Charles caminaba impacientemente de un lado a otro por la entrada principal cuando Millie bajó las escaleras. —Oh, finalmente; ¿Tienes idea de cuánto tiempo nos llevará llegar a Richmond? Tendremos suerte si llegamos a tiempo para la fiesta —se quejó su hermano.


      Millie puso los ojos en blanco y comprobó sus guantes. —Tenemos un montón de tiempo; la fiesta en el jardín no comienza hasta dentro de tres horas, y estoy segura de que todos los que lleguen temprano hablarán de la escena de la otra noche —respondió.


      En los días que siguieron a la fea disputa pública entre el marqués de Brooke y Lady Clarice Langham, se había convertido en lo único de lo que se hablaba. No todos los días el heredero de un ducado era sacudido y abofeteado por la única hija de un conde en el salón de baile de un obispo. El estándar para los escándalos de la temporada se había establecido temprano y alto.


      Mientras se encontraban entre la multitud, Millie y Charles habían visto, junto con la crema de la sociedad londinense, cómo se desarrollaba toda la escena desafortunada e inolvidable. Sin embargo, a diferencia del resto de los atónitos invitados de la fiesta, Millie sabía que había más en el intercambio de lo que parecía.


      Tan pronto como Clarice salió corriendo de la habitación entre lágrimas, se volvió hacia Charles y murmuró. —Ahora sé lo que los tres estaban discutiendo en el pasillo. Esa pequeña escena fue planeada.


      Sabiamente se había guardado esta información para sí misma cuando discutía el asunto con otras personas. Era suficiente que ella hubiera estado en el baile ahora infame sin aumentar los rumores constantemente cambiantes de por qué Lady Clarice Langham había dejado a Alejandro Magno.


      Miró a Charles y levantó las cejas con expectación. Su ceño se frunció antes de que una expresión de iluminación apareciera en su rostro y sonrió. —Te ves preciosa, Millie y, ¿me atrevo a decirlo, casi feliz? —Dijo. Ella sonrió a cambio. Si bien era contrario a su naturaleza pescar cumplidos, Millie decidió que era lo menos que Charles podía hacer si esperaba que se sentara y lo escuchara decirle cuán magníficos eran su nuevo faetón de alto vuelo y su par de caballos hasta Richmond.


      —Hoy va a ser un excelente día; No lo tendré de ninguna otra manera —dijo cuando Charles abrió la puerta principal y la acompañó afuera, donde les esperaba su nueva declaración de velocidad y elegancia. Millie se elogió en silencio por tener la sensatez de usar un abrigo ligero y una bufanda. Un lacayo le entregó un fino chal verde de cachemira, que ella cubrió con sus faldas una vez sentado en el faetón.


      Tal como estaban las cosas, tenían pocas oportunidades de hablar sobre el viaje, porque tan pronto como salieron de las estrechas calles de la ciudad y Charles les dio la cabeza a los caballos, el faetón comenzó a acelerar a un ritmo vertiginoso. Mientras Charles juraba mientras luchaba por recuperar el control de sus caballos y los chillidos de deleite de Millie, intercambiaron pocas palabras reales de conversación.


      —Bueno, eso tomó menos tiempo de lo que esperaba —dijo Charles cuando se detuvieron frente a la majestuosa casa de campo. Una docena de otros carruajes estaban estacionados en el camino, mientras que un grupo de lacayos y ostlers de la casa del anfitrión atendían a los caballos.


      —Sí, pero fue muy divertido; No recuerdo la última vez que me reí tanto —respondió Millie. Charles entregó las riendas a un lacayo asistente y luego ayudó a Millie a bajar del faetón cubierto de polvo. Se sacudió el polvo del abrigo y se quitó la bufanda antes de que entraran.


      Habiendo hecho tan buen tiempo en el viaje, llegaron antes a la fiesta que los amigos que planeaban conocer.


      —Podría ir y desempolvarme antes de que lleguen los demás, si eso está bien, ¿Millie? Sabía que debería haber usado un abrigo —dijo Charles, mirando cómo una criada tomaba el abrigo y la bufanda de Millie.


      Ella se rio entre dientes. —Sí, considerando lo roja que tienes la cara y el estado de tu cabello, creo que es sabio, querido hermano. Mientras tanto, podría ir y estirar las piernas en el jardín.


      Los ojos de Charles se iluminaron. —¿Sabías que tienen un laberinto?


      Ella arrugó la nariz molesta; ella había esperado mantener en secreto la existencia del laberinto y luego sorprenderlo. —Sí, y no puedo esperar a perderte en eso —respondió ella con una sonrisa.


      —¡Ja! De ninguna manera. Te diré que; ve y encuentra la entrada mientras yo me limpio y luego veremos quién es el maestro del laberinto —respondió Charles, antes de salir corriendo. Millie vagó afuera.


      En el jardín, se detuvo y ofreció su rostro a los cálidos rayos del sol.


      Estaba empezando a pensar que el sol nunca brillaba en este país.


      Algunos otros huéspedes tempranos se mezclaron en el césped. Millie se alegró de ver que no conocía a ninguno de ellos, por lo que no estaba obligada a ir a hablar. Ella y Charles podrían divertirse en el laberinto antes de que llegaran el resto de los invitados.


      Miró hacia la casa, pero Charles todavía no había reaparecido. Primero decidió ir y echar un vistazo rápido al laberinto, convenciéndose de que no era trampa, sino que buscaba una ventaja estratégica. Llegó a los dos enormes pilares de piedra gris que estaban a ambos lados del camino, marcando la entrada al laberinto.


      Dio una última mirada por encima del hombro para buscar a Charles antes de dar unos cuantos pasos tentativos dentro del laberinto. Los altos setos de tejo cortaban de inmediato todo el sonido del exterior y la envolvieron en un misterioso mundo verde. Ella siguió caminando, mientras un malvado plan para acechar a Charles y sorprenderlo comenzó a formarse en su mente.


      Cuando dobló la segunda esquina, se encontró con un hombre arrodillado sobre otro que yacía tirado en el suelo. Le dio la espalda, por lo que no pudo ver la cara del hombre arrodillado, pero tan pronto como él habló, sus pulmones se atascaron.


      —Vamos Alex, no te atrevas a morir conmigo.


      Millie dejó escapar un grito y corrió hacia donde David se arrodilló junto a su hermano.


      David levantó la cabeza, su rostro registró quién era ella y luego se quedó quieto—. Por favor, señorita Ashton, vaya a buscar ayuda; mi hermano ha sido agredido —dijo.


      Una mirada al desorden ensangrentado que era el rostro de Alex y Millie se volvió y corrió lo más rápido que pudo de regreso a la entrada del laberinto. Charles se dio cuenta de que ella ya había entrado en el laberinto y cuando llegó a la entrada, evitó por poco una fuerte colisión con él.


      —¡Uf! Continúa, Millie —gimió cuando ella miró por el costado de su hombro y se tambaleó para mirarlo.


      Agitó las manos y trató sin éxito de contener el torrente de lágrimas que le caían por la cara. —Alex. Es Alex, ha sido herido. Oh, Charles, debes venir y ayudar. Hay sangre por todas partes —sollozó.


      La agarró del brazo y la condujo rápidamente de vuelta al laberinto. Cuando llegaron a donde había dejado a Alex y David, descubrieron que Alex había comenzado a volver en si. David estaba tratando de ayudarlo a sentarse derecho.


      Charles puso un brazo alrededor de la cintura de Alex y lo puso de pie en un movimiento rápido. —Maldita sea, Brooke, ¿qué te pasó? —Alex se tambaleó sobre sus pies, incitando a David a poner un brazo debajo de su hombro.


      —No creo que el conde de Langham sea tan indulgente como su hija, y ha decidido dar a conocer su descontento —respondió David.


      Alex murmuró algo que Millie no entendió.


      David asintió con la cabeza. —Un par de rufianes fuertemente construidos lo estaban esperando cuando llegamos aquí. Mientras saludaba a algunos amigos, lo arrastraron al laberinto y se pusieron a trabajar en él. Afortunadamente, llegué poco después y se despejaron cuando me vieron. —Alex levantó las manos y Millie pudo ver que estaban cubiertas de sangre y tenían varios cortes grandes y feos.


      Charles levantó las cejas y asintió levemente con la cabeza. —Parece que te bajaste a pelear. El hecho de que sigas vivo muestra que debes haber recibido algunos buenos golpes.


      —Alex —susurró Millie mientras tragaba aire.


      David y Charles lo ayudaron a un pequeño banco de madera en la esquina al doblar el laberinto. Mientras lo sentaban, Millie escuchó a Alex murmurarle a Charles. —Por favor, llévate a tu hermana; No puedo soportar que ella me vea así.


      Charles asintió con la cabeza. —Muy bien, pero volveré. Necesitamos limpiar esta sangre lo mejor posible antes de intentar llevarlo a la casa. Millie y yo conseguiremos algunos paños limpios y agua fresca.


      —¡No! —Gritó Alex, e hizo una mueca de dolor evidente—. Nadie debe saber sobre esto. Lady Clarice ya ha sufrido lo suficiente. Si alguien me ve, no le llevará mucho tiempo darse cuenta de lo que ha sucedido. No quiero que ella lo sepa. —Cerró los ojos y se recostó en el banco. Su aliento llegaba en jadeos cortos y agudos.


      David miró a Charles. —Este laberinto sale al otro lado del jardín. Si puedes ayudarme con Alex, deberíamos poder irnos sin que nadie lo vea —dijo David.


      Charles miró a Millie y ella sacudió la cabeza. —No me voy.


      Metió la mano en su retícula y sacó un pañuelo blanco y limpio. Se acercó al banco y se inclinó, levantando suavemente la cara de Alex con una mano. Con una presión lenta y cuidadosa, ella trató de detener la sangre de un corte cruel alrededor de su ojo.


      —Solo un minuto —dijo, parándose una vez más. —Si no podemos obtener ayuda de la casa, tengo algo más.


      Se deslizó por la esquina y se levantó rápidamente las faldas. Tomando su calzoncillo de algodón en sus manos, se lo bajó y salió. Luego, con una mano a cada lado de la costura, abrió la falda.


      Cuando regresó, Charles tenía un cuchillo pequeño listo. —Bien hecho, Millie; Siempre la ingeniosa. Perdón por el nuevo atuendo —dijo mientras le cortaba la falda en piezas más manejables.


      —Te compraré uno nuevo —dijo Alex, con los dientes apretados.


      Millie comenzó a vendar las tiras de algodón alrededor de sus manos mal cortadas. —Eso no será necesario, Lord Brooke. Verlo completamente recuperado será un pago suficiente.


      Intentó rozarle la cara con la mano, pero ella se apartó.


      —No lo hagas —susurró.


      Charles y David intercambiaron una breve mirada, antes de que David asintiera. —Correcto; dame unos minutos para encontrar el carruaje y nuestro conductor, y luego regresaré. ¿Esperarás con él?


      —Por supuesto —respondió Charles. —Millie puede continuar limpiando a Brooke y estaré atento a cualquier visitante no deseado al laberinto. No querría que esos guardias negros pensaran que no habían hecho un trabajo lo suficientemente bueno y decidieran regresar para otra oportunidad.


      David se dirigió al otro lado del laberinto, mientras que Charles se posicionó en la entrada. Millie abrió la camisa de Alex y limpió la acumulación de sangre en la parte superior de su corbata. Tomando asiento a su lado, ella limpió su rostro lo mejor que pudo.


      —Ahí; Creo que pasarás la inspección a distancia —dijo. Con un trozo de su enagua doblada en una almohadilla, la colocó sobre el corte grande en la parte superior de la ceja izquierda de Alex. —Es posible que necesite coser eso. Es una herida bastante profunda.


      —Te extraño —murmuró Alex.


      Millie miró la pila de trapos manchados de sangre en sus manos y parpadeó con fuerza. Nunca había pensado estar tan cerca de él nunca más. Su colonia le recordaba aquella fatídica noche en su casa. A la distancia, ella podría invocar su resolución y alejarlo. Estar tan cerca de él ahora dejaba su alma desnuda y vulnerable.


      Sangriento y golpeado, seguía siendo el hombre más guapo al que había visto. El único hombre al que había amado. Ella observó cómo una de sus manos vendadas tomaba las de ella y la sostenía.


      —No —suplicó, con la voz quebrada. —Te lo ruego, por favor no lo hagas.


      Se aclaró la garganta y con un anhelo en su voz respondió. —Te amo.


      Se clavó los dientes en el labio inferior y cerró los ojos mientras luchaba por mantener la compostura. Ella respiró hondo. —No. No, no lo haces Alex, y si esta tarde no te ha mostrado el error de tus caminos, entonces será mejor que elijas la próxima señorita que te enamoras con más cuidado. Como puedo decirte, hay algunos hombres que arriesgarían la soga del verdugo por el honor de su familia. —Ella levantó su mano y apartó la de ella.


      —Eres un mentiroso y un tonto, Lord Brooke, y no sé cuál de ellos es peor. Pero, por lo que vale, te di mi corazón y lo aplastaste, sin piedad. Entonces, aparte de los pedazos de mi camiseta, no tengo nada más que darte.


      Una sonrisa débil llegó a sus labios, y él se inclinó para que solo ella pudiera oír. —Eres todo lo que quiero, Millie, y nunca terminaré contigo —respondió.


      Se giró para ver a su hermano, pero Charles todavía estaba de espaldas a ellos al final del camino, vigilando. —¿Qué más podría darte? —Respondió ella, mirando la espalda de su hermano.


      —Tus noches y tus bebés —murmuró Alex, su voz llena de anhelo.


      Un hilo de sangre escapó de debajo de la almohadilla de algodón y comenzó a correr por la mejilla de Alex. Millie lo reemplazó con el último paño limpio y doblado que tenía. Colocándolo en la mano de Alex, ella lo hizo sostenerlo contra su cabeza. Abrigó el resto de los trapos y se levantó.


      Girándose para mirarlo, sacudió la cabeza. —Me dices que soy tuya y que me quieres para tu esposa, y aun así le escribiste una carta de amor a otra mujer. Un hecho que no puedes negar. Si realmente me amaras, Alex, me lo habrían enviado a mí, no a Clarice. Como dije, puedes ser un tonto, pero ciertamente no lo soy.


      Ella jodió los trapos empapados y los arrojó en una pila junto a él en el banco. —Le deseo una pronta y completa recuperación Lord Brooke, pero en lo que a mí respecta, estamos separados y lo seguiremos estando. Adiós Alex.


      —No escribí la carta —lo escuchó pronunciar mientras se alejaba. Pero con su corazón tan cerca de romperse de nuevo, no podía soportar darse la vuelta y volver a enfrentarlo. Por pura fuerza de voluntad, logró continuar hasta llegar al lado de Charles.


      —Tan pronto como David regrese, tendremos que irnos. Mi atuendo ya no es presentable —dijo, y tomó la mano de su hermano.


      Con Alex deprimido por los eventos de la fiesta en el jardín, Millie sintió que era seguro salir a caminar la mañana siguiente. Fue solo en el regreso, que se dio cuenta de cuánto había perdido el ejercicio. A su regreso, le entregó el abrigo y los guantes a Grace. De pie en la entrada principal de su casa, consideró el dilema que le había impedido dormir casi toda la noche anterior. ¿Debería confiarle a Charles lo que Alex había dicho en el laberinto, o simplemente ir a comprar un pasaje de regreso a la India?


      Aun pensando en lo que debería hacer, Millie caminó hacia la escalera. Cuando pasó por la puerta del estudio de abajo de su padre, notó que estaba abierta. Asomó la cabeza y se sorprendió al ver a sus dos padres sentados en el pequeño sofá de cuero que daba a la ventana.


      —Hola —dijo, dándoles un saludo alegre.


      Su padre se volvió hacia ella. —Bueno; Me alegro de que finalmente estés en casa. Cierra la puerta y ven y siéntate con nosotros —dijo.


      Millie cerró la puerta detrás de ella y se volvió para mirar a sus padres. Lo primero que notó fue el estado angustiado en el que estaba Violet. Las lágrimas caían por las mejillas de su madre y ella temblaba por todas partes.


      —Mamá, ¿qué pasa? —Dijo, arrodillándose ante su madre y tomando sus manos. Nunca había visto a su madre tan angustiada y eso la asustó. —No estás enferma, ¿verdad?


      Violet se sacudió cuando su labio inferior tembló.


      Millie miró a su padre, buscando una respuesta. —Tu madre no está enferma, Millie, está desconsolada. Le he contado lo que siempre sospeché y que me ha mantenido despierto muchas noches. Que tienes la intención de abandonar Inglaterra y regresar a la India —respondió James.


      En su mano tenía la lista de salidas programadas para la India. Millie pensó que la había escondido bien. El aliento quedó atrapado en la garganta de Millie y su rostro se arrugó cuando estalló en llanto. Qué tonta había sido al no darse cuenta de que su padre lo habría sabido. James extendió la mano y levantó a su hija sobre su regazo en el sofá. Echó los brazos alrededor de la cintura de su padre.


      —Lo siento; Nunca quise hacerte daño. Solo quería irme a casa —sollozó en la solapa de su chaqueta. Violet acarició el cabello de Millie mientras la madre y la hija seguían llorando. —Estás en casa, querida; aquí es donde están tu familia y tus amigos, y dónde está tu futuro —susurró Violet.


      Millie cerró los ojos. —Solo quería alejarme; Solo quería volver a ser feliz. Como lo era en la India. Cada vez que creo que podría vivir aquí, todo se me viene encima.


      Su padre la abrazó con fuerza. —No voy a perder a mi hija —respondió, su voz llena de convicción. —Me resistí una vez y casi te pierdo; No lo volveré a hacer.


      Millie se apartó y se quedó mirándolo, buscando su rostro. —¿Qué quieres decir con que casi me pierdes? —Preguntó.


      James miró a Violet, quien asintió.


      Su padre suspiro. —Nunca te hemos dicho esto antes, pero como parece pertinente a la situación actual, es justo que ahora lo sepas. El año después de que llegamos a Calcuta, tu madre me dijo que me dejaría y volvería a Inglaterra. Tenía la intención de llevar a Charles con ella.


      Millie jadeó y miró a su madre, que se cubrió los ojos con la mano mientras sollozaba en silencio.


      —No discutí con ella. Solo me puse de pie y la dejé ir. El nuestro fue un matrimonio arreglado y sabía que ella no me amaba. Que no importaba lo que dijera, no haría la diferencia. La mañana en que debía tomar el barco a Inglaterra, me fui a trabajar y ni siquiera nos despedimos —continuó James. Bajó la cabeza en silencio y Violet le cogió la mano.


      —Era una musaraña, Millie, tan llena de ira y resentimiento por haber sido obligada a ir a la India. No pude ver lo que tenía. Que mi esposo me amaba y que lo destruiría al irme —dijo Violet. Ella extendió la mano y le dio a su esposo un suave beso en los labios.


      Millie miró a sus padres, sorprendida por la sorprendente revelación de que el matrimonio de sus padres no siempre había sido feliz. —Pero no lo dejaste, no volviste a Inglaterra —respondió Millie―. ¿Por qué?


      Violet tomó la mano de Millie y la colocó dentro de la mano de James. Luego puso su propia mano encima. —En realidad llegué hasta el muelle, pero cuando vi el barco, supe que no podía hacerlo. No podría quitarle a Charles su padre; estaban dedicados el uno al otro. Tampoco podía tomar al niño que aún no sabía que existía dentro de mi útero y ocultárselo. Un niño que probablemente nunca vería. Tú.


      —Entonces, ¿qué hiciste? —Respondió Millie.


      Su padre miró amorosamente a su esposa. —Tomó una decisión increíblemente valiente y decidió darle una oportunidad a la felicidad—. Millie, no puedo comenzar a describir la desesperación que sentí cuando regresé a casa esa noche, esperando encontrar una casa vacía.


      —Pero desde el momento en que abrí la puerta de la habitación y vi las cosas de tu madre en el tocador y ella de pie a la luz de la tarde, supe que nunca dejaría que algo tan precioso volviera a escapar. Lo siento, Millie, pero vas a tener que vivir aquí en Inglaterra; No puedes volver a la India. No permitiré que te cases con nadie que te quite de nosotros.


      Millie se mordió el labio y asintió. Ella había sabido en su corazón que nunca podría dejar a su familia; que una vida en India era solo un sueño lejano. Una fantasía que no era real.


      —Prométeme que nunca volverás. No podría soportar saber que nunca te volviéramos a ver. Charles estaría aplastado por perderte, como nosotros —dijo su padre, mientras rodeaba a Violet con un brazo y la abrazaba.


      —Sí, papá, te prometo que me quedaré —respondió Millie, y les dio un beso a su madre y a su padre. Se secó las lágrimas. ¿Cómo podría haber tenido alguna vez la idea de dejar a sus padres y hermano?


      —¿Puedo irme ahora? —Dijo ella. Ella necesitaba estar sola.


      Sus padres asintieron. Se puso de pie y respiró hondo. Fue liberador tener finalmente el aire libre con sus padres; para que sepan cómo se sintió realmente.


      Cuando llegó a la puerta, Violet se levantó del sofá y se puso a su lado.


      —No entiendo completamente lo que sucedió entre ti y Lord Brooke, pero como alguien que casi se aleja del amor de su vida, te aconsejaría que no seas demasiado apresurada para alejarlo. Hay cosas que no tienen sentido aquí, y sospecho que Lord Brooke se encuentra en el purgatorio de su propia creación, pero es posible que desees darle una oportunidad más para arreglar las cosas —dijo Violet.


      Millie asintió con la cabeza. Después de que Alex regresó a Londres, hizo repetidos intentos de hablar con ella, pero ella se negó a escucharlo. Una vez que se curaran sus heridas y volviera a la sociedad, ella le daría la oportunidad de explicarse.


      —Resuélvelo con Brooke, o visitaré a su padre cuando regrese a Londres —agregó Ashton.


      Millie sonrió, su mente ahora estaba clara en lo que tenía que hacer. —Gracias, lo haré, y gracias a ambos por entender lo difícil que ha sido para mí. Aprecio todo lo que has hecho por mí, y mamá, estoy especialmente agradecida de que no hayas subido a ese barco de regreso a Inglaterra. Habríamos perdido mucho si lo hubieras hecho.


      Después de abandonar el estudio de su padre, Millie subió a su habitación, donde se sentó en su cama e intentó recordar cada palabra que Alex le había dicho en el laberinto. Fue a su escritorio y sacó un trozo de papel, escribiendo sus recuerdos de su conversación.


      —Una oportunidad más, Alex —susurró, mientras bajaba el bolígrafo y miraba las palabras escritas.
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      El sueño nocturno de Alex era de una ardilla.


      Un alta, que por razones desconocidas seguía tirando piedras a su ventana y gritando su nombre. Rodó sobre su espalda y trató de encontrar un nuevo sueño. La ardilla insistente, sin embargo, no se iba.


      Finalmente, abrió los ojos y miró hacia el techo. Las brasas de bajo fuego en la chimenea bailaban sombras a través de los ornamentos de yeso.


      Pensó.


      Una piedra real golpeó su ventana, seguida de una voz que gritó: —Alex.


      Un tonto estaba en la callejuela de la parte trasera de su casa, arrojando piedras contra la ventana de su habitación. —Vete, quienquiera que seas; No estoy de humor —gimió, pasándose las manos por la cara y tocando donde los puntos todavía mantenían su ceja unida.


      Otra piedra golpeó la ventana y oyó que el cristal se rompía. Salió de la cama en un instante, cogió una manta de lana de la silla y se la echó al hombro mientras cruzaba el suelo helado de la habitación.


      —Basta —gritó enojado al extraño en la oscuridad mientras arrojaba el marco de la ventana y miraba hacia abajo. —Casi rompes el vidrio.


      —Gracias a Dios; Pensé que me iba a quedar sin piedras antes de encontrar la ventana correcta. Déjame entrar, aquí se está congelando —llegó una voz claramente femenina desde abajo.


      Se pellizcó a sí mismo; seguramente todavía estaba soñando. No había forma en la tierra verde de Dios de que Millie Ashton estuviera parada debajo de la ventana de su habitación en medio de la noche.


      —Millie


      Ella dejó escapar un gruñido frustrado.


      —No veo otras chicas aquí abajo. Bueno, excepto por la vendedora de naranja en la esquina, pero estoy segura de que no hace visitas a domicilio. Ahora, ¿podrías bajar y dejarme entrar en la puerta de la cocina antes de que me muera de frío?


      Alex dejó caer la ventana y rápidamente comenzó a buscar algo de ropa. En los días posteriores al ataque en el laberinto, se había quedado en casa y dormía en su mayoría. Desnudo. Abrió el cajón superior de su chico alto y rápidamente se puso la camisa y los pantalones que encontró dentro. Con Millie esperando afuera en la oscuridad, no se detuvo a considerar zapatos o una chaqueta.


      —Finalmente; Estaba empezando a pensar que habías vuelto a la cama —se quejó cuando él abrió la puerta y la dejó entrar. —Ciertamente no hay tal cosa como una cálida noche inglesa.


      Llevaba un abrigo negro que debía haber pertenecido a su hermano y tenía un sombrero alto de caballero que se bajaba para ocultar su rostro. Con un par de botas de mujer y una falda debajo, solo pasaría por un hombre joven a primera vista.


      —Millie


      Ella puso los ojos en blanco. —No empieces de nuevo, o saldré directamente por la puerta principal y llamaré al hack más cercano.


      Él rio. Era tan tigre cuando estaba enojada, y tan sangrientamente sexy. Sintió que su virilidad se endurecía. Afortunadamente, su camisa era lo suficientemente larga como para cubrir la evidencia de su deseo. Él cerró la puerta.


      —¿Sabes que es la mitad de la noche? —Preguntó.


      —En realidad, es alrededor de la una —respondió ella.


      —¿Y, sin embargo, has venido sin compañía a visitar a un hombre soltero mientras aún está en cama?


      La frustración en su voz se elevó un poco más. —Si. No podía esperar más.


      Él frunció el ceño. Millie levantó la cabeza y le devolvió la mirada. Mientras seguía su mirada, la vio haciendo un estudio cuidadoso de su rostro magullado y cortado. Cuando llegó al gran corte sobre su ojo izquierdo, su mano comenzó a estirarse. Su respiración se detuvo cuando ella se detuvo, volvió a enroscar sus dedos en un puño suave y dejó caer su brazo a su lado.


      —Bonitas puntadas. Espero que hayas estado poniendo una compresa fría en esos moretones. No me sorprende no haberte visto en el parque estos últimos días. Puede que le interese saber que Lady Clarice y su padre no se hablan, así que creo que la noticia de lo que te ha hecho debe haberle llegado —dijo Millie.


      Alex intentó alzar las cejas, pero un agudo aguijón sobre su ojo le hizo pensar mejor. —Para ser honesto, he dormido bastante desde que David me trajo a casa desde Richmond. Afortunadamente, la cara es lo peor. Ya sea por diseño o buena suerte, los matones del conde solo lograron llegar a mi cara, en lugar de romperme las costillas. Y, por cierto, gracias por venir a mi rescate. Todavía te debo por tu ropa arruinada —respondió.


      Entraron en el pasillo y Alex hizo un gesto hacia la puerta de la cocina. —¿Puedo prepararte un té? —Ofreció, recordando la acogedora noche que habían compartido en el calor de la pequeña cocina.


      —Gracias no. No he venido a tomar el té, he venido a buscar respuestas. Y preferiría que ninguno de los empleados de tu hogar nos molestara.


      Antes de que él pudiera detenerla, Millie había subido las escaleras, y cuando llegó al vestíbulo, continuó por la escalera principal, girando a la izquierda hacia su habitación. La habitación donde soñaba todas las noches con ella.


      —Ventana de la esquina, dormitorio de la esquina —murmuró.


      La alcanzó en lo alto de las escaleras y, agarrándola del brazo, intentó alejarla de la puerta del dormitorio. —Creo que deberíamos ir a una de las salas de estar, no creo que quieras terminar en mi habitación.


      —¿En serio? —Respondió ella, con una sonrisa—. ¿Estás seguro?


      Su respiración vaciló una vez más. ¿Quién era esta chica, que se parecía a la nueva Millie, pero estaba parada en su casa en medio de la noche, haciendo comentarios sugerentes?


      —Creo que tu habitación es perfecta para hablar, y también para cuando hayamos terminado de hablar —agregó. Ella se liberó de su agarre y con un movimiento seguro de sus caderas entró en su habitación. Él la siguió, su mente en un torbellino. En el centro de la habitación, ella se detuvo y se volvió para mirarlo.


      Cerró la puerta del dormitorio detrás de él y la cerró. Dudaba mucho que alguien viniera a buscarlo a esa hora, pero no se arriesgaría. Señaló hacia la puerta cerrada y Millie asintió con la cabeza.


      —No nos molestarán de esa manera —dijo.


      —Muy bien, ¿de qué quieres hablar? —Dijo Alex, cuando sus miradas se encontraron y luchó una batalla interior con la más privada de sus fantasías sexuales. En cualquier momento, ganaría y él no podría detenerse. Se preguntó si ella se daría cuenta del peligro, se habría metido al venir a su habitación, y si lo hacía, ¿le importaría?


      Metió una mano enguantada dentro del bolsillo del abrigo y después de cavar profundamente, sacó un trozo de papel y lo desdobló. Luego, sosteniéndolo en la mano, dio un golpecito a su muñeca y el papel se abrió por completo. —¿Sabes qué es esto? —Preguntó, agitando el papel hacia él.


      Alex sacudió la cabeza y rezó para que no le pidiera que lo leyera.


      —Es un pasaje a India en el barco mercante Apollo, que zarpa de Londres en una semana, el domingo. Si miras detenidamente, verás que el boleto lleva mi nombre —dijo, su expresión de repente se volvió sombría.


      Un rayo de shock lo golpeó y corrió violentamente a través de su cuerpo. Se balanceó sobre sus pies.


      ¡Millie se iba!


      Mientras ella permaneciera en Londres, él todavía tenía la oportunidad de reparar su relación, pero si ella tomaba su lugar a bordo del barco, todo estaba perdido.


      —¡No, no puedes irte! No te dejaré —gritó, sin importarle a quién podría despertar.


      Una sonrisa malvada apareció en sus labios. No había visto venir esto, y ella lo sabía. Ella movió un dedo hacia él y volvió a meter el boleto en el bolsillo de su abrigo. —Pensé que eso podría llamar tu atención. Ahora escucha, Alex Radley, y escucha bien, porque esta es la última oportunidad que tendrás conmigo. Me dirás toda la verdad sobre ti y Lady Clarice. En el momento en que sospeche que me estás mintiendo o que has omitido un detalle importante, saldré por esa puerta y nunca volverás a verme.


      Alex inmediatamente se arrepintió de haber dejado la llave en la puerta. —Sí —respondió, mientras su mente se volvía completamente en blanco.


      —Bueno; finalmente, estamos de acuerdo en algo. —Se quitó los guantes y los golpeó contra el costado de su abrigo.


      —Lo primero es lo primero, cuando te dejé en el laberinto, dijiste que no le escribiste la carta de amor. Creo que ese comentario solo merece su propia explicación completa.


      Alex cerró los ojos y dejó escapar un suspiro cansado. Finalmente había llegado el momento de decirle la verdad, de revelar su humillante secreto y observar cómo ella salía de su vida para siempre. De todos los lugares que había imaginado que se desarrollaría esta escena, nunca había considerado que estaría aquí en la privacidad de su propia habitación.


      —No pensé que me hubieras escuchado —respondió.


      Se quitó el sombrero alto de la cabeza, y sin alfileres ni cintas para atar su cabello, sus largos mechones marrones cayeron libremente. Dondequiera que estuviese su doncella, estaba claro que no estaba al tanto del secreto paseo nocturno de Millie. Tiró el sombrero sobre una silla cercana.


      —Lo escuché; Simplemente no lo entendí. He corrido tantas explicaciones posibles diferentes por mi cabeza desde entonces y me ha llevado hasta hoy dar sentido a todo y encontrar una respuesta plausible. Pero antes de decirte lo que pienso, es justo que te deje dar tu versión de los eventos.


      —Está bien —respondió.


      Todo dependía de lo que estaba a punto de decirle. Todo su futuro estaría definido por su respuesta. Trató de pintar una imagen mental de ella, un recuerdo de cómo era ella el momento antes de que le dijera la horrible verdad. Alex respiró hondo y reunió su coraje.


      —No le escribí la carta a Clarice; David lo hizo. Le pedí que te escribiera una carta de amor y pensé erróneamente que lo había hecho. Entonces la envié por correo. Lady Clarice la recibió y el resto del desastre profano que conoces tan bien como yo.


      Millie levantó una ceja, pero se quedó dónde estaba. —Excepto por la pregunta obvia de por qué hiciste que tu hermano escribiera la carta en primer lugar. Tu prosa no podría ser tan mala. Y ciertamente no eres un alhelí cuando se trata de mujeres.


      —Le pedí que escribiera una carta porque no puedo. ¿Por qué no podría escribir una carta a la mujer que amo? —Tartamudeó mientras luchaba por encontrar las palabras correctas. —Porque no puedo leer ni escribir. —Cerró los ojos. Si Millie se fuera ahora, no podría soportar verla irse.


      Escuchó sus pasos cuando ella cruzó el piso de madera dura. Las faldas de ella rozaron su pierna cuando llegó a su lado. Abrió los ojos y observó con asombro cómo ella le tomaba las dos manos. —¿Fue tan difícil? —Susurró mientras sus profundos ojos azul zafiro lo miraban.


      Ella sonrió y Alex volvió a vivir.


      —¿Nos pusiste a ambos en semanas de miseria y tortura, simplemente porque no puedes leer? No sé si debería sentir alivio de que finalmente me lo hayas dicho, o si debería matarte. —Ella le apretó las manos.


      Alex tragó profundamente. ¿Cómo podía estar tan tranquila? Estaba asombrado de encontrarla todavía de pie en su habitación, y mucho menos tan cerca. En todas las versiones de este encuentro se había imaginado que nunca se había quedado. —Las palabras en la página bailan cuando las miro. Nunca puedo hacerles la cabeza o la cola. Apenas puedo escribir mis propias iniciales; Ni siquiera puedo leer un cartel de la calle —respondió.


      Ella se acercó y poniéndose de puntillas, murmuró en su oído. —O las fábulas en el techo, o incluso una tarjeta de baile. Todo tiene mucho sentido ahora, pero ¿por qué Alex, por qué no me lo dijiste? ¿Realmente pensaste que te vería menos hombre solo porque no puedes leer o escribir?


      Buscó en sus ojos la menor señal de falta de sinceridad, pero brillaron con una cegadora honestidad. Ahora conocía su secreto más oscuro y no parecía hacer la más mínima diferencia en cómo lo veía.


      —¿No crees que soy una especie de idiota de la aldea por eso? —Dijo.


      Se le plantó un cálido beso en la oreja y Alex se echó a reír mientras le hacía cosquillas. —Dije que eras un tonto, nunca dije que eras estúpido. Debes tener una mente brillante para poder recordar todo ese conocimiento de la antigua Grecia. Me impresionaste más allá de las palabras con tu actuación en el museo.


      Él hizo una mueca. —¿No me consideras un hermano terrible porque presioné a Stephen para que me contara todo lo que sabía de las canicas de Elgin y luego lo arrastré al frío para que fuera al museo?


      Ella sonrió. —No, pensé que era bastante dulce. Deberías haber visto la cara de tu hermano cuando diste tu conferencia informativa a la multitud reunida; él estaba radiante de orgullo —respondió ella.


      Alex abrió los dedos de Millie y retiró las manos. Extendiéndose, la abrazó y la atrajo hacia sí. Al mismo tiempo, sus brazos se envolvieron fuertemente alrededor de él. Su cabeza se detuvo contra su pecho y cuando él se inclinó para besarle el pelo, respiró hondo. El embriagador aroma de Millie llenó sus pulmones.


      Los recuerdos de la noche en que la había besado por primera vez regresaron. De ahora en adelante no habría necesidad de alejarse de los salones de baile para estar a solas con ella. Sabía que ella no la dejaría ir. —No tienes idea de lo que esto significa para mí —murmuró.


      Ella le dio un puñetazo juguetón en la espalda. —Significa que nunca volverás a mentirme.


      —Y no volverás a la India —respondió con convicción. Antes de que ella pudiera detenerlo, él sacó el boleto del bolsillo de su abrigo, lo hizo un bollo y lo arrojó a la chimenea. Aterrizó en las brasas y estalló en llamas.


      —Oh —dijo Millie. —Me tomó toda la tarde escribir a mano ese boleto.


      Alex se rio. Ya sea por alivio o alegría, no le importaba. Millie estaba aquí con él y eso era todo lo que importaba. Ella no iría a ninguna parte sin él. —Prometo pagarte el doble del costo del boleto —respondió con una sonrisa.


      —Considerando lo lastimados que estaban mis padres cuando se dieron cuenta de que estaba planeando reservar un pasaje de regreso a la India, si hubiera sido un boleto real, lo consideraría un acto de karma. No puedo creer que fui tan tonta como para no darme cuenta de que mi padre lo hubiera sabido en el momento en que decidí ese curso de acción en particular.


      —Una vez me dijiste que podía leer tu mente, y aquí estaba pensando que iba a tomar una esposa inteligente —murmuró Alex.


      Millie jadeó, pero Alex la abrazó con fuerza. Ella no recibiría un segundo golpe.


      —En realidad no me has pedido que me case contigo —respondió ella.


      —Todavía.


      Ella se soltó de su abrazo y dio un paso atrás. Alex se felicitó por segunda vez por haber tenido el buen sentido de cerrar la puerta del dormitorio.


      —Solo si estás seguro, y solo si soy tu primera opción —respondió ella. Todo el humor en su voz se había ido y él podía decir que todavía necesitaba algo convincente. No podía culparla por tener sus dudas. Su comportamiento durante las semanas anteriores le daría a cualquiera razón para tener dudas.


      —Sí —dijo, tomándola de la mano y caminando hacia el chico alto. Al abrir el cajón superior, sacó una pequeña caja negra. Se dejó caer sobre una rodilla doblada y le dio un tierno beso en los dedos antes de finalmente expresar el deseo de su corazón.


      —Millie, siempre fuiste solamente tú, y lamento haber hecho un montón de cosas. Pero si me haces el mayor honor posible y te conviertes en mi esposa, me esforzaré por pasar el resto de mi vida tratando de hacer las paces.
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      Sí.


      Una palabra tan simple y, sin embargo, significaba mucho para Millie. Todos los malentendidos y falsas esperanzas se habían ido. El viaje de una vida juntos ahora hace señas.


      Millie sopló el aire de sus mejillas e intentó no llorar cuando Alex colocó el anillo de diamantes en su dedo.


      —Iba a ser un zafiro, pero sabía que siempre palidecería contra el color de tus ojos. —Se puso de pie—. Hay algo más para que te pongas. Hace juego con el anillo. —Metió la mano de nuevo en la caja del anillo y sacó un pequeño anillo de nariz de diamante. Sonriendo, tomó el anillo y cuando lo enganchó en su lugar, se sintió completa una vez más.


      —Nunca cambies, Millie; para mí eres perfecta como eres —dijo Alex, mientras tomaba su rostro en sus manos—. Eres mía ahora, para siempre —susurró mientras bajaba la cabeza y sus labios se encontraron con los de ella.


      El beso fue lento al principio, tierno e incierto, pero a medida que continuaba, Millie sintió un cambio. Alex pasó su lengua por su labio inferior y encontró que su boca se abría en respuesta. Su lengua pasó por sus labios y entró en su boca, donde se encontró con su lengua y la acarició suavemente.


      Ella dejó escapar un gemido y se entregó al beso. Suavizando sus labios, ella le permitió poseerla por completo. Dispuesta a su sumisión, sabía que había ganado.


      La mano de Alex se deslizó por el costado de la cintura de Millie y agarrando su cadera, la atrajo firmemente hacia él. Ella sintió la fuerte evidencia de su deseo presionando contra su estómago.


      Ella jadeó y se puso rígida; Aquí era donde su beso se dirigía esa fatídica noche.


      Todas las imágenes coloridas que había estudiado cuidadosamente en el Kama Sutra no la habían preparado para la intimidad de este momento. Las imágenes no transmitían el calor y el deseo que ella sabía que sentían sus dos cuerpos. El hombre que amaba la estaba abrazando y besando. Y no había duda de que la deseaba.


      Se había arriesgado a viajar sola por las peligrosas calles de Londres para llegar a la verdad, pero si era sincera consigo misma, más allá de confrontar a Alex, no había planeado las secuelas.


      Alivió el beso y retrocedió. Cuando Millie lo miró a los ojos, pudo ver que todavía estaban nublados por la pasión.


      —Lo siento, me dejé llevar un poco. No quise asustarte —dijo, aclarándose la garganta. —Será mejor que te lleve a casa. Si está segura de su decisión, llamaré a su padre por la mañana.


      Millie sintió que sus labios comenzaban a enfriarse cuando el calor del beso de Alex se desvaneció en ellos. Miró el anillo de diamantes recién colocado en su dedo. —No —respondió ella.


      Alex hizo una mueca y asintió lentamente con la cabeza. —Entiendo. Por supuesto, era demasiado esperar que comprometieras tu vida con un imbécil —respondió—. Ten la seguridad de que nadie sabrá que estuviste aquí.


      Una risita llegó a su boca cuando levantó la cabeza. —Oh, deberías ver tu cara ahora mismo, Alex; no tiene precio —dijo.


      Él parpadeó hacia ella, y luego apareció una expresión de alivio en su rostro. —No quieres decir, que no a mí hablando con tu padre, ¿verdad?


      Ella sacudió su cabeza.


      —Quieres decir no a irme a casa.


      Ella asintió.


      —¿Y yo soy Alejandro el completamente patético? —Se rio.


      Ambos asintieron de acuerdo.


      Ella pasó su mano sobre su pecho, hasta que llegó a descansar sobre su corazón. —Es por eso que debo quedarme esta noche. Conozco mi propio corazón, pero no estoy convencida de que estés seguro de eso o de que te amo tan bien como debería. Hasta que sea completamente tuya, creo que la incertidumbre permanecerá —dijo.


      Sus dedos se deslizaron hasta el cuello de su camisa y después de deshacer el primero de los botones de su camisa, lentamente se abrieron paso por el frente de su camisa hasta que los cuatro botones restantes se desabrocharon. Rápidamente se puso la camisa sobre la cabeza y Millie le ofreció la boca una vez más.


      Él la tomó y luego se dio un festín con sus labios flexibles. El beso de un verdadero amante.


      Millie extendió la mano y se encontró tocando la piel desnuda de un hombre por primera vez en su vida adulta. Sintió el ligero roce de cabello en el pecho de Alex. Él dejó escapar un gemido de necesidad cuando sus dedos encontraron un pezón y ella lo apretó suavemente.


      —Descarada —susurró en su boca.


      Ahora le tocaba a él desabrochar los botones, y un escalofrío de anticipación se deslizó por su columna cuando le sacó el abrigo. Lo arrojó junto con los guantes sobre la silla, donde cayó sobre su camisa recién quitada y el sombrero de gran tamaño. El abrigo fue seguido rápidamente por el resto de su ropa.


      —Supongo que estamos un poco más allá del punto en el que te pregunto si todavía estás segura de esto —dijo Alex, mientras retiraba la última pieza de la ropa de Millie.


      Ella asintió rápidamente y rezó para que él supiera lo que estaba haciendo. La tomó de la mano y la condujo hacia la chimenea. Todo el tiempo ella mantuvo sus ojos en la parte superior de su torso, temerosa de que, si se veía más baja, todo su coraje la abandonaría. Ella no necesitaba mirar para entender el estado de su excitación.


      Se inclinó y apiló apresuradamente algunos troncos más sobre las brasas moribundas. Luego, tirando de la manta del extremo de la cama donde la había tirado sin apretar, la acercó y la envolvió alrededor de los dos.


      Le apartó un cabello suelto de la cara y le dio un tierno beso en la nariz. —Antes de continuar, hay algo más que debes saber —dijo.


      Echó un rápido vistazo a la chimenea; su boleto casero a la India estaba más allá de la redención.


      —No, no es nada que te obligue a huir de Inglaterra. Es lo que me haces —dijo.


      Ella arqueó las cejas. —¿Sí?


      —La primera vez que nos conocimos, pensaste que fue horrible para ti. Lo cual, pensando en esa noche, lo fue.


      Millie asintió con la cabeza. —Continúa —respondió ella.


      Alex se mordió el labio. —¿Sabes lo que pasa entre un hombre y una mujer? ¿Quiero decir en el sentido sexual?


      Ella se rio entre dientes. —Sí, entiendo las partes y hacia dónde van las cosas; No he vivido una vida tan protegida. Tienen animales en la India, ya sabes. En algún momento, ella compartiría su libro especial con él, y no podía esperar para ver su rostro cuando lo hiciera.


      —Bueno. ¿Supongo que entiendes el efecto que estás teniendo en mí en este momento? —Preguntó.


      Ella sonrió mientras frotaba su cuerpo contra su virilidad. Alex cerró los ojos y gimió. Era un sentimiento maravilloso y embriagador saber que ella ejercía tanto poder sobre él.


      Él besó sus labios de nuevo.


      —La cuestión es que, en el momento en que te vi en el baile de tu tío, tuviste este efecto en mí. Pensé que me iba a desmayar por la falta de sangre en mi cerebro. Mi padre estaba comprensiblemente furioso. Un caballero experimentado debería poder controlar sus deseos básicos en compañía femenina —explicó.


      —Oh —respondió ella, recordando la expresión de ira que había visto en la cara del duque de Strathmore mientras escuchaba el discurso de Lord Ashton.


      —Y el desacuerdo con David fue porque se emborrachó mucho la noche siguiente y reveló mi situación embarazosa a varios de nuestros amigos. Como podrás entender, me sentí completamente humillado y casi llegamos a los golpes. Por supuesto, desde entonces se disculpó y estamos reconciliados.


      Ella le dedicó una sonrisa sensual y murmuró: —Espero probar los límites de tu control de forma regular, Lord Brooke. —Echó un vistazo rápido a la puerta. —Tengo la sensación de que vamos a necesitar un gran juego de llaves para cerrar las puertas.


      Alex dejó escapar un gruñido y rápidamente tomó su boca con la suya, dejándola incapaz de hablar más. Le rodeó la cintura con las manos y la levantó del suelo. —Envuélveme las piernas —ordenó, antes de que volvieran a besarse.


      Sus pechos ahora estaban presionados con fuerza contra su pecho. Los sacudió de un lado a otro, disfrutando de la exquisita sensación que esto le daba. El calor se acumuló entre sus piernas y se encontró sin aliento.


      Apartó los labios y susurró. —Ven a la cama, mi amor.


      En una gran declaración de intenciones, arrancó la manta de sus cuerpos y la arrojó al final de la cama.


      Alex la bajó suavemente hasta la cama y cubrió su cuerpo desnudo con el suyo.


      Ella lo miró a los ojos y vio que brillaban de alegría y asombro. —Te amo —dijo. Era la primera vez que admitía abiertamente su amor por él a alguien. Se había dado cuenta de que ella realmente lo amaba para jugar con su futuro y venir aquí esta noche.


      —Será mejor que me ames, porque estoy a punto de arruinarte por completo —se rio entre dientes. Cuando Alex comenzó a amasar suavemente su pecho con su mano, ella cerró los ojos y se recostó en la cama. Cuando él tomó su pezón en su boca y comenzó a succionar, ella puso una mano sobre su boca y sofocó un grito.


      La cama se sacudió con su risa mientras él continuaba provocando su sensible pezón. Con su cuerpo cada vez más acalorado y enrojecido, había poco más que pudiera hacer más que recostarse y dejar que la tomara. Cuando él se volvió y le dio a su otro seno la misma atención con su boca, ella gimió.


      —Haz que sea seducido, tomado y arruinado —murmuró, mientras jugaba juguetonamente con el pezón entre la lengua y los dientes.


      Los dedos de su mano derecha rozaron la piel de la parte externa de su muslo, rozaron su rodilla y luego comenzaron el viaje por el interior de su pierna. Un solo dedo rozó los suaves rizos de cabello que cubrían su lugar más privado, calmando sus nervios.


      Cuando él deslizó un dedo dentro de su calor, ella jadeó. Cuando le siguió un segundo dedo y comenzó a acariciar, Millie sollozó. —Alex. —Él cambió de posición y encontró su boca otra vez, tomándola en un beso apasionado. Él continuó acariciando su calor, provocando su deseo húmedo.


      Con el calor ardiendo en su cuerpo y amenazando con estallar en llamas en cualquier momento, pensó que se volvería loca. ¿Cuánto más de esto podría soportar?


      Retiró los dedos del calor de ella y cuando se alzó sobre ella, sus rodillas empujaron sus piernas lo suficiente como para que él se acomodara entre ellas.


      —Estás listo para mí ahora. Estás tan caliente y mojada. Millie, quise esto desde la primera vez que te conocí, te amo. Para siempre.


      Su erección dura separó los labios de su feminidad y se presionó lentamente contra ella. Sintió que su cuerpo comenzaba a tensarse y se obligó a relajarse. Había leído lo suficiente de los libros de su hermano para saber que solo dolía la primera vez, y si el hombre era un amante tan considerado como debería, apenas le dolería. Ella confiaba en Alex, sabiendo que él sería hábil en la forma de amar el cuerpo de una mujer.


      A partir de esta noche, solo ella sería el juez de su experiencia sexual.


      Cuando Alex llegó a la obstrucción de su doncella, se detuvo. Ella abrió los ojos. Levantada sobre sus brazos sobre ella, vio que estaba empapado en sudor. Su respiración era dura y laboriosa, como si hubiera corrido una carrera de cien millas.


      —Tómame, hazme tuya —exigió, y agarró sus nalgas. Él se inclinó y la besó una vez más, y mientras lo hacía, ella sintió que sus caderas se flexionaban, seguidas rápidamente por la abrumadora sensación de llevarlo dentro de ella mientras él tomaba su inocencia y se enterraba profundamente dentro de su cuerpo dispuesto.


      —Dios, Millie —gruñó.


      El pequeño pinchazo que sintió cuando Alex entró en ella se desvaneció rápidamente cuando él se retiró parcialmente y luego lentamente llenó su cuerpo una vez más.


      Sus manos encontraron un hogar al costado de sus caderas apretadas cuando rápidamente encontró el ritmo del baile. Cada vez que él empujaba profundamente, y su cuerpo se estrellaba contra la apertura de su sexo, ella le clavaba los dedos, espoleándolo.


      La cama crujió ruidosamente cuando se encontraron en cada empuje y cada gemido.


      Su respiración se volvió superficial cuando la presión dentro de su cuerpo aumentó a un pico. Dondequiera que la llevara, ella sabía que estaba casi allí. Ella separó sus labios de los de él y lo miró, buscando una respuesta en su rostro.


      —¿Alex? —Jadeó.


      —Déjalo ir, déjalo ir y vente para mí —ordenó, mientras sus empujes se volvían más poderosos y profundos.


      Se dejó caer en la cama y cuando su mundo se fracturó, dejó escapar un grito lleno de sollozos. En algún lugar a lo lejos, escuchó a Alex gritar: —Oh, Dios mío, oh, Dios mío —mientras la empujaba profundamente por última vez. Empapado en sudor, se dejó caer sobre ella, besando su rostro y susurrando su nombre una y otra vez.


      —Mejoraremos con la práctica —dijo Alex, mientras se levantaba de ella varios minutos después, y tiraba la ropa de cama sobre sus cuerpos que se enfriaban rápidamente.


      Millie se echó a reír. A este ritmo, estaría muerta en una semana. Se revolvió en la cama y se tumbó sobre su pecho, con la cabeza descansando donde podía escuchar su corazón latir fuertemente en su pecho. —Siempre supe que serías magnífico —murmuró—. Pero quiero que sepas esto, Alex Radley: de ahora en adelante eres todo mío. No te compartiré.


      Fuertes brazos la rodearon y la acercaron. —No me atrevería a hacer nada para perderte. Cuando la mujer que ama a un hombre grita tan fuerte como tú cuando llegaste al clímax, tendría que estar loco para alejarse de su cama. —Soltó una profunda risa sensual—. Aunque espero recibir quejas de los vecinos por la mañana.


      Deslizó su mano hacia abajo y ahuecó las bolas de Alex, dándoles un apretón amistoso. —Bueno, van a tener que acostumbrarse.


      —Hmmm —respondió—. Afortunadamente para nosotros, David tiene el sueño pesado.


      —¡David! —Gritó mientras se sentaba de golpe en la cama—. Me olvidé de tu hermano. ¿No me digas que está aquí? Pensé que había vuelto a vivir en Strathmore House.


      Alex se río suavemente una vez más y tiró de ella hacia la cama y la abrazó. —Se mudó aquí para cuidarme después de que fui atacado. Además, el resto de la familia llegó a casa desde Escocia a última hora de la tarde de ayer, y no quería que papá lo visitara mientras jugaba al señor —respondió.


      ¿Cómo volvería a enfrentar a David Radley cuando acababa de gritar para que se escuchara en la mitad de la casa? Sintió que sus mejillas comenzaban a arder.


      —No te preocupes, una vez le disparé una pistola a medio metro de su cabeza dormida y no se inmutó. Aunque creo que es prudente para mí pedirle que traslade sus cosas a casa después de que nos casemos, al menos hasta que pueda encontrar una nueva casa en la que establecer su propia vida matrimonial —dijo Alex.


      Millie se volvió y acercó su rostro a Alex. —David está enamorado de Lady Clarice, ¿no? Escuché que la carta de amor fue hermosa y sincera.


      El asintió. —Creo que él ha estado enamorado de ella toda su vida. Solo desearía que hiciera algo al respecto.


      —¿Incluso después de que su padre te haya atacado? ¿Querría a ese hombre como su suegro? —Respondió ella.


      Frotó la punta de su nariz contra la de ella, dando un beso en los labios de vez en cuando. —Si el conde de Langham realmente hubiera querido lastimarme, habría recibido los últimos ritos en el laberinto y no estaríamos acostados aquí juntos ahora.


      Pasó un dedo por la herida curativa sobre su ojo. —Esto va a dejar cicatrices. Entonces, todos los días por el resto de mi vida, me miraré en el espejo y me recordaré por qué no debo actuar sin pensar en las consecuencias de mis acciones. El conde me ha enseñado una lección de humildad oportuna, aunque dolorosa. Y como esto es lo que finalmente te ha traído a mí y ahora nos vamos a casar, no estoy en posición de quejarme.


      Vida de casados.


      Ella pronto sería una esposa; La esposa de Alex. Una lágrima llegó a la esquina de su ojo; y cuando cayó lo hizo sobre su pecho desnudo. Otra lágrima pronto se unió a la primera.


      Él la levantó y la colocó para que ella se sentara con sus piernas a horcajadas sobre su cintura. A la pálida luz del fuego, vio la expresión de preocupación en su rostro mientras él le quitaba las lágrimas.


      —¿Te lastimé? Intenté no ser demasiado rudo, pero sé que perdí el control hacia el final —dijo, levantando la cabeza y plantando besos de mariposa en sus senos.


      —No, no había pensado realmente en casarme hasta que mencionaste la palabra. Es impactante pensar que pronto seré tu esposa —respondió ella.


      —Marquesa —la corrigió suavemente—. Serás la marquesa de Brooke, mi amor, y algún día mi duquesa, pero espero que no hasta dentro de muchos años.


      Su corazón se llenó de alegría, esperaba con ansias el día en que pudiera llamarlo esposo. —Estoy tan aliviada de que todo esto se haya resuelto, y no tendré que pasar el resto de mi vida preguntándome cómo habría sido pasarlo contigo. Mi madre tenía razón.


      —¿Qué quieres decir?


      —Después de que mis padres me confrontaron por mi tonto plan de regresar a la India, mi madre me aconsejó que te diera una última oportunidad. Aunque no creo que tuviera en mente esta forma de reconciliación —dijo.


      Ella le dio un beso rápido pero apasionado en los labios y se bajó de él y de la cama. Después de recoger su ropa del suelo, comenzó a vestirse.


      Un ceño fruncido apareció en la cara de Alex.


      Millie recogió su abrigo. —Mejor me voy a casa o Charles podría sentir la necesidad de darte algunos moretones nuevos.


      Alex se sentó y balanceó las piernas sobre el costado de la cama. Se revolvió en la habitación mal iluminada y recogió su ropa. Tomó una chaqueta y un par de botas del armario y se las puso. Millie terminó de abrocharse el abrigo y sacó su sombrero de debajo de la butaca.


      —¿Qué estás haciendo? —Preguntó, mientras se recogía el pelo debajo del sombrero—. Puedo llamar a un hack desde el frente; no necesitas vestirte. Puedo regresar fácilmente a casa y volver a la cama. Nuestro lacayo nocturno es de sueño profundo. Entonces puedes venir a ver a papá esta tarde cuando llegue a casa.


      Alex tomó su mano y le dio un beso profundo en la palma. —Te llevaré a casa; No te haré recorrer las calles de Londres sola a esa hora. Puedes volver a la casa de tu padre si quieres, pero estarás bajo mi vigilancia. Yo protejo lo que es mío.


      Ella le sonrió y le entregó su abrigo. —Prométeme que nunca dejaremos de escabullirnos juntos.


      Alex tomó su abrigo y colocó otro beso en los labios de Millie.


      —No temas, mi amante; Tengo una lista inagotable de lugares en los que pretendo hacerte el amor —murmuró mientras se ponía el abrigo.


      —Hombre malvado —respondió ella y abrió la puerta del dormitorio.
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      Millie y Lucy intercambiaban sonrisas emocionadas; en poco más de una hora serían hermanas. Sentada en una silla en la sala de estar de arriba de su casa que pronto se convertirá en su antigua casa, Millie observaba cómo el cocinero indio de la familia Ashton hacía los últimos retoques a los intrincados patrones de mehndi en los pies de Millie.


      Lucy, arrodillada en el suelo a su lado, se inclinó y jadeó.


      —¡Tienes la cresta Strathmore en tus pies! ¡Esto es increíble!


      Millie sonrió. —Pensé que sería una agradable sorpresa para tu hermano cuando estemos solos. Si miras detenidamente puedes ver que tengo las iniciales AR también pintadas dentro de los remolinos en el costado de mi tobillo.


      Lucy miró de cerca y sonrió. —Entonces, ¿de qué está hecha la pintura?


      —Es pasta de henna, hecha de la hoja de henna. Anoche lo pinté en los pies de la señorita Millie y de la noche a la mañana el color se ha oscurecido hasta convertirse en un hermoso naringee —respondió la señora Knowles.


      —Es naranja —dijo Lucy.


      —Sí —respondió Millie. —Se oscurecerá en los próximos días, y si continúo frotando aceite, debería durar unas pocas semanas. O hasta que me canse de eso y lo frote.


      La señora Knowles chasqueó la lengua con disgusto. —Una novia no se lava el mehndi que es para su esposo cuando se baña con ella en el río.


      Lucy se sonrojó y la señora Knowles se rio con complicidad.


      Millie bostezó. Había estado fuera de la cama desde antes del amanecer, comprobando y volviendo a comprobar todo. Sus queridos baúles de viaje habían salido de casa por última vez la tarde anterior y su contenido ahora estaba desempacado en Bird Street, esperando su llegada como la nueva Marquesa de Brooke.


      —Me pregunto dónde pasaron la noche Alex y David anoche —reflexionó.


      —Bueno, puedo decirte que no salieron a beber anoche, si ese es tu problema. Tuvimos una cena familiar encantadora en casa y todos mis hermanos, incluido Stephen, pasaron la noche escondidos con papá en el estudio de papá revisando el papeleo —respondió Lucy.


      Millie levantó las cejas. —Y espero que el papeleo consistiera en que tu padre lea las etiquetas de varias botellas de vino, antes de decidir cuál abrir primero —respondió ella.


      El duque de Strathmore le había prometido que se aseguraría de que Alex llegara a la iglesia a tiempo y en un estado adecuado para casarse.


      —Entonces, ¿han decidido dónde irán de viaje de luna de miel? —Preguntó Lucy.


      —Hemos hablado de una gira por el Distrito de los Lagos más tarde en el verano, pero Alex desea permanecer en Londres al menos durante el próximo mes —respondió Millie.


      Alex había sido inflexible en su decisión de que permanecieran en Londres después de la boda. Había demasiadas personas dispuestas a asumir que se había casado con Millie debido al escándalo que rodeaba a Lady Clarice Langham por su agrado. Que de alguna manera Millie se había visto comprometida y se había visto obligado a casarse con ella.


      —No lo tendré. Quiero que el resto de la sociedad no tenga absolutamente ninguna duda de que este es un encuentro amoroso y que voluntariamente te he elegido como mi futura duquesa —había dicho varios días antes.


      Como Millie estaba en ese momento acostada desnuda en sus brazos después de otra tarde de hacer el amor en su habitación, no tenía ni la fuerza ni el deseo de discutir con él.


      Millie sonrió con una sonrisa secreta.


      La señora Knowles completó su trabajo y se puso de pie. —Es una pena que no me deje pintar sus manos, señorita Millie.


      Los ojos de Lucy se abrieron con consternación, pero Millie sacudió la cabeza. —No, gracias, señora Knowles; Mamá y yo acordamos que mis pies serían un reconocimiento suficiente de mi nacimiento indio. Además, el Obispo fue claro en su estipulación de que, dado que se trata de un servicio de bodas en la Iglesia de Inglaterra, tengo que respetar las costumbres de mi nuevo hogar y del anterior.
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      Una hora después, se paró frente al obispo de Londres cuando su padre colocó su mano en la de Alex. Cuando lo miró, vio que su mirada contemplaba la guirnalda de amor en la niebla que llevaba en el pelo, una cinta azul zafiro enroscada entre los delicados capullos.


      Respiró hondo y la sonrisa más increíble y alegre apareció en su rostro. Si alguna vez hubo un rastro de incertidumbre entre los invitados reunidos sobre cómo se sentía el marqués de Brooke sobre su novia, la expresión de su rostro disipó todas las dudas. No existía un novio más feliz en Inglaterra.


      Alex recitó sus votos y Millie reflejó los suyos. Tomando el anillo del obispo, Alex lo colocó en la mano izquierda de Millie. Habló clara y fuerte. —Con este anillo me caso, y todos mis bienes mundanos te doy. En el nombre del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, amén.


      Su tío sonrió y se inclinó cerca de Millie. —Bienvenido a la familia, querida; Creo que mi sobrino se ha encontrado con su pareja. —Se volvió hacia Alex y se echó a reír—. Puedes besarla ahora.


      Alex no necesitó que se lo volvieran a decir.
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      Cuando finalmente terminó el servicio de bodas y sus invitados felicitaron a la pareja de recién casados, Lady Clarice Langham se paró en los escalones de la iglesia de San Jorge, Hanover Square, disfrutando del sol de la mañana.


      —Es una vista hermosa, ¿no es así?


      Se giró y vio a David Radley a varios metros de distancia. Él sonrió y le hizo una reverencia.


      —Sí, es una vista magnífica. Me encanta el clima en junio, especialmente cuando se combina con una boda feliz, me siento honrada de que tu hermano me haya invitado —respondió. Clarice jugueteó con sus guantes y decidió que era hora de ser valiente—. Señor. Radley, ¿creo que tiene algo para mí? —Dijo ella, tendiéndole la mano.


      —Sí, lo tengo —dijo una voz desde cerca de ella.


      Se giró para ver a Lord Stephen Radley, muy pensativo y tendiendo un pequeño paquete. —Mi hermano Alex me ha pedido que te dé esto. Él le pide perdón por esto, el día de su boda, pero no puede cumplir con su demanda final.


      El joven Radley más joven le entregó el paquete y luego se retiró apresuradamente. Clarice bajó la vista hacia el paquete que tenía en la mano y sacudió tristemente la cabeza. —No puedo aceptar esto; no sería correcto. —Se lo entregó a David, quien le dio un asentimiento de aprobación a cambio.


      —¿Podrías devolverle esto a tu hermano y darle a él y a su nueva esposa mis mejores deseos para el futuro?


      David metió el paquete dentro de su abrigo. —En nombre de mi hermano y mi nueva hermana, te lo agradezco. —Palmeó el costado de su abrigo—. Espero poder recordarle esto a Alex. Pero tal vez no pueda.


      Ella frunció el ceño y luego vino y se paró a su lado, su rostro apuntando hacia el sol.


      —Descubriré quién escribió esa carta y solo espero que cuando llegue el momento, tenga el coraje de ponerse de pie y luchar por mí —dijo.


      Permanecieron en silencio por un minuto antes de que David le hiciera una pequeña reverencia. —Buenos días, Lady Clarice; Espero verte de nuevo en el baile de bodas la próxima semana. Quizás bailarás conmigo —respondió.


      Ella observó cómo él subía los escalones de la iglesia y saludaba calurosamente a la familia de Millie. Desde lejos parecía tan seguro de sí mismo como cualquier otro hijo de la sociedad.


      Clarice tocó el costado de su retícula. Antes de devolverle la carta original a Alex, había copiado cada palabra amorosa y llena de pasión en su diario privado, que ahora llevaba consigo constantemente.


      —No se puede vivir toda la vida en las sombras, Sr. Radley —susurró hacia él.
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      ¡Gracias por leer este libro! Espero que les haya gustado la historia de Millie y Alex.


      


      El próximo libro de la serie Duque de Strathmore es UN PARTIDO INADECUADO.


      Averigua si David y Clarice pueden reclamar su propio final feliz.


      HAGA CLIC AQUÍ PARA LEER UN PARTIDO INADECUADO
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